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FUNDAMENTOS DE LA FE, 

PUESTOS AI* ALGAMCE DE 

TODA CliASE ]>£ PERSONAS; 

^cgunlía parte; 

DONDE ^ E8F0NEN LOB MOTIVOS DB GRnDIBI*^- 
LIDAD QUE B£ SACAN DE LOS CARACTCREf 
PERSONALES DE JESUCRISTO, Ó DE JESU- 
CRISTO CONSIDERADO £N SÍ MISMO, E IN- 
DEPENDIENTEMENTE DE LAS RELACIONES 
aU£ CONTIENE CON LAS PROFECÍAS. 



PROESaXO 

PARA BERTIB. DE l^TEOOCOeioV A IfA BEaCHDA PARTE* 

Cuando hubieras nacido judio, mi queri- 
do Teotimo, musulmán ó idólatra, lo que te 
he dicho hasta aquí bastaría para determinar- 
te á abrazar el cristianismo. He visto en ti, 
al fin de nuestra ultima conversación^ todas 
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las señales de un hombre plenamente conven* 
cido de la divinidad de la religión cristiana : 
esto no me ha sorprendido» conociéndote co- 
mo te conozco. ¿Cómo habrías podido rehu- 
sarte á la impresión de tantas pruebas eviden- 
tes ? Bien persuadido estoy á que no me pedi- 
rías nada mas, si no te hubiera indicado, que aun 
me quedaban muchas cosas que decirte. 

Tu te admirarás pues, Teotimo, cuando 
te declare que mi intención es, no que borres 
de tu memoria todos los conocimientos que te 
he dado, sino que suspendas el hacer uso de 
ellos por un cierto tiempo : que los mires co- 
mo no tenidos, y que juzgues de las nuevas 
pruebas que voy á presentarte de la divinidad 
de la Religión. Cristiana, únicamente por su 
propia. fuerza, ó si se quiere por la fuerza que 
ellas por si mismas tienen, independientemen- 
te de su relación^ con aquellas que las han 
precedido ; en una palabra, que te comportes 
como uti 'hombre que jamas ha oido hablar de 
Jesucristo, ni de los cristianos, ni de la Reli- 
gión Cristiana, y cuya instrucción comienza 
en este momento. Procura, Teotimo, poner- 
te en esta situación. 

Jío consideres, pues, aqui á Jesucristo^ 
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c<mio un hoiiibre en quien todos los oráculos 
de los profetas, tocante el Mesías, se han 
verificado á la letra con la mas rigurosa exac- 
titud, y que ha llevado sobre su persona, de 
un modo tan sensible y tan palpable, todos 
los caracteres del Salvador prometido de Dios, 
desde el origen del mundo; sino considéralo 
en si mismo; esto es, como un hombre que 
Bo es conocido sino por si mismo, y de cuya 
venida no habia tenido el mundo noticia al« 
guna antes que hubiese parecido ; como un 
hombre, enfin, que cuando nadie pensaba, 
ni podia pensar en él, se ha manifestado 
en la Judea, y ha dicho á sus habitadores 
admirados: Yo vengo de parte de Dios, 
que me envía, á daros á vosotros, y á to- 
dos los hombres, una ley nueva mucho más; 
perfecta que la que Moisés dio en otro tiempo 
á vuestros padres en el desierto, y de la cual, 
la de Moisés no ha sido sino una figura, y co« 
mo un bosquejo. Vengo á reconciliar el mun- 
do con Dios por mi mediación, a rescatar los 
hombres con él mérito de mi muerte, a santi- 
ficarlos y salvarlos por mi gracia, etc. Consi- 
dera á Jesucristo bajo este solo punto de vista, 
y después entra en el examen de las pruebas 
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que él ha dado de todo cuanto habia dieho,^ 
tocante su misión divina, y tocante los grandes 
objetos de esta misión, y- te verás obligado á 
convenir en que él es todo lo que se ha dicho^ 
y que es preciso necesariamente el creerlo so-« 
bre su palabra, ó renunciar la buena fé y el 
buen juicio. Porque, lo digo con confianza, 
Teotimo, como el sol no tiene necesidad sino 
de si mismo, y de la 1u2 que emana continua- 
mente de su seno para anunciar al mundo, y 
hacer conocer todo lo que es y lo que puede; 
como no puede vérsele sino por sí mismo, ni co- 
nocerle bien sino en si mismo : como luego que 
sube sobre el horizonte, se ve de un golpe todo 
lo que es ; el mas bello y mas grande de los 
astros del cielo, la antorcha del mundo, el al- 
ma y la vida de la naturaleza, que recibe de 
él toda su fecundidad ; del mismo modo Jesu- 
cristo no tiene necesidad sitio de sí mismo pa- 
ra mostrar todo lo que él es, y todo lo que 
puede. Por la luz que de él emana, y la que 
hay en sí mismo, es por donde puede conocér- 
sele bien: sus Virtudes, su doctrina y sus mi- 
lagros lo manifiestan dé un golpe, no solo 
como el primero y el mas grande de los hombres, 
sino como un hombre Dios ; el alma del mundo 
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de los esplrituit, si puedo servirme de esta es** 
presión; la luz y la vida delasalmas» y el 
principio de s\x fecundidad espirifeu^l. Ko era 
Qécesario que .se hiciese anuticiar al mundo 
por sus profetas, bastaba que se manifestase ; y 
si se hizo anuaciár tantos siglos antes de mos- 
trarse^ fué» 1.^ y principalmente» porque que- 
riendo salvar á todos los hombres» tanto é los 
que le precedieran» como á los que le han se- 
guido;» y que no pttdiendo ninguno ser salvo 
sino por la fe ^n q1» era necesario que fuese co- 
nocido á los unos por Jas profecías», y á los 
otros por st^s propias obrts^ 2.*^ Para inspi- 
rar al género humano el des^o de verle» y para 
consolarlo en sus miserias con la esperanza de 
que un dia le vería* 

Tu no has oido hablar jamas^ mi querido 
Teotimo» de Jesucristo» del cristianismo ni de 
los cristianos (porque no olvides que asi lo su- 
ponemos). Hoy te he conocido y hoy mismo 
comienzo tu ipdtrucctoñ» á la cual no traes 
mas preparación que. un espíritu recto, un alma 
simple, y un corazón puro, y libre todavía de 
aquellas pasiones que disponen al hombre á 
sublevarse contra la verdad ; porque la verdad 
esel enemigo irreconciliable de las pasiones. 
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•Desde luego te leo los libros del Evangelio, 
y después de esta lectura te pregunto qué pien- 
sas de lo que refieren estos libros. Puede ser 
que me respondas, que nada bay. en el mundo 
tan maravilloso, y que jamas has visto, ñi oida 
referir, cosas semejantes. Pero que sin em- 
bargo te cuesta mucho trabaje el creer todo 
esto, porque son cosas muy extraordinarias para 
ser ciertas* Yo vuelvo al asunto, y digo á mi 
vez: pero si yo te manifestara claramente que 
todo lo que se refiere en estos libros es estac- 
tamente cierto, constante y superior á; todia 
contestación, y que las pruebas que hay de 
ello son tan concluyentes, que un hombre de 
buen juicio es imposible se resista á ellas, ¿qué 
dirías? Lo que yo diré, me responderás sin 
duda, será^ que Jesucristo es sin dificultad el 
mayor hombre que el nmndo baya vista: que 
es un hombre enviado de Dios á los otros 
hombres para su felicidad: que el don mas be- 
llo que Dios ha hecho jamas al género huma- 
no, ha sido el suscitarle este hambre maravi- 
lloso, si en todo caso no fuera mas que un 
hombre. Tú has leido el Evangelio, Teoti- 
mo, y tú sientes en este momento, que lo que 
aquí digo> es lo inismo que en lo que en ti . 

DigitizedbyCjOOQlC 



— 9 — . 

pasaría» si te hallaras en la situación que tú 
supongo. 

Desde luego tenemos que examinar juntos^ 
si estos libros del Evangelio, que no son otra 
cosa sino la historia de Jesucristo, tienen todos 
los caracteres que una historia debe tener para 
merecer nuestra creencia absoluta, la mas plena, 
la mas entera, y la mas universal. Este es el 
punto capital. Si se prueba, todo se tiene; 
si no se prueba, nada se tiene. Sino puede 
negarse la. verdad de la relación de los Evan-^ 
gelistas, Jesucristo ha sido por excelencia el 
enviado de Diosa los hombres: un hombre re- 
vestido de un carácter auténtico y publico pa- 
ra enseñar loa hombres, y dai^es una ley san- 
ta en nombre de Dios; un hombre salvador y 
redentor de todos los hombres; en fin, un hom- 
bre Dios mismo.» Si la relación de los Evange- 
listas puede contestarse, todas las consecuen- 
cias que los cristianos sacan de ella,- caen por 
si mismas, todo el edificio de su religión se 
lUTuina ; y Jesucristo no tiene ninguno de los 
caracteres que los cristianos le atribuyen. 
Examinemos, pues, desde luego si la relación 
de los autores del Evangelio es fiel, y hagamos 
e^te examen coa el mas escrupuloso cuidado. 
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PRIMERA CONFERENCIA. 

SOBRE LA VERDAD, I^ AUTENTICIDAD, T LA DIVINIDAD 
DE LOS LIBROS DEL EVANGELIO, Ó DE LA HISTORIA. 
DE JESUCRISTO. 

Todos los caracteres de autenticidad, de 
verdad y de divinidad, que el género humano 
podia desear en un libro que encierra el depó- 
sito de los misterios que Dios ha revelado á los 
hombres» leyes que les ha dado, promesas que 
les ha hecho, beneficios que les ha dispensado, 
alianza que con ellos ha contraido^ en una pa« 
labra ; de toda la religión : todos los caraete- . 
res de autenticidad, de verdad y de divinidad, 
que el género humano podia desear en un libro 
que encierra estos sagrados y preciosos monu- 
mentos, se hallan admirablemente reunidos en 
los libros del Evangelio ó de ;la historia de Je- 
sucristo, ¿ Qué digo, Teótimo ? Estos libros^ 
únicos en su especie, sin exceptuar ni los del 
Antiguo Testamento, encierran mas caracte- 
res de autepticidad, de verdad y de divinidad^ - 

DigitizedbyCjOOQlC 



~ n ^ 

que los hombres podien desear ; supuesto que 
encierran varios, de los cuales no habian jamaei 
tenido los hombres idea alguua antes que estos 
libros parecieran, y tampoco la tendrían hoy 
si estos libros no existieran. :Los hombres »o 
tenían derecho de exigir de Dios todo lo que 
les ha dado en esté género y y habrían debida 
contentarse con mucho menos. Esto es, Teó-' 
timo, lo que la señe de esta conversación te 
hará comprender de un modo igualmente ca- 
paz de instruirte, como de agradarte y de mo-. 
verte. 

Empegaré por probar que los libros del 
Evangelio son la historia mas verdadera, sea 
en el fondo, ó sea en sus pormenores, que ja-, 
mas se ha escrito : que los hechos referidos en 
estos libros son de una certeza superior á la de 
los hechos» consignados en las historias profa- 
nas, las mas umversalmente recibidas. Y que 
enfin, nosotros podemos decir seguramente 
que lo que vemos con nuestros propios ojos, no 
es tan constante como lo que los Evangelis- 
tas nos refieren de Jesucristo. 

Y observa aquí, Teótimo, que para de* 
mostrar todo lo que los cristianos creen, tocan- 
te la persona de Jesucristo, la divinidad de sa. 
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misión, jr los grandes objetos de esta misión ; 
basta probar que los libros del Evangelio tienen 
una certeza histórica puramente humana, que 
los hace superiores á toda sospecha de suposi- 
ción 6 de error : una vez hecha esta prueba, 
llera consigo todos los otros puntos, como 
otras tantas consecuencias necesarias ; porque 
es absolutamente imposible que los hechos re- 
feridos en el Evangelio sean ciertos, sin que 
estos puntos lo sean también. No me conten- 
taré sin embargo con eso ; sino que después 
de haber demostrado q^e los libros del Evange- 
lio son la historia mas fiel que ha visto el mun- 
do, mostraré ademas, que los mismos libros 
han sido escritos por inspiración de Dios. 

ARTICULO L 

Pruebas de la verdad y de la autenticidad de los 
libros del Evangelio^ sacadas de las reglas 
de la crítica, 

1.*^ Todo el mundo conviene, Teotimo, 
en que los libros del Evangelio nacieron con el 
cristianismo, y en que el cristianismo nació con 
estos libros. Dos Apóstoles de Jesucristo, S« 
Mateo y S. Juan> han escrito dos: S. Marcos 

DigitizedbyCjOOglC 



r- 13 -• 

y S. Lucas, el primero discípulo de S. Pedro, 
y el segundo de S. Pablo, han escrito los otros 
dos. En todos los siglos donde se encuentran 
cristianos, se les halla en posesión de estos li- 
bros. Estos libros han venido como de mano 
en mano desde el tiempo de los Apóstoles, 
hasta nuestro tiempo» Se les halla citados de 
siglo en siglo en todas las historias, y en todos 
los monumentos escritos desde los Apóstoles, 
hasta nosotros. Se leen en estos monumen- 
tos, si puedo esplicarme asi, las actas auténti* 
cas, por las cuales trasmite cada generación el 
depósito sagrado de estos libros, á la genera- 
ción siguiente. Esta tradición no ha sido ja- 
mas desmentida ni interrumpida ; y como des- 
de esta capital del rey no puede cada uno re- 
montar por el rio hasta su nacimiento, y vol- 
ver á bajar seguidamente desde su origen has- 
ta la capital ; del ñiismo ipodo puede cada uno 
remontar fácilmente desde el tiempo en que es- 
tamos, hasta el origen de la tradición, de que 
hablamos, y volver á descender seguidamente 
desde el origen de esta tradición, hasta el 
tiempo en que estamos. 

2.^ Los autores de la historia de Jesu- 
cristo, no solo eran contemporáneos de este 
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Divino Salvador, y de los sucesos que refieren^ 
«ino que dos de ellos, S. Mateo y S. Juan,, 
habian sido testigos de estos sueesoá. Ellos 
afrrman tocante el Verbo- de vida, sirviéndome 
-^e las palabras de este último, lo que han vis- 
to con sus propios ojos, lo qué han oido con 
sus propios oidos, y lo que han tocado con sus 
propias mamrs. S. Marcos y S. Lucas han 
escrito cuando vivian aun los Apóstoles, y los 
primeros discípulos de Jesucristo, y con su 
aprobación han publicado sus libros ; y asi 
tienen á lo menos la autoridad de historiadores 
contemporáneos. 

3.® Los Evangelistas, á lo menos dos de 
entre ellos, han escrito su historia cuasi inme- 
diatos á la muerte de Jesucristo, cuando los 
sucesos que refieren estaban recientes, cuando 
causaban el mayor ruido en la Judea, dividien- 
do todos los ánimos, y poniéndolo todo en mo- 
vimiento. Ellos han escrito, ó en lii Judéa, 
como se cree de S. Mateo, ó en un jpais donde 
estaban rodeados de judiós. Ellos, pues, han 
escrito y publicado su historia en un tiempo en 
que los sucesos que refieren no podían ser ig- 
norados, si eran ciertos ; ni creidos, si eran 
falsos : en un tiempo en que todo el mundo 
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se habría levantado contra ellos, y los babria 
convencido de impostores, si su relación hu- 
biera sidq falsa (1). Presentar sus libros á los 
judíos en los tiempos de que hablamos, era to* 
marlos á ellos mismos por testigos de los he- 
dios que esponian en estos libros. Era decir 
á este pueblo : Ved ahí lo que vosotros sabéis 
tan bien como nosotros. Estos milagros se 
han obrado en medio de vosotros* Esta doc- 
trina os ba sido predicada. Estas parábolas y 
estas profecias, os han sido dirigidas por Jesu- 
cristo, Los Evangelistas estaban bien seguros 
de que no podian ser contestados estos hechos ; 
de otro modo habrían sido á la vez los hombres 
mas imprudentes é insensatos delmundo. 

4.** Los judíos no se han atrevido jamas 
á oponerse á la verdad de los hechos conteni- 



(1) catado f«ara cierto <;ae S. Ifaieo y lo».olros 
£viaig«UsU« na ]^iibLio«ro|i su» Ul»vo4 ea U ^«dea, skio 
qae se cooteotavoQ con ponerloa eo m^nos de losjudÍQH 
convertidos : como estos formaban un gt^n oúmero, sobre 
lodo en Jemsalen» y que afti habla entre ellos muchos 
sacerdotes, es evidente que el razonamiento que aqttl ha- 
ga, tendría 1« misma fuerzas y por ^tra parte, coqio 
prestólo diremas, los ]Gvaa¿ells(M a« bfta campuesto sus 
labros BÍQo de I<»s l^afhos que habían predicado púUlca-. 
^entc de viva voz, antes que los escribicrao. 
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dos en los libros del Evangelio (1), sin embar- 
go de que se hallaban altamente interesados, • 
desde su primer principio, á hacerlos pasar por 
falsos, ó cuando menos, por dudosos; porque 
tres cosas son aquí evidentísimas : 

1.^ Que los Evangelistlas, y los primeros 
cristianos con ellos, no publicaban estos he- 
chos sino para probar que Jesucristo era el 
Mesías. 

2.° Que estos hechos tenian por sí mis- 
mos una estrema fuerza para convencer á todo, 
hombre de buena fe, de que Jesucristo era ver- 
daderamente el Mesías. 

3.^ En fin, que los príncipes de los sa- 
cerdotes, los senadores del pueblo judaico, y. 
la mayor parte de este pueblo, no querían á 
Jesucristo por Mesías, y que sobre esto habían, 
tomado su partido, aunque les costase mucho. . 

¿Qué resulta de todo e&to, Teotimo, sino 
que el solo partido que les quedaba á los judíos 
en semejantes coyunturas, era el de negar al- 
tamente todo lo que los Evangelistas y todos 



(1) Es menester exceptuar el milagro de la Rusur- 
reccioo; pero veremos mas adelante, qae el modo con que 
los judíos niegan este milagro, establece mas bien U ver- 
dad. 
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los crÍ€tianos con ellos publicaWn, tocante á 
Jesucristo y gritar que todo era falsedad e^ im-* 
postara? No lo han hecho (1): luego es evi- 
dente que no han podido hacerlo. .¿Por qué 
no lo han podido? Porque todos estos hechos 
tenían la mayor publicidad en la nación: todo 
esto habla por si mieinio. 



(1) Vemos en el Evangelio, que los judíos, entre los 
cuales Vivió Jesucristo, oo pudieron jamas dejar de reco- 
Docer la verdad de sus milagros. Estos milag^ros fueron la 
causa de que se Resolvieran á hacerle morir; y sin embargo 
que espiraba en la cruz, le acordaban sus milagros para 
insultarle. ^'Rl ba salvado á los otros, declan, y no puede 
salvarse á si mismo/' 

Los judíos de los tiempos posteriores á Jesucristo, 
han confesado siempre, y lo confiesan hoy, que hizo gran- 
des milagros. Y como los cristianos los han estrechado 
siempre por esta misma confesión Á que reconoscan á Je« 
aucristo por el Bfesias; han Vespondido, no como sus pa- 
dres, que Jesucristo habla hecho estos milagros en nombro 
de Beelzebud, principe de los demonios, sino porque habia 
hallado en el templo la verdadera pronuiu iacion de la pa- 
labra JehoDOj que en la lengua hebrea es el nombre propio 
é incomunicable de Dios ; y que habia obrado tantas mará- 
villas por la virtud todo poderosa de este nombre. Res- 
puesta mas absurda, si es posible, que la primera, y á la 
verdad, no menos impla ; como li lo todo-poderoso de 
Dios fuera esclavo de tres silabas pronunciadas correcta- 
mente. 

TOM. II. 2 
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Los Apóstoles, los Evangelistas, y todos 
los primeros cristianos, argüian asi contra los 
judíos. Jesucristo ha sido un hombre de la 
santidad mas venerable; ha enseñado una doc- 
trina muy santa y muy sublime; ha hecho los 
mas grandes milagros, y los ha hecho para pro- 
bar que el era el Mesías: luego era el Mesías. 

¿Qué respuesta mas simple, mas corta, y 
mas decisiva que esta, podia darse á este argu- 
mento? Esta sin duda: Jesucristo no ha he- 
cho milagros: nada menos era que santo; su 
doctrina no tenia ninguno de los caracteres 
que vosotros le atribuis; nada hemos oido ni 
hemos visto de lo que pubhcais, y así sois im- 
postores. 

Los judíos no han dado jamas esta res- 
puesta; pero mira como se han esplicado. Jesu- 
- cristo no era el Mesías; sin embargo á heeho 
milagros: ¿luego no ha hecho estos milagros 
sino por el poder de los demonios? Razona- 
miento horrible, que no ofende menos el buen 
juicio, que la piedad, porque ponen en ello 
como principio lo que esta en cuestión. 

5.*^ Los Evangelistas, á lo menos dos de 
entre ellos, S. Mateo y S. Juan, habían sido 
los compañeros inseparables de Jesucristo) y 
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por consecuencia estaban perfectamente ins- 
truidos en todo lo que le tocaba; y asi, si los 
hecbos con los cuales han compuesto la histo- 
ria de Jesucristo son verdaderos, nadie mejor 
quB eUos conocía la verdad; y si son falsos, 
nadie taúapoco mejor que ellos conocia la false- 
dad* Sobre esto hago tres reflexionesj y digo: 
1.* Si los hechos de los cuales los Evangelis- 
tas han compuesto la historia d^ Jesucristo 
son falsos, los Evangelistas los inventaron. 
Ahora, esto es absolutamente imposible. No 
Teotimo, no es permitido al entendimiento hu- 
róano hacer semejantes invenciones. Aquel 
que hubiera imaginado el carácter de Jesu- 
cristo, que le hubiera, hecho hablar como ha 
hablado, obrar como ha obrado, y morir como 
ha muerto, seria él mismo un hombre tan ex- 
traordinario como Jesucristo. 2^^ Si los he- 
chos de los cuales los Evangelistas han com- 
puesto la historia de Jesucristo son falsos, los 
Evangelistas habian concertado desde luego su 
fábula con los otros discípulos de Jesucristo; 
ó á lo menos los habian empeñado á adoptarla, 
después de haber convenido en ello. Ahora, . 
esto es también imposible. ¡Qué! entre tan- 
tos hombres, ¿no se habría encontrado uno si- 
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quiera que hubiera rehusado tati negra impos- 
tura? 3.° Si los hechos de los eualeí los Evan*- 
gelistas han compuesto la historia de Jesucristo 
son falsos, los Evangelistas habiar^, pues,' de- 
terminado á todos los otros discípulos de JéBU* 
cristo á atestiguar su verdad delante delós-jut* 
dios, los griegos, los romanos, y todas las na- 
ciones, y á morir antes que retractar su tes- 
timonio. Ahora, esto es también imposible i 
un furor semejante no se concibe en un solo 
hombre: ¿cómo, pues, se concebiría en milla- 
res de hombres? 

6.° Si los hechos de los cuales los Evan- 
gelitas han compuesto la historia de Jesucristo 
son falsos, los Evangelistas y los primeros dis- 
cípulos de Jesucristo no teñían esperanza al- 
guna de hacerlos pasar por verdaderos : no 
tenían ínteres alguno en hacerlos pasar por 
tales; todos sus intereses se reunían para 
impedirles el formar el proyecto igualmente 
criminal, que insensato, de hacerlos pasar por 
verdaderos. Ahora, los Evangelistas, no sola 
han publicado estos hechos como verdaderos»' 
• sino que han muerto también para atestiguar 
su verdad: luego estos hechos son verdaderos* 
Que un hombre muera mas bien que renunciar 

DigitizedbyCjOOQlC 



— 21 — 

Hná opinión, que se ha formado ó adoptado dp 
otro, sea en materia de religión, sea en materia 
de filosofía, de política ó gobierno, lo concibo 
nniy bien, porque de ello se han visto mil 
ejemplares ; pero que un hombre muera para 
atestiguar un hecho <^e xsonoce ser falso, y en 
«I cual no tiene interés alguno, siendo falso, 
JO no lo concibo, y«sto jamas se ha visto. 

7.^ Voy mas allá : los Evangelistas, antes 
de componer sus libros, habían anunciado en 
público todos los hechos que en ellos se coU'- 
tienen. Los anunciaban en' público, mientras 
que componían sus libros; y continuaron ha- 
«áéndolo . asi después de haberlos compuesto^ 
Los Evangelistas no ccMnpusieron sus libros 
sino con él fin de que los siglos futuros no 
olvidasen jaaias lo que habian dicho de viva 
voz. Estos libros son otras tantas recopilacio- 
nes de su predicación. Ahora, cuando los 
Evangelistas publicaban por medio de la pre- 
dicación los hechos que escribieron después» 
eran tales l^si coyunturas^ que no podían pu- 
blicarlos sin subleva^ contra ellos todo el uni- 
"v^i^sí), y sin esponer^e,^ como sucedió en efecto, 
á kfii persecudones mas violentas, á las cadenas, 
á los opro^iosi á los tormentos y á la muerte. 
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Ha sido, pues, preciso que los Evan^eüs*- 
tas fuesen otros tantos héroes, para atreverse 
á publicar estos hechos, por mas verdaderos 
que fueran : luego estos hechos soa los roas, 
verdaderos y mas incontestables de todos los 
hechos; porque, ai estos hechos son falsos,, 
para que los Evangelistas se hayan atrevido á 
publicarlos, era preciso que fuesen otros tan- 
tea locos, y mas que locos. Porqne^ fuera de 
que publicándolos, en las coyunturas de que 
hablamos, estaban ciertos de que sublevarían 
contra ellos todo el universo, y se espondriaa 
á las persecuciones mas violentas, á los opro- 
bios, á los tormentos y á la muerte ; haciañ 
traición á su conciencia, hacían el mayor ul« 
trage al Ser Supremo, contra el cual daban un- 
testimonio falso, para- servirme de las palabras 
de San Pablo; atraian sobre ellos sus mas 
temibles venganzas, y esto sin la esperanza de 
ser creídos de los hombres. ¡ O Teotimo ! 
todos los dias se ven hombres que sacrifican su 
deber á su reposo ; el testimonio de su con- 
ciencia á la aprobación de los hombres; su 
salvación á su vida, y sus intereses eternos á 
los temporales, Pero jamas se ha visto sacri- 
ficar á la vez, su reposo y su deber ; la apro- - 
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bacion de los Hombres, y -el testimonio de su 
conciencia, bu vida y su salvación, todos los' 
intereses temporales y los eternos, ni se verá 
jamas. Ahora es evidente que lo que decimos 
aqui de la predieacion de los Evangelistas, de-' 
be decirse de la composición de sus libros. En 
la suposición de ser falsos los hechos contení-' 
dos en estos libros, esta composición habría' 
sido un segundo rasgo de locura, y un según- * 
do crimen añadido á sus predicaciones, no me- 
nos inconcebible. 

. 8.* Aunque tedos Iqs Evangelistas hayan 

escrito poco tiempo después de la muerte de 

Jesucristo, no han escrito todos sin embargo 

en el mismo preciso tiempo, ni en el mismo' 

lugar, ni en la misma lengua, ni en el mismo 

estilo. Se Ye sensiblemente, en comparando 

los cuatro Evangelios, que son cuatro obras 

compuestas por cuatro autores, dé los cuales 

es cada uno original en su género, y que todos 

trabajaron independientemente él uno del otro. 

No colocan todos los^ mismos hechos con el 

mismo orden ; y no los dicen en los mismos 

términos, ni con las mismas circunstancias; y 

fiín embargo, jamas se* contradicen. El estilo 

da cada uno de ellos tiene una sencillez admi- 
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rabie, y no obstante, ninguno de estos^ estilos 
se parece ai 4e otro. D0 todas estas obsenra- 
clones re3ult;a clacamente, que los cuatro 
Evangelistas han compuesto cada uno subisto* 
ría sin estar de acuerdo con los otros. Y de 
que lp9 cuatrq Evangelistas han compuesto ca- 
da uno su historia sin concertarse con los de- 
mas, se sigue claramente, que cada uno de 
ellos estaba bien asegurado de la verdad de los 
hechos que referia. Jhmas las cuatro historias 
de Jesucristo compuestas por los cuatro Evan- 
gelistas, no habrían podida ser tan conformes 
como son, si cada uno de ellos hubiera inven- 
tado la suya; y jamas habrían podido ser tan 
diferentes, como se vé, ai los cuatro Evangelis-^ 
tas las hubiere^n escrito de concierto. 

9.^ En fin, observemos aqni, que los 
Evange^sta?, que ciertamente escribían los 
hechos mas maravillosos que el mundo l^abia 
visto basta entonces, y que jamas verá, en- 
tran en la rel^^iop de estos sucesos de ui^ goU 
pe, y sin haber dicho una palabra para pvepa-^ 
rar los ánimos a creerlos.: que emiñezan esta 
relación como unas personas á quienes no se' 
les ocurre siquiera que puedan opon^erse á lo 
que esponen: que ponen á la cabeza de sus 
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libros las épocas, bajo las cuales se contienen 
todos los hechos, cuya narración emprenden ; 
épocas que forman el carácter del siglo en que 
ellos mismos escribian, y al cual dirigen inme- 
diatamente la palabra, si puedo esplicárme 
asi. Ahora, pregunto sobre esto, ¿ si se mien*» 
te asi, y si puede mentirse asi sin ser tratado 
al instante de impostor por el público indigna- 
do? Pregunto, ¿si hay un hombre á quien 
sea posible contar á su nación, y á todo su siglo, 
como notorios^ ttnos hechos tan estraordina- 
rios como los de que hablamos, cuando son 
falsos y supuestos ? ó si es posible imaginar 
un siglo que sufra pacientemente un insulto 
«emejante? Si los Evangelistas comenzaron 
«u relación, y la han continuado con aquel 
aire de confianza que hemos dicho, es porque 
estaban bien ciertos de la verdad, y de la no- 
toriedad de los hechos que contaban, y si su 
siglo no los ha contradeeido, es porque no po- 
día contradecirlos, porque en )s^ suposición de 
Ip contrario^ nadie concebiria jamas, ni la 
prodigiosa desvergüenza de los Evangelistas (I), 
ni la prodigiosa estupidez de su siglo. 

(I) Este razonamiento tendría toda su fuerza si fue- 
xa cierto que S. Mateo y los otros Evan^^elistas no confia- 
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Concluyamod, Teotimo, de todo ló qué ! 
se ha dieho hasta aqui, que juzgando los libros : 
del Evangelio por las reglas de la critica mas , 
exacta y roas escrupulosa» deben mirarse como ' 
la historia mas autentica y mas verdadera que 
se haya escrito jamas* 

ARTICULO 11. 

Pruebas de la verdad de los libros evangélicos^ 
• sacadas del carácter personcJ de los Evan- 
gelistas, 

Cuando una historia que contiene grandes 
sucesos (1) ha sido escrita y publicada por un 



ron BÚA libros sinerá los crislianos. 1.® Porque entonceg 
los cristianos componían un gran numeró; y la mayor 
parte, ó á lo menos muchos de estos cristianos, eran Jadíes 
convertidos. 2. ® Porque se multiplicaban sin cesar, y por 
consecuencia los libros del Evangelio no podían dejar de 
ser bien presto conocidos de ios judíos y de los paganos. 

(1) En vano se diría aqui, que hablando con pro- 
piedad. los Evangelistas, no dieron sus libros al público, 
sino solo á los cristianos de su tiempo ; porque, sea lo que 
fuere, es cierto por una parte que los Evangelistas no es- 
cribieron sino los hechos que antes habían publicado, y 
que publicaban todavía de viva voz; y por otra, que los 
judíos 00 desmintieron jamas estos hechos. 
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autor contemporáneo; esto es, por un autor 
que cuenta lo que ha viatO) ó lo que estaba re- 
ciente y conocidc publicaniente en aü tiempo,. 
; que nadie se ha opuesto, ni tachado de falsa 
su relación, ni en el pueblo donde dice que pá-- 
saron estos ^cesos, ni en los pueblos vecinos; 
esta historia es mirada umversalmente como 
verdadera y digna de fe, haya sido su autor 
quien haya sido; porque entonces esta historia 
tiene el sello de la aprobación del siglo en que 
se publicó, y es mirada como una información 
jurídica délos hechos que contiene, [firmada de 
todos sus conteiQpora,Qeo6. Una historia x}ue 
tiene este carácter, es menos la obra del que. 
la ha compuesto, que del pueblo que solemne- 
mente la ha confesado, y que por esta confe^> 
sion, tiene como dicho á todas las generaciones 
que debian nacer de él, y todos los otros pue- 
blos — ¡ O posteridad, qué nacerás de nosotros I 
¡O pueblos que estáis esparcidos en todo el 
universo ! ; nosotros os dirigimos este monu-» 
mentó, cuya verdad certificamos*. Todo lo 
que este libro contiene ba pasado entre noiso-' 
tros, y lo hemos vÍ8to« Esta deposición de 
todo un pueblo en favor de una historia, se ha 
mirado siempre como infalible» y jamas se ha. 
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visto sino lóeos (si acaso se ha visto algtíno) 
que hayan dejado de prestar fe á una deposi* 
cion semejante. 

Un libro que tiene este gran carácter, 
aunque hubiese sido escrito por un hombre sin 
costumbres y sin probidad, como Salustio, se- 
ria sin embargo acreedor, y obteudria la fe de 
todos los pueblos y de todos los siglos. La 
aprobación que los contemporáneos habrían 
dado á la obra, supliría lo que faltase al escri^ 
torpara ser creido; porque en este oaso, el 
publica geria'mirado'comael verdadero autor 
de ]a obra; y el escritor, como el secretario 
del público. 

¿ Qué confianza, pues, no debemos tener 
en la narración de los Evangelistas, cuando 
consideramos que no solo han sido hombres de 
una probidad irreprensible, sino también de 
una eminente santidad : que se han parecido 
perfectamente á aquel, cuya historia nos ha 
dejado, quiero decir, Jesucristo: que su vida 
ha correspondido exactamente á su enseñanza? 
Se ha admirado en ellos el mas puro amor de 
Dios, la caridad mas tierna y generosa con el 
prógimo, el desprendimiento mas heroico de 
todos los bienes, cuya ambición, la codicia y 
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las otras' pasiones, inspiran el deteo á los hom- 
bres. Jamas se vieron hombres mas justos» 
mas amigos de sus semejantes, mas sumisos á 
las potestades, mas modestos, mas castos y 
mas templados ; estos eran completos modelos 
de todas las virtudes. 

Sabemos que los llamaban sediciosos, per- 
turbadores del reposo público, enemigos de los 
Emperadores y del Imperio, ímpios y mágicos : 
que bajo estos protestos se les ha perseguido 
con obstinación, atormentado y . hedió morir ; 
pero también sabemos, que todas estas acusa- 
ciones querían decir, en dos palabras, que eran 
cristianos : que anunciaban el Evangelio con ua 
celo intrépido: que trabajaban sin cesar en 
hacer conocer á los paganos la vanidad de sus 
Dioses, y la impiedad del culto que les daban : 
y que hadan milagros. Jamas se les ha im- 
putado acción alguna de aquellas que por to-* 
das partes son crímenes ; porque son siempre 
opuestas á esta ley eterna, á la cual, ni las 
costumbres, ni la costumbre, no pueden de- 
rogar. 

Las persecuciones que los Evangelistas han 
sufrido por e^usa del Evangelio, son la prueba 
de su virtud ; y su virtud misma es la prueba 
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de la verdad de 8u relabion. La santidad del 
testigo da la principal fuerza á -su testimo- 
nio, sobre todo cuando este testigo se muestra 
determinado á morir mas bien que desmentir 
los hechos sobre los cuales ha depuesto. Cuan- 
do veo á los Apóstoles responder á los prin- 
cipes de los sacerdotes, que les prohiben anun- 
ciar á Jesucristo : — " Nosotros no podemos no 
"publicar lo que hemos visto y oido: juzgad 
"vosotros mismos si es justo obedecer á los 
" hombres, nías bien que á Dios." Cuando los 
veo responder así con aquella modestia intré- 
pida, que mejor me la figuro que se pintarla; 
confieso que me siento como forzado á entre- 
garme á su testimonio. Y así, Teotimo, cuan- 
do los Evangelistas fueran conocidos por hom- 
bres viciosos, nos verianos obligados á prestar 
fe á su relación, parque todo su siglo la ha 
aprobado, y es imposible que todo un siglo se 
engañe en esta materia ; y cuando (por im«* 
posible) todo su siglo los hubiera desaprobado» 
deberíamos todavia creerios^ porque es impo- 
sible que hombres de un carácter tan eminente 
quieran engañar. 
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ARTICULO III. 

Pruebas de la autenticidad de la verdad^ y de 
la divinidad de los libros del Evangelio^ sa- 
cadas del carácter de los escritos de los 
Evangelistas, 

Si se examinan los libros del Evangelio se- 
gún las reglas de una critica sabia y exacta, 
es preciso confesar que no hay historis^ mas 
verdadera que la que contienen. Si se hace 
juicio de estos libros por el carácter personal 
de los que los han escrito, también es indis- 
pensable hacer la misma confesión. Esto es, 
mi querido Teótirao, lo que acabo de demos- 
trarte, y te veo tan convencido de este impor- 
tante punto, que podria dejarlo aquí; pero no 
lo haré sin embargo, porque no quiero quitar- 
te nada de lo que puede contribuir á tu mejor 
instruc*cion. 

Digo, pues, mi querido Teotimo, que to- 
.do hombre que lea con atención los libros del 
Evangelio, y que por otra parte tenga bastan- 
te penetración y profundidad de entendimiento 
para descubrir los caracteres propios de estos 
libros admirables, y para compararlos con to- 
dos los Ubros que el entendimiento humano ha 
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producido, y conocer toda la diferencia que hay 
entre estos y aquellos, sentenciará sin vacilar, 
no solo que los libros evangélicos son verídi- 
cos, sino también que son divinos, y que no 
han podido escribirse sino por autores inspira- 
dos de Dios. Sigue, pues, las observaciones 
que voy á hacer sobre estos libros, y te con- 
vencerás de que no digo todavía de . ellos 1q 
bastante. 

1.° Todo hombre que escribe una histo- 
ria, quiere ser creído .de sus lectores. Este 
sentimiento está en la naturaleza; pero el quq 
escribe una historia llena de sucesos maravi- 
llosos, que en nada se parecen á lo qu^ los 
hombres habían visto hasta entonces, teme 
mucho, no ser creído, porque conoce que si 
no lo creen lo despreciarán^ y lo tratarán, no 
solo de hombre poco instruido, sino de hom- 
bre de entendimiento débil, nimiamente cré- 
dulo y visionario. Este segundo sentimiento 
no está menos que el primero en la naturaleza. 
El ser tratados de ridiculo es lo que en todos 
tiempos han temido mas los hombres, y en to- 
dos tiempos también los autores han sido en- 
tre todos los hombres los que mas han temido 
el pasar por ridículos. ¿Qué liace, pues^ ua 
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autor en el^^aso que hablamos p^tfa evitar este 
incopYeoieate? Pr^pan^ hábilipeut^ áauslec- 
. lores' jpaia recibir lo qua ^á á referir íqu el gé- 
ue^^ marayillasq; da tiurueba% 6 4as3proiii.et9; 
¿U/SUS gi^raates» ó {urofuete oitarlos oportuí»-' 
mente, etc. Xios Eyaugelistas motoman^ningu- 
■na de estas precauciones que descubren siem- 
pre á un e8oriior.que descpnfia de si mismo, ó 
de su asiwtOi 6 de sus leotores. Xa confianza 
que ellos tienen en la verdad, y en aquel leu 
cuyo nombre ladipepal ji^uadp, es tal; que 
ni siquiera les pasa. p9r la idea el recurrir al 
arte para hacerla recibir, y aungue ponen. áila 
cabeza de su historia la relación del milagro 
mas asombroso, y al. misma tiempo mas ;secre- 
to, que se haya jamas obrado ;— ría concepción 
de Jesucristo jpor obra del Espíritu Santo en el 
seno de una Madre siempre Virgen ; ni aun 
advierten ásus lectono;, rquetlQs milagros que 
JesuGvistO'haibecho en público, y que todp .el 
'mundo ha vistor son tan grandes, que deben 
dar eiédito á ^u^Uos de lost cuales él mismo 
ha sido el objeto^ aunque nadie los baya .visto» 
(2.® Les [Evangelistas (lo que voy á deck 
aqui, Teótim<^ tu loeomprenderás, y Lo co^ 
neaeráe mejor que hoy, luego que te halleeen 

TOM. Ilt í^ooaíP 
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iina edad mas formada, y hayas teñido algún 
comercio con los autores antiguos y modernos ; 
pero desde ahora mismo puedes hacer juiéio de 
ello hasta un cierto punto). ' Los ÉvangelíMaS) 
dije, han escrito sin amor propio: ño sé^^éh 
ellos vestigio alguno de está debilidad. ' Ellos 
han sido perfectamente exentos, tanto del 
amor propio de autores, como del'Sim'or propio 
común á todos los hombres. Todos los fibros 
que conocemos, excepto loi^ del Antiguo Tes- 
tamento, son otros tantos ''mbntníreñtóá'ifel 
amor propio de los que los^faaií escrito. 'Los 
libros del Evangelio sóníáoBrá maestra íde la 
virtud contraria. • . . ., 

Todo hombre que compone un libro, se 
propone áiemipre principalfneñte dos cosas. 
l.<> El obtener su propia aprobación. 2.** El 
grangearse la de ■ sus lectores.- Quiere desde 
luego hacer un büiáü -libro; pei*o Quiere mas 
bien hallarlo tal, y sobré todo, deséftqíie sus 
lectores lo encuentren tal. Qiíiérep<yclér' dar- 
se á sí mismo el testimonio lisongeiró de que ha 
hecho una obra perfecta ; y quiere, qué su sigló^ 
y los siglos futuros, le riñdím -el mísmb testi- 
monio. Esta es la grande recompensa qué 
espera de sus investigaciones y do sus medita- 
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ciwes. . ]^0T una iílacion fie este senifcimientOy 
que algunos escritores célebres han sat>ido re* 
ducir á ciertos limitqs, pero del cual jamas 
escritor alguno ha podido despojarse entera-t 
inente; un .escritor pope en movimiento todos 
lo8recqrsoa4esu ingenio para lograr la idea 
que sei ha formado |ie hacer una obra perfecta. 
Dispone sus materias cpu el mejor orden r ha-* 
ce Ips mayores esfuerzos para reunir la senci; 
Uez con la nobleza del entilo, la brevedad y la 
precjisiqn con.la claridad y la gracia.; la ele- 
gancÁa y ^hg^mpnia, con la fuerza y la vehe-í 
mencia* Quiere hacerse creer, cita autorida* 
des, raciocina y hace reflexiones* Quiere ha- 
cerse, amar, y porque quiere hacerse amar, 
describe y pinta. Quiere mover, y porquq 
quiere mover, ' hace entrar en todo aquello que 
su asunto lo permite, ciertos sentimientos disr- 
puestos con la mayor habilidad. Sabe que el 
gran arte de un escritor, es el ocultar el arte 
mismo.. ^, 

; ^ Acabo, Teotimp, . de trazarte en po- 
caa palabras el carácter de todos los escritores 
que han parecido en el mundo después que se 
componen libros; digo, de los grandes escri- 
tores en todo género, de. aquellos que nos pro- 
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j^<í6§ñ pi» ttioS^s; y^% ^i^éftefl «t'^oto ^eté* 
Ló¿ actores m !fo3 mm ^A ^mgém ^^ 

táS pférfedáwétttfe fexétítbS dé \dSiíá ^átáS tí ebí- 
iiiííde^, dé las cuáles tíiftfehii KtíKi éWiritM' «fl¿ 
^ó jaéías liliettársé; Nó j^tíeílé lífiágiüü4*afé t-é^ 
lácíon mafe Rencilla, jr fefei tife^Audíí^ <Jtte U «é 
los EvihgéTistas. fen 'áú íiístorfcá, tcídó Wé he- 
cho; jathás átcfen éfréá tóitóds ifítóá. Afti ¿6 
áfé Mlá litó ^áíabta ijUétíéfóyk ^uiístó 'jAra 
ITáiiiat fa áttenttón, y 'óbt^f étder tí 'e^féM- 
míéñto': niiiéuiíi p^tó !StóüJ%á* A' feifto^ 'jr 
tíngütíd párá mov'éir las jiaBÍonrék. tómaé^fftér- 
bá¿, játóas saüan tíoüiseéti^ircias, jfeniais liaiííftíi 
reftexiohesr, jatnas adélahUb 'fenjetúí^s, iHj*- 
inástliceii ni há^én Vélr Í6 qtté pteniañ dé íós 
sii'céáoá qiíe réfrerén, tó 'áe fe% péi^óttas tjue 
entran én la escena. íaih'áá ádtoírat, 5*niáár 
aprueban, jamas tácílátt, ]áta&s ^é j^értmten 
una bufonada, y jáínas áó les Ve Jtizgat itó ^iér^ 
sonas, ni sus intenciones, ni sus acéíúifrés. 
Ellos. íio hacen tetratós, y jáína's dódáíi.' Di- 
ceA, se ¿réé; é'é éonjettyá, p^arécé, ^'tc., ÉÍón 
éspf ésiotíés (filé én nití^ná pifte ^ "ink lilíHóB 
sé encuentran. Jamás ^e tés vé áflmiradó's, ni 
indignado^, ni ácci'és, mtóot!áosde cotóí¡)aÍBÍón, 
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ni afeetaúpa^de fjf anii 4» laa sectlíiiiiehtos que 
dejan ver la parte que toma un historiador en 
loa suf^asof quA r^j^eo^; y sin jeipfaargo jaraas 
hiatoria algttjo^ Iiftp«»$t%dq t^ntoial seótkaíeB'? 
10^ Efi vftna «a iulsaásíai «n Jtodos yus. libros 
una paUíoa «MSd^gkb^ iU|a vudta de espresion 
bitacacb» n^ ffisigift tít# y aniniadQ» loia de 
•9^aa aienÉmGWi qnte^ fism» úb ún sob goU 
p» ^onminiM á Ip .ve^ tadaa lee piateociaB del 
almi» h imi»fis^mtí ^ ?<^qii )? ^l corazón ; y 
jami#:¥stmift oAguM Wi«ra9ePtadp al en ten- 
4imei)|q imP&ifi qpl^JlIftt^iA ynas siisceptíble 
de todos; «frt§a} ^M^^h ^Q iftl^49 deci rse que 
wÜL aote ea«4mr«Mt>l^^niaaiUb]?ps¡dfil£yaog6Uq; 
ni que eetá.en ^)lfif( muy of;ulti9* £s menester 
decir que no hay arte en ellos, y que 6Ín em- 
hai^go ñ(m irÚWámomk^M^í^mxes^ á todas las 
obras maestira? d^ arber Lps libros d^l Evan- 
gelio son anatas Ihf tanta dr£ereneia entre 
estoa enatro libvps» qué eia evidente hc^ber sido 
eompuestOB por ^uatro autores diferentes, qué 
ne estaban de eeneiqrtn ehtié sí. ' |Iay tanta 
8e»eji|9aa cOatee estos cuatro libros, que es 
evidente que fueron.dieUdes por ei inismo es-* 
pirita: el espirita que ha dictado estos cuatro 
Ubiios, nó eva^ ciertamente el espíritu de nin^ 
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gunadé los cuatro autores; era, si, él espíritu 
de Dios. 

Si este amor propio de autor, del cual 
hemos hablado, y que hemos procurado ca- 
racterizar, Bo ha armado jamas lazo alguno á 
los Evangelistas : ¿ qué hombres eran esto? 
Evangelistas ? Y si el amor propio de autor 
ha armado iguales lazos á los Evangelizas, que 
á los demás escritores : ¿ qué hombres eran 
estos Evangelistas, que jamas cayeron en ellos ? 

3.^ Los Evangelistas no están exentos 
solamente de amor propio de autores, sina 
que lo están también de aquel amor propio 
que es común á todos los hombres : nueva 
maravilla tan digna de admiración como la 
primera. 

Los Evangelistas, á lo menos dos de en^ 
tre ellos, S. Mateo y S* Juan, eran del núme* 
ro de los doce Apóstoles que Jesucristo habia 
elegido para ser los cimientos de su Iglesia, y 
hablan sido compañeros suyos inseparables 
desde el principio de su predicación hasta su 
muerte. Por consecuencia debian, según to- 
das las reglas de la sabiduría humana, ó no de- 
cir nada de ellos mismos, ó hablar de un mo- 
4o que justificase la elección que JesHcnsto 
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había bcdio de ellos. Fuera del respeto' de- 
bido al jmeio deLHofabre^^Diosy ¿no era envi- 
leeer el miniateno dé los Apóstoles, y quitarle 
usa parte de sus triunfos el ibanifestarlos tan^ 
pequeños y tah «despreciables como ellos lo haa 
he^o? Los. Etaogelistas no han prestado el 
oido á ningua consejo de la prudencia de la 



Es la cosa mas asombrida dd mundo» para 
los que saben pensar» el tono con el cual los 
Evangelistas que he citade hablan d,e sí mis- 
mos y de sus compañeros: con trabajo se ha- 
blaría con un aire tan indiferwte de personas 
que nada nos tocasen y á las que nada toca- 
sernos^ Ellos hablan de la oscuridad de su 
nadmíento^ de sus. defectos, de sus debilida- 
des» desús faltas las mas vergonzosas» como 
de cosas simplemente ligadas á los sucesos de 
Jesucristo» y como circunstancias de estos su-. 
ceses. £1 amor propia quiere que nos discul- 
pemos cuando se puede» y que seamos los pri- 
meros á acusarnos cuando no podemos discul- 
panK)6« ! Por una conducta tan hábil» ó salva- 
mos de Questra gloria cuanto puede salvarse» ó 
nos indemnizamos de la gloria que hemos per- 
. dido por la que adquirimos^ Los Evangelistas» 
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hombres unidos^ en éite püsto^ cuentánvstts 
debilidades, aus de£bctos.y sus: Altas' aas g><H. 
seras, án diseulpjqie y süi ácüsarsa Coo^. 
oluyamos de e8to$ 6 ^ue los EiraaigelSstQs no 
tenían amor propio (la qv^ és bLen raro), ó 
que jamSfS cedian* al aadov ptopio, la que mai^ 
loes mas» 'í .■ v 

Cuando leo en el Evangelio que la maj^w 
parte de los Apóstoles, omü pes««dores^ pro* 
fesion vil y bumiUt»| quot e) »|ko ds ellos «ra 
pubücanoy pvofesiosí ab^re^da entre los ja* 
dios : que todos elloetetiiíaa nn enten^miento 
tan corto y tan pesádo^^ qné no eotnprendian 
los discursos mas daros de su Maestro: que 
aílgunais veces veiam sin adtmracion sus mas 
grandes milagros, y eon una sangre fría que 
parecía tocar ya en estupidez: que habiendo 
Jesucristo mantenida e» el desierto düeo mil 
hombres con cinco panea y dos peines, qne los 
Apóstoles distribuyeron de su orden á esta gran* 
multitud de gente; estos mismos Apóstoles, 
entre cuyas manos se habisn multiplicado tan 
prodigiosamente estos panes, no hicievonTO* 
flexión ninguna sobre este milagro t y no 43IH 
carón de él consecuencia alguna ; de tal mo- 
do, que en una ocasión semejante no se ballsK 
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ron mepos «mbaraíados é inquietos, acerca d# 
h» medios quo podrían eneootrarse para ali« 
mentar et'poeblo que habia seguido á Jesu** 
cristo ^31 el desierto : que poeo tiempo deapuef 
de los dos imtagros' <ie la muUiplicacioQ de 
los panes, habiéndoles advertido Jesucristo que 
desoenfiasen de la leradura de los Escobas y 
de los Fariseoe, tomaron tan groseramente este 
aviso, que iban á figurarse que Jesueiisto les 
hacía reconvenciones indirectas sobre haber 
olvidado tomar y llevar pan con ellos* Cuan* 
do leo en el Evangelio la relaeion de los eelos 
que los Apóstoles tenían los uno» de los otros», 
y las contestaciones que entre ellod se movían 
algunas veces sobre las clases y sobre las pre«^ 
eedencias : cuando leo en fin, que uno de ellos 
rendié ¿Jesucristo ; que otro, que era el pri-^ 
mero en su confianza, lo negó tres veces pú- 
blicamente; que todos lo abandonaron y hu- 
yeron en el motuento que lo prendieron en el 
huerto de las Olivas : cuando leo todas estas 
cosas en el Evangelio, me siento conmoc^ido de 
una admiración tal^ que casi me pregunto á 
mi mismo, si los Apóstoles, al escribir estaá 
cosas, sabidn que hablaban de si mismos. ¿Se 
vio jamas cosa igual á esta ? . Y ¿ como podrá 
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esíplicarse este misterit)» diño dideinio q«ie los 
Erangelistas oacactbieron sus Hbro» por el mo* 
vimiento y biyo la dirección de aquél espíritu: 
que ahoga el aoMNr propio en ' el corazcNi de 
aquellos cuyas plumas emplea al publicar sus» 
maravillas? 

4.^ V&aqui, TeotimOy ^1 último carác- 
ter de los escritos tie los Evangelistas» y al 
mismo tiempo el mas admirable, porque él es 
el knas inimitable al entendimiento humano^ 
Quiero decir, la imparcialidad que reida des- 
de un estremo al otro en estos escritos y que 
jamas se desmienten. 

i Todo hombre que escribe una historia» 
toma necesariamente parte en ¡hto 6 en contra, 
del héroe de la historia, y de todos los perso*. 
nages que entrai} en ella* Empieza por for- 
marse una cierta idea de ellos sobre lo que ha 
visto, leidoú QÍdo decir d# ellos, y en seguida 
los pinta siempre conformes á esta idea*^ Siem* 
fice los; manifiesta. ^gun los haju^gadof ya 
buenos, ya malos, odiosos ó amables^ y dignos 
. de iQstimacion, ó' de d^sprepio^. Si no dice 
siempre abiertamente lo que piensa, lo* ^ace 
percibir con tanta habilidad, que pl entendí- 
qú^to del lector queda sorprendido mas viva- 
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nénte. £o dos palabras, todo historiador 
Heya necesariamente una cierta opinión tocan- 
te á los per&íonages qué entran en su historia, 
y sol>re. todo de aquel que representa en ella el 
principal papeL Todo historiador quiere que 
el juicio que ha formado de los personages que 
entran en su historia, 80a adoptado de sus lec- 
tores ; y asi ningún historiador, ni es, ni pue** 
de ser absolutayaente im[)arciaL Que un 
hombre eseritei la historia de un héroe que ha 
visto^ ó la de un héroe qué ha existido dos mil 
años antes que él» siempre procederá del mis- 
mo modo. Tu encontrarás en ti mismo, Teo-< 
timo^ la prueba de lo que aqui digo: no hay. 
ninguno de tus condiscípulos de quien no te 
hayas formado una cierta idea, y tu hablas 
siempre de él s^un la idea que formaste de su 
persona. Si tu escribes su vida,, seguirás esta 
idea y no podrás dejar de seguirla* 

Todo el mundo sabe que los Evangelistas; 
eran hombres santamente apasionados de Jesu- 
cristo, si me atrevQ á seryirn^e de esta espre- 
si<m. 'Lo amaban como á su Maestro, á su 
Salvador y n su Dios: estas tres palabras lo 
dicen tocjo. Es, cierto que ellos han escrito 
sUs libros para gloria suya; pero al mismo 
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tiempo 09 cierto» que esta es Ift menor prueba 
que le han di^do de su amor y de su eeio : ellos 
han recorrida todo d univ^rso^ se han. espuea* 
to á mil peligros» han aúlHldo las persecuero^. 
nea» los tormentos y la maertO) pdr hocerleí 
conoéer y adorar. 

PMte en el lugavde los Evang^ellstast su- 
pon que ha&TÍato á Jesucristet com^ ellos lo^ 
habian visto,' que loeonooes eomo ellos la co« 
nocian, que lo amas eomo elloe le amaban, y 
que quieres escribir la historia de éste Hombre 
Díoe, y esoribiiia para haeer pasar^ 4 tus lecto- 
res tus mismos sefttiteíídtitos. /No eonece» 
en ti mismo que e$ta bii^oria estrará llema de es- 
presiones apasionadas, que en toda ella se de*^ 
jará ver un escritor trasportado de admiraeion, 
de amor y de celo por Jesucristo, de indica- 
do» y de desprecio por sus enemigos, y que 
por mas que te esfuerce» para reprimir esto9 
sentimientos, se manifestarán sin que lo perci- 
bas en tu pluma? Desafio á todo hombre 
abaldonado á sí mismo, al mas grande ingenio 
y al mas simple, é que no escribe de otro mo- 
do, no solo una historia semejante, sino la 
misma historia después de los Evangelistas. 

Ve aquí, Teótimo, cual seria la histinria 
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ifiñ élff^mMa éef los ^BvongéliÉ^ai: piro dé 
ningún lÉodo M ^Étík hi que fatt dad». Nada 
bdíy ^MtnuMnte mu extraonlíiArfo, y bí aua 
fos iáhs inmutes laicos me asombrarían tan- 
to^ ciMñé aqifel aiii^ d^ tranquiMdad^ sangre 
fA% Mdüdréñtíit é iKóparciaKdad, eon el cual 
estod fcóÉibl^ partídafrios de Jesucristo» hasta 
empihéWAerto todo y sufrhrlo todo por so gloria» 
hablan de él, de sus enemigos, de sus jueces» 
de eus cfedpulo^ de sus amigos y de ^los 
iniMnoSk 

Ün hombre que desde el fondo del Añíca 
escribiese á Fraiicia á un amigo, noticias en 
las cuales no tuviesen interés atguno ni ^1 uno 
ni él ot^ó^ teirdria trabajo én manifestar en sus 
cartas utfa in^arcialidad tan absoluta, aun 
cuando no coftttMe sino bagatelas, y si referia 
grandes sueesos, le seria enteramente impiosi»* 
ble. ^amad se les sorprende con emoción en 
el alma; jamas se los ve afectados por las co¿ 
sas qyíe cuentan; dicen simplemente lo que 
sabétt y áfií se quedan. Ellos hablan de Jur¿ 
das, 4é 1^ Príncipes, de los Sacerdotes y de 
Herodes como de Jesucristo; esto íes, toa d 
mismo tono, hablan de los milagros de Jesu- 
cristo, del mismo modo que de sus sufrimiea* 
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"tos, de 8u glom» coino. de sus humiUaeionefl^ 
de. su resunreccLon comof dasu muerte, lo di* 
ceu todo, y .Bada hacen .iu>tar: no hacen re«- 
flexÍQn^9f y por. mas que se les observe, ni auQ 
las insinúan; (y si9 embargo, ¿qué cosa hay 
Inaa ilaturja^ , y al parecer, ma^ inevitable .que 
hacerlas ó ,á }q meaba ioainuajrlas sobre se-^ 
iné9aute0 materias? ) no hacen. r^fliíxi<»n^fl^ nq 
]a» insinoan m sobre la profiuindidad de la dpcr 
Irina de Jesucristo, ni^obl» la,pr^ision y her- 
mosura de sus parábolas, ni sobre la sabijduría 
y et buen juieiiE) de -sus respuestasi ni sobre la 
gi)andeza de sus milagros, ni sot)$e j»u prodigio^ 
ea paciencia m medio' de los . o^dUos mas 
crueles, ni sobre el modp maravilloaio qon.quq 
murió. Tampoco .las habén, . .i^i^^obre* la traiT 
cion de Judas, > ni sobre las oiegaciones de S, 
Pedro'^. ni sobre ios fiícores' de. los. Príncipes 
de los SaoerdeiQs; ni sobre la. cc^vi^dad d^l 
pueblo judaico, ; ni sobre ^ la indiana debilidaf4 
de Pilatoa. £ñ uoa .paUbr:a, qllos.np dicen 
nada en sus Ustoriae, jamas se manifiestan en 
ellas, y asi, loa' bebb6s ^solo son los que e^ 
ellas hablan. 

Hay en. la vida de Jesucristo ^ciertos ras^ 
gos que juaigándolos por la^ idea9:que el en^ 
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teaüdimiento humano, que. es un espíritu de 
orgullo^' se forma de las cosas, son poco dtgnaB 
de la isagestad del Hombre Dios. Por ejemi- 
«plo^ su huida á Egipto,* sus. combates contra 
<el Espátitu tentador, ;y su abatimiento en d 
huerto de las Oliras. LosiEyangelistas refior 
ren estos hechos, como los otros, simple y deor 
ntkdaménte y sin tom^nr. la menor pirecaucion 
para impedir las impresiones poeo/ yentajosad 
que 'pudieran hacer en el espíritu de sus lec^ 
tares* Se diria'>que estos hombres no han visto 
en los )snceso8 de la vida de Jesuoristosino 
los mismos, sucesos, y que jamas han sabido 
ni apreciar estos sucesos» ni penetrar suspráot 
cipios,^ ni prever susoonseou^ciás; y qiie^ tm 
una palabra, su; espíritu no ha ido mas lejos 
que sus ojdsy sus oidos,. si. puedo yalerme de 
esta esjpresion, ■ t. .■ } 

Vé aqufi cud es la historia que los Evan^ 
gelistas nos had. dado de Jesucscisto« Tales 
son los caracteres ^ de sa narración, ^ue todos 
pueden reduciisé: al de la imparcialidad mas 
absoluta qn^ puede concebirse* 

Acuérdate ahora, . Teotimo, que dos Ae 
estos Evangelistas eran Apóstoles de Jesu- 
cristo, y qiieli]» otros dos. eran discípulos, el 
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uno deS. P««lro y el o.iri^tdeS. Pabla: ^a^ 
todoá amftban á Je8wri#« )Ce«»QBtt Maestra 
•como ta SalTador y como siiDUm^ esto «e% con 
el amor mas ardieote» y qae el celo de >8a gle»» 
ria, del cual estaban anhiilidosi les ha hecho 
i^mpreadOT con peUgro de su «(ida el someterle 
él universo. 

Ahora te pregunto^ Téetímo^ si tí coíbcÍp 
bes cómo unos hombres tan apasionados de 
Jesücrieto (es menester ^ue »e pases esta «0«> 
presión)^ como lo eran los Eeangelistas» han 
podido hsUar íde 'él con eite áive de indi&ren^ 
oia que mmaen toda au historia» ó como unos 
hombres fue h«a hablado de Jesucristo -cto 
este *ah*e de indáfereBciaqifte reina en toda su 
histeria háA podido ser. tan apasionados suyos^ 
como sabemoé lo fuero». Sin embaído, estas 
dos cosas son igualmente ciertas* ¿Cóoio^ 
pnes^ les ¡Evsmgelbtas han podido eoncilisírlas á 
un mismo tiempo? ¿[Cómo habrían ¡podido ha- 
cer lo ^qm aientendinnento hnmainoTea eviden- 
témete imposible) vifateqüe ningusk hombrean- 
tes que ellos la ha hecho» ni lo puede Jutcer 
sin tener elesfáritu de Dios? 

Alguno ee atreyerá á decir sobre esto^ 
^e en el fondo es ^ menester escxibir la historia 
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Ja verdad, se basta ella á 6Í misaia; que la oa^ 
curecen en queriendo adornarla, y que la ha- 
cea sospechosa en qtiicríiendo probarla dema- 
siado, etc. t 
Pieit»! 1.^ Teotírn^^ digo á Iqb que hacen 
esta objeekm: luego eonireais en qué los Evrañ- 
geltstas estaban segurí^s de U> verdad ide las 
cosasrqtte han esccUo; y supaesto que conven 
nis en ello, «stamos de acuerdo, porque no 

itJ^ Les pregunto, si los historiadores 
que han precedido á Las Evangdistas, y los 
4|ue le han seguido, ¿eabian que la verdad se 
basta ella á si misoia, ó lur lo sabían? 81 lo 
Bábian,. ¿c6ino no han escrito oon el mismo e»* 
tílo qae loe Evangelistas? Y si no io- sabían^ 
¿cómo lo han sróido los Evangelistas? ¿De 
ciónde les ha venido esta confianza en la ver*- 
dad, ráo de aquel que es la verdad misma? 
quiero decir de Dios ; kiego es Dios qutea 
ios ha inspirado : lui^o^ sus libros eon divinos. 

Pero dirán, ¿como podemos saber si los 
libros de ios Evangelistas han llegado hasta 
nosotros en su |iTÍmitiva pureza, y tan íntegroB 
como aalieron de las 'manos de sus auiorer? 

TOM. II. C^no]c> 
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¿Cómo han podido pasar estos libros por tan- 
tos siglos, y bajo la pluma de tantos copiantes^ 
•sin sufrir alteración alguna ? 

Acuérdate sobre esto, mi querido Teo* 
timo, de io que te dije en nuestras primeras 
conversaciones, tocante la integridad de loa 
libros del Antiguo Testamento^y haz su apli-» 
eacion á los libros del Evangelio. Tod» lo 
-que se ha dicho de aquellos, conviene con maa 
razón á estos; Dios á lo menos, estaba tan 
empeñado por la gloría de su sabiduría y de su 
bondad á preservar estos de toda alteración 
esencial como aquellos. 

Considera, ademas, que los libros del Evan« 
gelio estuvieron ^en las manos de todos loa 
cristianos, en el momento que salieron de las 
de sus autores: que los cristianos han tenido 
siempre á estos libros la veneración mas reli- 
giosa : que siempre los han mirado como li^ 
bros santos y sagrados, eomo libros que con- 
tenían sus dogmas, sus leyes, su revelación, y 
los títulos auténticos y primordiales de su re- 
ligión : que desde el origen del cristianismo 
han sido leídos públicamente estos libros en 
las asambleas eclesiásticas de los cristianos s 
'q;ae desde el origen diel cristianismo han sid» 
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siempre estos libros» por excelencia los libros . 
de los cristianos, los libros de los sacerdotes y 
de los legos, de los grandes y del pueblo. 

Ahora, libros que tienen este carácter^ 
están al abrigo de toda alteración esencial. 
¿Por qué? Porque el público los sabe de 
memoria á fuerza de haberlos leido u oido leer; 
porque el público, que los mira como su mas 
precioso tesoro, guarda á vista, si puedo es- 
plicarmé aéi, todos los testos que los compo- 
nen. Es imposible que un hombre emprenda 
el quitar algo de estos libros, hacerles alguna 
adición, ó mudarles alguna cosa de consecuen- 
cia, sin que el público, ó si se quiere, la so- 
ciedad á la cual pertenecen, no haga recla- 
maciones al instante coBtra esta empresa : lue- 
go es evidente, que las alteraciones que han 
podido sufrir estos, no son sino aquella? que 
pueden escaparse á la vigilancia pública de la 
sociedad, a la cual pertenecen, y por una ila- 
ción necesaria, alteraciones absolutamente sin 
consecuencia. 

Toda la serie de la historia eclesiástica, . 
prueba loque aqui siento. Siempre que los 
hereges han queridp añadir alguna palabra al 
testo del Evangelio, suprimirla, mudarla, 6 

Digitized-by VjOOQ IC 



— 62 — 

leer de otro modo que la iglesia lo lee» algiun 
testo, toda la iglesia. se ha ^levado contra 
ellos, y esto en todo el üniverfioJ < : '■-. 



DE LA PRIMERA conferencia; 

SOBRE LA AUTENTICIDAD, I.A .VBItOAD, T LA DIVJNIDAO , 
DE LOS LI3ROS BV angelí COS. 

P. Después de tiodo loque me liaiieis éU 
cho, quedo convencido deque Jesneristo €8 el' 
Mesías prometido de Dios desde el origen del 
mundo, anunciado por los Profetas^ esperado 
y figurado por el pueblo judaico. &i conse- 
cuencia de esta primera convicción, creo fir- , 
memente, que la religión de Jesucristo es una 
religión revelada y divina, qué todos los hom- 
bres deben abrazarla, y hacerse cristianos. 
Pero ¿nó tenéis todavía otrae pruebas do la 
divinidad de la religión cristiana ? Creo me 
las prometisteis. - 

R. Para probar que la religión de Jésu- 
crito, ó la religión cristiana, ea una religión 
divina, basta, sin duda, manifestar que Jesa- 
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cristo é& el Mesías ; pero ' no es ésta prueba 
'sola la que puede darse de la dmnidad de la 
religión cristiana. < Hay notn» miichas que son 
alómenos te» fuertes. ceÍBOlaa otras» y délas 
cuales má persuado á^ que no podríais menos 
de sorprenderos. 

P, Tengo ' un ebtcéno deseo de conocer 
estas ttuevas.pruebas de la divinidad de la teli- 
giou criitiana.. No creo necesitarlas; pero la 
superabundancia de. luces sobre una materia 
•tan interesente y capital como esta» no puede 
dejar de senh» muy .útil. Os ruege^ pue^ no 
me ocuUeis nada de lo queisabeis. 

' R. Estoy pronta á satisfaceros) y vos po* 
deis preguntarme, r 

P. Supuesto x|iiie os (Mecéis á instruirme 
con un modo tan estimable» os ruego me di- 
gáis ¿ de donde «aeais estas nuevas pruebas ? : 

R« : Estas «nevss pruebas de la divinidad 
de la religión cristiana» las saco de los carac- 
teres personales de Jesiíeristo^ y me atrevo á 
aseguraros que esté hombre admirable no tenia 
necesidad de nadie para anunciarse al mundos 
y convencerlo de que él era el enviado de Díoé^ 
por excelencia» el Legislador y el Salvador de 
los hombres. 
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F« ¿Por donde xxinoc^áJeáacntto? 

R. Conozco á Jesucristo por los Bbros del 
Evangelio^ que son su historia. 

P. Pero ¿ estáis cierto deque esta bis- 
toria de lesucristo, que llamáis el Eyangelio, 
es una historia fiel ? ^ 

R. La historia de Jesu^isto es la mas fiel 
de todas las historias que conocemos, y la mas 
digna de nuestra creencia. Los libros del Evan- 
gelio sou los libros mas auténticos, y los mas 
veridieos de todos los libros, y eÉtoa mismos li- 
. bros son también libros divinos. Observad,^ nd 
obstante, que eúando me esplico así, no com- 
paro los libros del Evangelio con los del An- 
tiguo Testamento, sino con todos los otros li- 
bros; porque los libros del Antiguo Testamen- 
to, como lo hemos manifestado en otra parte^ 
tienen caracteres tan evidentes de autenticidad» 
de verdad y de divinidad, como los del Nuevo 
Testamento. 

P, Luego tenéis dos cosas que mostrar*- 
iñe. IJ* Que los libros del Evangelio son autén- 
ticos y verídicos. 2^ Que estos libros son tam-> 
l)ien divinos^ Mostradme, fmes, desde luego que 
éstos libros son auténticos y verídicos : ¿ qué 
pruebas tenéis de estos dos hechos ? 
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R. Tenga ocho pruebas de la verdad y 
autenticidad de los libros del Evangelio. Ca- 
da una de estas pruebas tiene la misma fuerza 
qne una demostración en el género moral» y 
todas estas pruebas reunidas» tienen una fuer* 
za^ue me parece superior á todo» 

¿Cuál es la primera praeba qne tenéis de 
la autenticidad, y la verdad de los libros del 
Evangelio? 

R« La primera j^ueba de la verdad y de 
la autenticida4 de los libros del Evangelio es» 
que estos libros» por decirlo asi, han nacido 
Qon el cristianismo» y el cristianismo cóndilos: 
que los primeros cristianos que tuvieron estos 
libros entre las manos» y todos los que les su- 
cedieron» han mirado estos libros como muy 
fieles; y que en fin» estos libros han llegado 
hasta nosotros, como de mano en mano^ por 
una tradición no interrumpida jamás* 

P. ¿ Cuál es la segunda prueba de la 
autenticidad» y de. la verdad de los libros del 
Evangelio ? 

K. La segunda prueba de la verdad y 
autenticidad de los libros del Evangelio es» que 
dos de estos libros han sido escritos por dos 
Apóstoles de Jesucristo» que habian visto todo 
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lo que refieren f que los 6trofi^ doé han sido es- 
critos por do» dÍ6cíp«ilo9 de do§ Apóstoles : que 
66to9éu«tro Ev^ng<éfistás befco publkftido Mibiis* 
toria en ti(ytñbte, 6á]& lAénos' eon el conseftti« 
mienta dé toda la sociedad de lo» primeros cria^ 
líanos; que a^é» de escrilíir M blstoría^ hfk* 
íntn aiiuiKÍad(^ públieamenté á Jerasiden^ y á 
líodíi la Jud«i,' los beéfeos (jluela» eomponen ; y 
que en fin, ellos eran todos cuatro de nna san*- 
tSdad tan emiente, que lo» pone á cubierto de 
toda sospecha de haber qtíeridc^ engañar' al 
ifaundo. • . 

P. ¿Cual es la tercera prueba de k ver- 
dad jT autenticidad de los libros del Evangelio ? 

R. La tercer prueba de la verdad y an- 
tentifcidad de los libros del Evatigelio es, que los . 
Evangelistas han pubTicadó Sü histeria poco 
tiempo despueá y casi inmediatamente después 
déla muerte de Jesaeristo; esto es, en un tiem- 
po donde loa sucesos que refieren estaban pú- 
blicamente teGonoeídos por verdaderos 6 por 
falsos:, por consecuencia, en un tiem'pd dolido 
todo el ihiindo los habria acusado de ímpoátores, 
rf estos hecbog hublerati sida falsos ,' y queéiti 
ebbafgo nadie hk desmentido sü relación.' ' 

V, ¿ Cual ei & cuartal prueba de fa v^d^ 
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f autenticidad dé los libros de! Evangelio? 

R. La- cuarta prueba de' la rerdad jr 
autéatieidad de los libroiéi del EtangeUo es, que* 
km judíos que fió querianf á Jesuerisíto por Me* 
flias, y* qtie p^ eonsi^fenté esrtabán sobei*a«- 
namente intereisados én offonerse^ á la Terdád 
de lúñ hechos ptiblieados por los ETaugelista^ 
jamas se atretieron á oponerse sitio á uno soks 
que foé la resurrección de Jesucristo, j que en 
A modo con que se oponen á este 6nieo hecho, 
^rman mas 'sté- térdad. 

P. ¿Cual es la quinta prueba de la 
autesticiíkft y lá ver^td de los libros del Evan- 
gelii^? 

R; Lá qnitfta prueba de la verdad y aú^' 
tentleidftd de los Itln*08 del Evangelio es, qué 
es inpoisáble qiiB un cuerpo de historia que tie^- 
ne caracteres tan singulares y tan auténticos 
como el Evangelio^ y en donde todo está tan 
bien enlazado^ sea una invención del' entendí- 
miento humano. £1 entendimiento humano' 
rt6 inventa asi. 

F. 7/Onét Wí a «esta pruebát dé la aüteñ- 
tíddad y verdad de los libros del Evangelio ? 

H. ' lia «esta prueba de la autenticidad y 
vewiad de-Ios libros del Evangelio es, que es* 
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imposible que los cuatro Eraogeligias se hayan 
coligado para componer las cuatro historias de 
Jesucristo» é. imposible al mismo tiempo» que 
cada uno de ellos baya inventado la que tiene 
au nombre; pi^rque si cada Evangelista hubiera 
inventado su historia» jamas estas cuatro histo- 
rias habrían podido ser tan semejantes como 
son; y si los cuatro Evangelistas hubieran con- 
certado juntos sus cuatro historias» jamas serían 
tan diferentes como son: por otra parte» los cua- 
tro Evangelistas han publicado sus historiasen 
nombre de todos los discípulos de Jesucristo; 
esto es» como que no contenian mas que los 
hechos conocidos y pjredicados por todos loa 
diseipulos de Jesucristo: luego si no refieren 
8ÍnO;fábulas» ¿cómo no se ha encontrado algu- 
no de estos discípulos que los haya desmentido? 

P; ¿Cual es la séptima prueba de la au« 
tenticidad y verdad de los libros del Evangelio ? 

R. La séptima prueba de la autenticidad 
y, verdad de los libros del Evangelio es» que todos 
los Apóstoles» los Evangelistas» y con ellos todos, 
los primeros cristianos han mi;erto» 6 se han 
manifestado prontos á morír para atestiguar la 
verdad de los hechos contenidos en el Evange- 
lio; por que es evidente que estos hechos son 
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-loeoiiánioff que aquellos qae les Apóstoles, los 
mismos Evmngelistasy y las primeros cristianos 
'publicaban- altamente, y á riva voz. Sobre lo 
cual adviértanse dos cosas* Primeramente; que 
si los hechos contenidos en el Evangelio son 
íalsosi los Apóstoles y los Evangelistas no po* 
dian tener interés alguno en hacerlos pasar por 
verdaderos. 2.* Que por verdaderos que sean 
estos hechos, y por mas interés que hayan podi* 
do tener los Apóstoles y los Evangelistas en 
hacerlos creer, ha sido necesario, sin em])af>go^ 
que ellos fuesen otros tantos héroes para publi- 
carlos con riesgo de su vida» Esto es evidente 
por si mismo ; dedúzcase, que si se supone á 
un. tiempo que los hechos que Jos Apóstoles y 
los Evangelistas han publicado son falsos, y que 
los mismos Apóstoles y Evangelbtasihau muer- 
to en testimonio de la verdad, se hace una su- 
posición absolutamente imposible; pues es evi- 
dente que la. naturaleza humana no gobierna 
un furor semejante* 

- P. ¿ Cual es la octava prueba de la verdad 
y autenticidad de los libros del Evangelio? 

R« La octava prueba de la verdad y de 
la autenticidad de los íibros del Evangelio es el 
aire, y si me atrevo á esplicarme así, el tono 
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«le confian^ fdn: el ciiál Ips EvangelütaBcd- 
aníenetin 8Qs:hÍ8toria% pomendo á la cabraade 
«US libros hiM épocas que 8<»i, con respecto- al 
fmeblo jadáieo»' los caractefes del ]BÍgld eb el 
4[iüal'&Mi. acaecido los soeésos que eaéntán, y 
sin tomar ptecaucioQ algana para preparar los 
unimos de sus lectoreí^ á creer las cosas mara*» 
Villoi^ás é inauditas que .van á contar; lo que \ú& 
T^alifiea de hoñibres "que tienen, utitf entera con- 
fianza en la verdad de su retacion^ y que ni 
énn itnaginan que puedan contradecirlos* 

P. Habéis probado lai aitttemicádad y la 
verdad de los libros del Evangelio, y resta ahcK 
ra me manifestéis que estos' libros son divinos; 
esto^ que han sido escritos por inspiración de 
Dios. 

R. La divinidad de los uleros del Evan** 
geliono es 'menos faoilde probar, que su a^i* 
tenticidad y du verdad. Estos addiirables libros 
tienen cuatro caracteres grandes, iqise los dis* 
tinguen tan eminentemente de todos .los que 
son obra del eñl6Qdii«ientx> hamaiio, que es im- 
posible q\3^ esté «itteoaidiimeito los liáya dio-* 
tade; de lo que <tebe ^onchiirse* qixa han sido 
dictados por el espíritu de Dids. • 

P- *¿Caai -es el primer paisacterde 4ivi- 
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nidid' que notáis en log übros Ettángélicos?. 

R. El primer carftoter de ' divinidad que 
hffUo enlos IfbroB Evangélicos es lá asombrosa - 
confianza que los EvAti^elIstas han tenido en la- 
verdad; ellips publicaban una historia llena de; 
sucesos singulares,. extraordinarios, iuauditoss^y' 
contrarios á Codas las leyes de la naturaleza; jil> 
sin embargo no ban dicho ni tina palabra para 
preparar sus. lectores á creerlos: jqué seguridadl 
Y ¿ de dónde les venia si no de Dios? • 

P. ¿Cual es él segundo carácter de fli**! 
vinidad que halláis en los libros del Evangelio ?; 

R, . El segundo carácter de divinidad qud' 
hallo en los libros del Evangelio es, que no se; 
encuentra en estos libros adníirtibles vestigio 
alguno do aquel ainor propio que llaman amor 
propio dé autores; ellos esponen los hechos que 
componen «u historia, simple y desnudamente, 
y sin añadir nadk desaparte; ellos no dicen 
nada de ellos miemos, dejan hablar á los hechos; 
no se halla en todos sus libros iin solo rasgo . 
que denote haber querido agradar /i sus lectores, 
hacerse admirar ni aprobar de ellos, inspirarles 
un cierto modo de pensar, ni inélínarlos hacia ' 
este 6 aquel sentimiento. 

Pi. ¿Cual es el teroer carácter 4e divini-* 
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dad que halláis en los libros Evangélicos? 

R. £1 tercer carácter de divinidad que 
hallo, en los libros Evangélicos es» que no se en- 
cuentra en estos admirables libros vestigio al- 
guno del amor propio común á todos los hom- 
bres. Los Evangelistas hablan de sus defectos, 
de sus debilidades, y de sus mas vergonzosas 
faltas, con un aire tan indiferente, que pudie- 
ra decirse que no saben que estas cosas que 
cuentan, pertenecen á ellos mismos. Jamas 
seles ve» ni acusarse, ni disculparse. Ellos 
se manifiestan á sus lectores como son, y los 
dejan que piensen como quieran acerca de sus 
personas. 

P. ¿ Cual es el cuarto carácter de divi»i« 
dad que nptais en los libros del Evangelio? 

R. El cuarto carácter de divinidad que 
noto en los libros del Evangelio es, la admira-* 
ble imparcialidad, con la cual los Evangelis- 
tas, que se sab^ haber sido apasionados de la 
gloria de Jesucristo, hasta emprenderlo todo, y 
sufrirlo todo por hacerle adorar, han esci^ito 
sin embargo su historia. El conciliar estas 
dos cosas es un verdadero milagro. Si no; se 
hace juicio de las disposiciones de los Evange- . 
listas, con respecto a Jesucristo, ^ sino por las 
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se&áles que de él noB dan en SQ historia, será 
imposible absolutamente saber como pirasan de 
éh No se ejicuentra en ella ni una palabra 
que parezca dicha á propósito para hacerlo 
admirar ó amar* Hablan de sus enemigos, y 
de sus perseguidores, como de éh no se halla 
una palabra destinada á excitar contra ellos 
el aborrecimiento^ ó el desprecio del lectpn 
En fin, los sucesos de la vida de Jesucristo^ 
que á los ojos del orgullo humano parecen po^ 
GO dignos del Hombre Dios, los cuentan tan 
simplemente y con tan pocas precauciones» 
eomo aquellos donde resalta, toda su grandeza* 

P« Convengo en que los libros evangéli- 
cos tienen los cuatro caracteres que acabáis de 
esponer. Pero, enfin^ ¿ por donde podéis juz-* 
gar que estos caracteres son divinos ? 

R. Lo juzgo asi, porque no habiendo 
producido jamas el entendimiento humano, ni 
antes ni después de los Evangelistas, histo- 
ria alguna que tenga ninguno de estos grandes 
caracteres, es evidente que estos libros sobre- 
pujan á todo cuanto el espiritu humano puede 
producir, y por consecuencia son la obra del 
espiritu de Dios. 

P. Llevad á bien que os haga todavía 
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una prégunJbá. ¿Oomo podéis saber si eslos 
libfod del Evangelio han llegado: hasta noso* 
tros sin haber sufrido aleeracidn algnna, á lo 
menos esencialv después de taii^tos ^glps de 
haber sido escritos» de haber pasado por tantas 
nUDOs, y por tantas plansas?'. 

.'. R. Bien segaros estamos de ' que Ips li^ 
bros del Evangelio han llegado hasta nosotros 
sin sufrir alteración alguna, á lo "únenos consi«- 
denable, porquo es evidente que cista altera* 
oion fue siempre imposible, ha^ierklo los ciís^ 
tíanos miradp «empre estos libros como los 
depositarios de la revelación divina; y asi,, es 
elaro que debiéi^on vel^r páfa éíu conservación 
é integridad tiotí el mayor <;uidado ; y toda la 
hist9)ría eclesiastioa da testimonio de que asi 
lo hicieron. 
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Dos eosas hemos manifestado en la eonfe- 
rencia precedente. 1.^ Que los libros del 
Evangelio son la mas auténtica y fiel de todas 
las historíasi sea considerando esta historia en 
su todo^ ó en sus pormenores. 2.^ Que estos 
mismos libros han sido escritos por inspiración 
de Dios. Confesados y reconocidos una vez 
estos dps puntos, resulta de ellos, que debe- 
mos á los libros del Evangelio todo nuestro 
respeto^ y toda nuestra creencia» y que ya no 
nos es permitido poner en duda nada de cuan- 
to contienen* 

Ya no se trata, pues, entre tú y yo, sino 
de leer con atención estos libros venerables, de 
comparar sus principales testos, de profundi- 
zar 8u sentido, 4ie sacar las consecuencias que 
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tinten dé ellos mismos, y de formar sobre ellas 
la opinión que debemos tener de Jesucristo, y 
de todo lo que tiene relación con él. La an- 
torcha tenemos en la mano ; abramos solamen- 
te los ojos, y dirijamos nuestras miradas aten- 
ta é imparcialmente á los objetos que su luz 
nos descubre. 

Toda la historia dé Jesucristo, así como 
los Evangelistas nos la han dado, se reduce á 
tres puntos capitales. Lo que Jesucristo ha 
sido, lo que ha dicho, y lo que ha hecho ; ó si 
se quiere, las calidades persoxtotes de Josufcris- 
to, su doctrina, sus obras y «ufe ftiilagros. - Las • 
calidades personales ^e' Jesucristo ^ú tan ' 
eminentes y admirables, que es evidente -^que 
Jesucristo ha sido el hombre mas digno de la 
elección de Dios para ser el ministro de una 
nueva revelación, y de una n«eva ley. La 
doctrina de Jesucristo^ que puede dividirse en 
despartes: el dogma, que encierra lo que de- 
bemos practicar, es tan santo y sublime» que 
es evidente que es digno de Dios s los mila- 
gros de Jesucristo, sea que se les considere, 
en ellos mismos, ó con respecto á las circuns- 
tancias que los han acompañado, son tales, 
que resalta evidentemente dé ellos, no solo 
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que Jesucristo lia sido enviado de Dios para 
instruir á los hombres y salvarlos, sino tam- 
bíen» que es un hombre Dios. 

Ve aquí, mi querido Teotimo^ los gran- 
des y maravillosos objetos que nos presenta la 
historia de Jesucristo, los cuales voy á hacerte 
observar en ella, tanto como se necesita para 
tu instrucción. Esta será la materia de varias 
conferencias, que, con la precedente, forma- 
rán el total de esta segunda parte de nuestras 
conversaciones. 
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SEGUNDA CXíNFERENCIA. 

lOBEB i»A ^mMtOWU WWmWAhy ó ]B0]IM LMM PI|«i9eClO-< 

Aun cuando desde mi niñez no me hubiera 
acostumbrado á mirar á Jesucristo como mi 
Salvador y mi Dios; cuando yo no debiera 
nada á Jesucristo, y nada esperase de él, ni 
hubiera Jesucristo hecho milagro alguno, no 
dejaria por eso de ser el objeto de mi admira- 
ción y de mi mas profundo respeto. Mucho 
trabajo me costaría el dejar de adorarle. Su 
sabiduría y sus yiftudes sota todavía mas su- 
periores al hombre que sus milagros. 

No, Teotimo^ no es bastante el decir que 
Jesucristo ha sido el mas grande de los hom- 
bres que el mundo haya visto, es menester 
decir, que ha sido infinitamente superior á 
todas las ideas que el entendimiento humano ha 
podido formarse por sí mismo de la grandeza del 
hombre ; es menester decir, que si la eminencia 
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tíel cararter de Jesucristo, considerada en si 
misma y sola, no demuestra absoluta é invenci- 
blemente gue él es Dios: ella demuestra á ló 
tnenos, que si hay un hombre Dios, Jesucristo es 
quien lo es : ella deiíiuestra, que si es cierto 
que Dios ha querido hacerse hombre, ha debido 
tomar el carácter ^e Jesucristo y manifestarse 
al mundo como 'Jesucristo ha sido. Escúchame 
con atencioQi Teotimo, y haz juicio por tí mis^ 
mo de la fuerza que tienen las pruebas que 
presentaré. 

Toda la grandeza del hombre consiste en 
la perfección de la razón, que yo llamo aquí 
sabiduría, y en la perfección de su voluntad ó 
de sti corazón, que llamo santidad. Todas las 
otras ventajas, háyalas apreciado como haya 
querido la preocupación y la vanidad, no con- 
tribuyen nada á la verdadera grandeza del 
hombre; porque este puede, poseyéndolas todas, 
sct muy pequeño y muy despreciable ; y puede 
ser muy grande y muy venerable, sin poseer 
ni una sola: todos los hombres están de acuerdo 
sobre esto. 

Ahora, Teotimo, yo quiero hacerte ver que 
Jesucristo no solo ha sobrepujado en sabiduría 
y en santidad á todos los hombres que han pa- 
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reado en el mondo aotes y deqiaes de él, áon 
que también ha llenado toda la idea que el 
entendimiento humano pndo formarse por si 
mismo^ déla perfecta aabidoria y de la perfecta 
santidad, y que él ha sido también mucho mas 
superior que esta idea. 

ARTICULO I. 
* Salriduria de Jemcrüto. 

La sabiduría de Jesucristo se manifiesta 
con el mayor brillo en su doctrina, obra maes- 
tra de equidad, de razón y de buen juicio (de 
esto haré la materia de una conferencia aparte): 
¡qué verdad, qué precisión, qué claridad no 
se halla en los preceptos de este grande legis- 
lador ! Yo siento que este es el tono que un 
Dios, oculto bajo la forma de un hombre, debe 
femar hablando á los hombres. 

No siento menos este tono divino en las 
máximas ó en las sentencias que salen de la 
boca de Jesucristo : en ellas descubro caracte- 
res de los cuales mi entendimiento queda tan- 
to mas admirado, cuanto me parece imposible 
el reunirlos. Estas máximas están tomadas y 
de tal modo llenas de buen juicio^ que se adop» 
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tan y noarenáiinoB. aellas desde que se oyea 
pronuncian^ Y al núsnio tiempo son tan nue- 
vas, que jamas se oyen pronunciar la primera 
▼ez sin sorprenderse : .soii tan claras, que no 
puede dejarse de comprenderlas : tan verdades- 
ras, qud no pueden desecharse : tan simples y 
naturales, que están al alcance de los entendi- 
mientos mas comunes, y tan grandes y tan be? 
Has que son la admiración de los mayores irge- 
nios : ellas encierran, en podas palabras, las 
mas importantes instruoeiooea, que jamas han 
sido dadas á los hombres. Mientras mas 
se meditan, mas se admiran. * Estas adorables 
máximas convienen á todos los hombres : ellas 
son una luz aqaiga de todos los ojos, y un ali- 
mento propio de todos los entendimientos, 
*'¿ Qué sirve al hombre ganar el mundo entero, 
*'si pierde su alma? Donde está vuestro teso- 
**ro, allí está vuestro corazón. La boca habla 
^<de la abundancia del corazón, á cada dia bas- 
"ta su pena, etc." . 

He observado, mi querido TeOtirao, que 
escuchas siempre con un nuevo placer la lec- 
tura de las parábolas de Jesucristo ; estos apó- 
logos sagrados hacen en ti la it^presion que 
esta clase áe relaciones acostumbran hacer en 
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jos de tu edad. Ta raacn eretserk con itm 
años, y entonces serás infinitamente mas coHr 
movido de ellos que lo que ahora lo estas ; iM>r 
que conocerán mas distintamente sus 4>elleza8. 
¡ Qué hermosura no éehail&eB estes parábolas jF 
¡qué sencillez en su narración í ¡qué confort 
midad en las alegorías I ¡ y qué splidez en su 
moral I 

Acuérdate ahora de ia parábola del hije^ 
pródigo, de la de la semilla, de la del ecóao* 
mo infiel, de la del padre de familia, que enviá 
en diferentes horas del día varias tropas de 
trabajadores á su viña, y que al fin del dia lo9 
recompensa á todos igualmente : de la de dier 
vírgenes, etc. 

Toda cuanto los antiguos y los modernos- 
han escrito mas excelente en este género, efr 
nada en comparación de las parábolas de Je- 
sucristo. Estos autores han pensado, tanta 
en entretener á los hombres, como en instruir- 
los : Jesucristo solo pensó y se ocupó en ins- 
truirlos y jamas pensé en entretenerlos. Aque- 
llos se propusieron principalmente el pintar lo* 
ridiculo de la conducta de los hombres. Jesu- 
cristo no ha combatido sino sus vicios. Aque- 
llos trabajaron en hacer á los hombres pruden*-^ 
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isa de la pnsdeneia delságtó; éstd és, en ' bé^ 
cerlos sutiles, diépuestos, desembarazaéo» y 
jiábiles para evitar los lasso^ que'iled armaii; f 
para armarlos ellos á los otros. 'Jesucristo wó 
ksi; trabajado sino para hace^ á los hombrea 
prudentes, de aquella prudencia que consiste 
en el temor de^Dtos^ en no e»pefar sino en él, 
en preferir la obligación á tódoj, en ^aerificarla 
todo por la salvación, y en no tener ptrasutiT 
kza, que ser justos é irreprensibles; {.a '1Q0«' 
rai de aquellos autores es frecuentemente frivo- 
la y á veces perniciosa : la de JesUcrirto es 
siempre seria y santa, sus parábolas encierran 
siempre grandes leccionesr dignas del mas 
grande de todos los maestros. 

Pero lo que da á las parábolas de Jesur 
cristo un mérito, que no solo las hace superior 
res á cusuitas aquellos autores mas ponderados^ 
han escrito en este género, sino todavia á todo 
aquello que el entendimiento humano puede 
imaginar es, que ellas son á un mismo tiempo 
teológicas» proféticas y morales, y que muy 
frecuentemente nos presentan al mismo tiem- 
po bajo el mismo símbolo^ la imagen de loa 
designios de Dios sobre los hombres, la de losp 
sucesos futuros mas interesantes para la reli- 

DigitizedbyCjOOQlC 



— 74-^ 

gicra, y enfin, k de nuestros 'principaSes de* 
beres, y esto con un arte tan maraülioso, que 
to4as las particularidades de la alegoría, conr 
vienen igualmente bien á estos . tres grandes 
objetos (1). V También noté» Téótiino, qu0 



(1) Bl EflpírítQ Santo había hecho predaeir por Itfi 
profetas, que el Mesías hablaría en parábolaü. Este de- 
bía ser uno de los caracteres del Mesías ; y los Evangelis- 
las dicen, que no hablarla jamas al pueblo sin proponerle 
«If una parábola. 

Este modo úfi instnrir tiene mucbaB ventilas sobre lol 
otros: él es el mas proporcionado al común de los talentos: 
ellos ata sin fatigarlos i él grava en ellos mas profunda- 
mente la verdad que siempre enseña, bajo de imágenes 
Ugradables. Por todas eatas razones parece que era el que 
el Hombre-Dios debia adoptar. 

Ko conciben fácilmente todos los hombres las máximas 
generales, y la mayor parte de ellos es poco capaz, de ha- 
cer su aplicación á los casos particulares, y á las diferentes 
coyunturas en que se emnieyítran en el discurso de sa vidas 
mucho menos pueden conservar en su memoria una larga 
serie de máximas generales, ver sus ligazones, y sacar de 
ellas censccaencias prácticas. La parábola suple todo esto: 
la fábula sorprende desde luego agradablemente- la imagU 
nación con su no vendad y con su singularidad : el entendU 
miento descubre seguidamente, ron un placer delicado, la 
pr<'cisi:)n de las relacione'^ que se hnllan en esta fábula, y 
la máxima -ó la verdad que quiere inculcarse : el auditorio 
ó el lector lleva consigo esta fábula, la considera, la com- 
para varias veces con la verdad, da quien et el símbolo ; 
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estabas agfadablemepte sorprendida^. cuando ta 
se leian las respuestas de Jesucristo^ á los que 

cada ves eicA mas encantado de la leinejansa que percibe 
entre la una y la otra ; y aei se inrprimeD las des en sé 
nemorla de un modo indeleble. 

En todos los tiempos se han empleado Tas parábolas 
en la instnxccion de los hombres, y siempre se ha practicado 
con el mas feKz suceso. Este modo de instruir pide, enet 
qne se sirve de él, mucho juicio y un entendimiento muy 
justo y muy profundo. Es menester que la semejanara en« 
tre el simbolo y la verdad, qne quiere representarse por 
este Símbolo, sea exacta, áío menos en lo que hace el ob- 
jeto principal de la comparación, y fácil de percibirse. 

Por estaparte, sobre todo, las parábolas de Jesucristo 
merecen toda nuestra admiración. Porque en estas para' 
bolas, no socola historia ó el símbolo tiene una exacta se- 
mejanza, según todas sus circunstancias, con el principal 
objeto déla comparación $ sino también que el mismo síjpi- 
bolo se aplica de un^vez á muchos objetos, todos grandes 
igualmente, y dignos ile Dios, y conviene á cada uno con 
la misma precisión, según todas las circunstancias. El 
primer objeto de estas parábolas es, el establecimiento del 
reino de Dios sobre la tierra por la predicación del Evan- 
gelio, sus progresos y sus frutos mará vil losóse el segundo 
es, la reprobación de los judíos por causa de su ingratitud, 
y la vocación, en su lugar, de los gentiles ; y el tercero,, 
la enseñanza de la virtud. 

Apenas hay una de estas parábolas de Jesucristo que 
DO se refiera á estos tres olyetoSy y que no convenga igual- 
mente bien á cada uno. Esto es lo que claraaiente se ve 
en la parábola del padre de fanilia, qne desde luego envía 
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íé BaiciaTi^pre^uíítás cápéídsás para éíSBarazarlé 
y aácar de 8u boca álgtniít déciBioh,' de la cuál 

Bub' cri«doB{>y «n'«>|^da'>'á só MJobácia a<quello8 «á-qníeitüB 

ha arreodade ausTiaá^^yiiqae los oíataa desapiadadamente 
bno después de otro : en la del Hby^ q»e tten» uiv fraa fes* 
^iiv.par^ Us b|udffs.d9.»u.l^}0^ y^^^^ viéii4<i»^ deadfiH^^o por 
^0^ q\ie.cíesde luego .había con.vidado| haq$ .U^np^ ejor i|i| 
Ji^gw. á .k>8 pobres y los enfermos de .ia^a e^^oie :|.pi^ U 
<JeI hijo Pródigfp^ reconocido de- sus yerrqa y- Qgura d^ Iqf 
gentiles, y dp su hermano mayor, celoso de 1^^ acogida (^ue 
le hace el pa4re .común, y figura del pueblo judMco x gn la 
dt; loj9 dos.hejTvnaBos, de Iob cuales proipete el; aao desde 
luego á su padj-e^ el ir ^ trabajar á su heredad, y sin embart 
go no hizo nada ; y el otro rehusa desde luego el !r á ella, 
y. sin emb-^rgo va á ella seguidamente ; en la parábola del 
.padre de fismilia, que envía á su viHa diferentes tropas, d& 
obreros á diferentes horas del día, y hace dar á todos el 
mismo salario al fin del dia: en la del caritativo Samarita- 
no, figura de Jesucristo, á quien los judios llamaron coa 
éste nombre odioso, y que ha curado las llagas de los gen* 
tiles representados por este hombre salido de' Jerusaiem j 
esto es, que habia abandonado el culto del verdadero Diqs, 
y su habia vuelto la pre^n de los ladrones; esto es de Ips 
demonios. Todas las parábolas que acabamos de indicar, y 
casi todas las otras, son á un tiempo teológicas, proféticas y 
morales j y sea que se las entienda en el sentido teológico, 
ó' en el sentido profético ó en el moral, la alegoría es siem- 
pre tan justa, tan felizmente sostenida, y conviene tan bien 
á sn objeto, según toáas sus particularidades, que se evi- 
dencia, que ftnlo un hombre -inspirado de Dios pudiera reu> 
nir en un mismo símbolo, y bígo un mismo punto de vista, 
tanta? ItMtrucciones diferente^. 
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pudieran hac^le* un críiqien. Tal . filé larqite» 
dio á los FariseoBy que . habían conducido^á sus- 
piesá una muger soi:prepdida en adulterio, w 
fin que la juzgase; la que di6 & I03 Herodiano%. 
que le preguntaron, si; era, permitido á los j^r> 
dios pagar el tributo al Ceimr. Pero cuando; 
'hayas consi4erado estas respuestas con ojos: 
mas ilustrados que los qué t^nes boj, las'ad-» 
míraráfi mucho mas. 

Te admirarás de la prontitud con la. cual: 
Jesucristo desenreda laa mas ocultas intencib-»^ 
Desde sus enemigos y de suS; envidiosos». de ^ 
1^ presencia de pirita» de lai ^Qgre fria^ de > 
la nobleza y. apacible, .tranquilidad con la cual 
les responde; de la dcistüe^ iA^fiíta. con la. 
cual saliendo él mis«^ de embara^o^'los en- 
vuelve súbitamente en los lajiqs .qijiQ le han: 
armado. Sin Tesppnder á sus preguntas de un ^ 
modo doctrinal, las resuelve en una sola pala- . 
bra, y esta palabra es una ¿rande sentencia, 
que encierra las mas profundas leboiones. '^ue 
^^aquel de entre vos^otros» dijp, quQ ae halle sin 
^^ecado^ }a arroje la primera piedra. Dad al 
^'César, diJQ 4 los segundos, dei^pues de haberse 
^'hecho enseñar. una moneda de pste ptíncipe 
"con_su busto, dad ál César lo que es del Cé^ 

DigitizedbyCjOOQlC 



-.Te- 
sar, y dad á Dios lo que es de Dios." En el 
momento que Jesucristo pronunció estas pala- 
bras, quedan sus enemigos cubiertos de confu- 
sión, mas no se irritan contra él, porque no es 
él, sino la sola verdad quien los confunde. Me 
atrevo á decirlo, Teotimo, para responder con ^ 
tanta sabiduría, era preciso haberse preparado 
desde toda eternidad. 

Las exhortaciones de Jesucristo no son 
menos dignas de nuestra admiración, y de la de 
todos los hombres, que sus preceptos, sus máxi- 
mas, sus parábolas y sus respuestas. Una el<>- 
cuencia divida resplandece en ellas, allí reina 
una fuerza de persuasión, á la cual nadie puede 
resistirse. Tú crees que él toma sus razona- 
mientos de tu entendimiento: tan pronto con- 
sientes en ellos, que casi lo ejecutas indelibe- 
radamente. £1 momento en que llegan á tus 
oidos, es siempre el mismo en que los concibes 
y los apruebas. Eséuchá á este Divino Orador, 
exhortando á los hombres á abandonarse á los 
cuidados paternales de la providencia. "No os 
** afanéis por saber donde encontrareis que co- 
" mer para mantener la vida, ni de donde os 
« han de venir los vestidos para cubrir vuestro 
" cuerpo. ¿No es mas ]fl vida que el alimento, 
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^ y el cuerpo que el vestido? ( Cómo pues aquel 
" que os ha dado la vida y el cuerpo, podria 
" reusaros el alimento que la una necesita y el 
^'vestido que es necesario al otro? ) Ved las 
*< aves del cielo, que ni siembran, ni siegan, ni 
*^ allegan en troges, y dales de comer vuestro 
*^ Padre Celestial. ¿ Puea no sois vosotros mu- 
^^ cho mas que ellas? Y ¿ quién de vosotros pen** 
^' sando puede añadir un codo á su estatura? Y 
*^ ¿por qué os afanáis por el vestido? Consi- 
*' derad como crecen los lirios del campo, no 
*^ trabajan, no hilan. Digoos, pues^ que ni Sa-* 
*^ loman en toda su gloriafué cubierto como uno 
*^ dé estos. Y si Dios viste de esta suerte el 
" heno del campo que hoy existe y mañana es 
^' metido en el horno, ¿cuánto mas á vosotros, 
<< hombres de poca fé? No os acongojéis diciendo, 
<< qué comeremos ó qué beberemos ócon qué nos 
<< cubriremos, porque las gentes se afanan por 
" estas cosas, y vuestro Padre sabe que tenéis 
<' necesidad de ellas. Buscad» pues, primeramen- 
" te el reino de Dios y su justicia, y- todas estas 
*^ cosas os serán añadidas. Y asi no andéis cui* 
<< dadosos sobre el dia de mañana, porque el dia 
^< de mañana cuidará de si mismo, bástale al dis^ 
*^ de mañana ^a afán. 3« Mateo cap. 6, v. "25" 
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Escuchemos todatüa á eáte ^Divino Sal^&ador^ 
exhortando á los hombres á pedir» y esperarlo' 
todo de la bondad de Dios, á quien inrocan eú' 
sus necesidades. S. Lucas cap. % v. 2. <^uién' 
<c es entré vosotaros el padre que diese á su hijo' 
^^ una piedra^ cuando le pidiese pan, ó que lé ' 
*^ diese un escorpión pidiéndole un huevo? Pues 
. <^8Í vosotros siendo m^los sabéis dar buenas* 
'^dádii^asá vuestros hijos, ¿cuánto mas vuestro ' 
^ Padre ' Celestial • daré espirito bueno á los' 
*S que se lo pidieren?'* 

• Por malos que sois por vosotros mismos y ' 
de vaestro fondo, sois sin embu'go buenos para 
vuestros hijos, vosotros los amáis, sus necesida- ' 
•des os inquietan y compadecen, sus sáplieas 
tienen sobre vuestros corazones un poder el ' 
cual no sabéis resistir, siempre les dais lo que 
les conviene. ¿Pues con cuanta mas razón 
IKos, que es vuestro Padr^ no se dejará mover ^ 
de vuestras necesidades y vencer de vuestria 
súplicas» Dios que por su naturaleza y de su 
fondo es la misma bondad? £1 ha criado en ^ 
vuestros cora^opes el amor que tenéis á vuestros 
hijos ; pues ¿cómo no lo habia de encontrair 
•en el suyo ? ¿Creéis que os haya hecho mejores ' 
qu^ él .lo ep? Ve aqui, Jeotimo, lo que yo en- 
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tiendo ep «ite actoMUé «aibortax^ Sem^ 
Oliste: ¿hay algo an el fnuodo mas Teidaderc^ 
mas faermofo» wm aanñble y mae persuasiya 
que ella? Y ¿quién £0 filien no conoce queiin 
£fio8-Hoiabre debía litigar asi,>erca de los 
liombresy la cauaa de cus atributáis? 

AesJs^PjBos esto jffioMr articttlo» querido 
Teotimo^ eon algunas observaciones generales 
sobre los caracteres de la elocuencia de Jesu- 
cristo. En eatQB4Usc9ir808» esÉe Dios Hombre 
es tan verdadero, tan sencillo^ tan familiar y 
tsn sensato, que. cualquiera, que ya tenga el 
primer grado de raKon» es capaz de entenderlo* 
Es tan grande» tan sabio, tan profundo y tan 
lleno de sentído, que asombra á los mayores 
ingenios. Por poco talento que se tenga, se 
lecencibe; y si se tiene mucho se le admira? 
el es proporcíoBado á los entendimientos mas 
limitadas; y al propio tiempo es superior á los 
talentos mas sublimes. 

En los discursos de Jesucristo nada ves 
que indique feuisto y cetentaoionj porque no 
tiene orguUo. Nada ves en ellos que huela á 
afeotaeiooiy ni en la elección de las palabras, ni 
de las .figuras; porque no tiene vanidad, ni trar 
H^e liacerse a^nnrar: nada qu^ eea dicho.para 

TOM. II. ^ooaíP 
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agradar & los bómbree, porque no es sü adu«' 
lador: nada que sea dicho' para aorprender* 
agradablemente su imaginaeion, porque no 
trata de divertirlos: nada que huela á sátira, 
porque se compadece demasiado de los males 
de los hombres para jugar con elloé. Todos* 
los discursos de Jesucristo me pintan un hom- 
bre, que solo habla á los hombres para ense- 
ñarlos á ser buenos y dichosos; y que los ama 
con el amor mas puro y mas desinteresado.' 
Su elocuencia es sublime, pero este sublime 
es el del buen juicio ; esto es, el que produce 
el e£ecto mas pronto, e} mas universal y el' 
mas durable, porque és . imposible contrade- 
cirlo ; creyendo encontrar cada uno en si mis- 
mo lo que el buen juicio ha dictado á los 
otros; aquel de quien menos se desconfia, por- 
que no quiere ser sospechado, ni de pasión, ni 
de interés, ni de artificio ; aquel que no debe 
sus sucesos favorables sino á la verdad, y por 
consecuencia, aquel que debia caracterizar la 
elocuencia de la verdad encarnada. 

Bastantes años ha, . mi querido Teotimo, 
que leo el Evangelio, y que contemplo en él 
á Jesucristo. (Este libro admirable fué puesto 
en mb manos, por fortuna mia» desde mi pri« 
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iftefá sidól'e86á:id^);| y pMdfe^ asegurarte, que 
eada áia estoy nms admimdó' de \a grandeza de 
este hombre adorable^ sel' es siempre nuev<y 
para toí, y creo iBÍempré vel'le la primera vez : 
todos log dias descubre éii ms discursos al^ 
gun nuevo rasgo de razón y de sabiduría, que 
todavía' no habia visto: e$^a una de sus pata-* 
bras es u« tesoro. El cuerpo de su doctrina 
es como una minadetin m^tal precioso, que 
aun nose ha agotado, aunque se ha estado ' 
sacando de eUá diez y ocho siglos, ^ y que jamas 
será agotada. ' Todo és; en él verdadero, todo' 
hermoso y todo juioióso s la razón mas pura 
brilla en él por todas partes : nada puede aña- ' 
dírsele: nada puede < quitársele: todo es ne-' 
cesarío y nada falta ; es^ en fin, la obra maes- 
tra de aquel que sol© hace obras perfectas :* . 
esto es, de Dios. 

ARTICULO II. 

Santidad de Jesucf-isto. 

Haber manifestado que Jesucristo ha sido 
el mas sabio de los hombres, y un hombre per- 
fectamente sabio, es, mi querido Teotimo, haber 
probado que ha sido taooibiea el mas sapto da . 
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los hombres) yunltonh» pérfcelMMlile 8Mt% 
EbU s^guBda At0roibB tiesoIiMe bace pr^ftaMe» 
esuUeoida la prímeiiiip 9va04f¡étrewith también 
absolulamet^ «íerla^ * Sabc^ Taoikno, t^ée en 
el hoiabF^ idonatítuiáfe «otee l6 e8lá« \m vieioe 
del corasoft eecurécen eteviprii ke Ivees del en* 
tefiKÜflúent^ aunque jamás laéoc Mrécea edtofa- 
niente; que eft aqtitUes diyo t3M9aaoAe»tá oop- 
rompido» jABias (espera k taaeé: qjaeipereon- 
secuencia la perfecta mtaá «s insepItrabLe de la 
perfecta razona ^ que aíiingiiiio puede «er tobio^ 
con esta shbUiiría cempleta y abacdata, ú U: 
cual nada faka^ sñi ier «1 inrisn» ttenpe santo' 
con aquella sata tidad sin «taticha, que naátL deja 
que deseat* Un bcfoibre» q«ie do es perfeet** 
mente santo, to «abrá tener iéaá siquiera de la 
perfecta santid^ Un üombre slsmejante no 
puede, ni formarse á sí mismo, ni por consiguien- , 
te presentar á los otros hombres una imagen de 
la virtud, que la represente como es, y que ten* 
ga todos sus rasgos. Las pasiones j los vicios 
que corrompen la voluntad del hombre (sobre 
todo el oi^eHo), pervierten skoifnre en razón 
y le da ideas fslsav en miifCtBria <de mofaL De' • 
las pasiones nacen los errores «orales^ iMortíeii» 
larihs y pábticos. Las paaionni aén i» que ctt 
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tddoB tiempoB^y en toda» poftes lum tngendrado 
aquellas preocapaelones nMnstraosas que con- 
vierten el vicio en virtud, y la vittud en vicio, 
y ponen á I09 hombres en )a dura necesidad de 
ser malos 6 de deshonrarse: porque los hom- 
bres quieren siempre podef decirse á si mismos, 
que son buenos, y por una ilación necesaria de 
esté sentimiento, sé esñienran en transformar 
en virtud el vicio que les agrada. 

Por talento que tenga un hombre vicioso 
que emprenda pintar la virtud, sus vicio?, sin 
que lo advierta, conducirán su pincel, y arro- 
jarán sobre su cuadro rasgos que )o desfiguren. 
Esto es lo que ha sucedido á aquellos filósofos 
que la antigüedad pagana ha ponderado tanto, 
y á quienes ha elevado hasta los cíelos. Los 
Sócrates, los Platones, los Aristóteles, los Cice- 
rones, y los Sénecas, todos han errado el retrato 
de la virtud, y todos ellos lo han desfigurado. 
Sus pinturas están llenas de bellezas y de lu- 
nares: en ellas se ve al lado de los rasgos que 
la razón ha dado, los que las pasiones y las preo- 
cupaciones han prestado; y asi son monstruosas. 
Lo mismo que les sucedió á los filósofos de la an- 
tigüedad pagana, sucede también á los filósofos 
de nuestros dias. ¿Por qué esos tan grandes 
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tálenteos w) han-peclído haoer jamás w: retratjor 

.perfectamente semejante déla virtud y de la 
santidad ? Porque- na laa bau conocido. ¿I^or 
qué no las han conocido? Porque no estaban 
. en ellos. Jesucristo ha tenido la verda€(^a idea 
de la perfecta santidad^ . Su razón no fué jamas 
osqurecid^. con nubl^dp a^lguno; y su ^M>razoa 
•no fué) pvesi», turbado con pasión alguqai asi 
fué perfectamente santo* £1 ba 8abido,pint$ir la 
virtud con todos los rasgos que la easactcrizan, 
y la idea de . ella la tomó de si mismo. 

Loque aquí digo, Teotimo, es superior 
ahora á tus alcances; pero cuando la esperiencia 
de los hombres, y sobre todo el estudio de tu 
propio corazón te habrán instruido, percibirás 
claramente su verdad.. Aunque, después de 
todo, no debamos por razonamientos, sino por 
hechos hacer juicio de la santidad de Jesucristo, 
debemos formar su retrato por sus acciones, y 
él es quien debe prestarnos los. rasgos que lo 
caractericen. Para hacer juicio de lo que él es, 
es necesario manifestarle. Tomemos, pues, el 
Evangelio en la mano para estudiar en él á Jesu*- 
cristo; pero acordémonos siempre de que está 
escrito: ^'Que ninguno conoce al Hijo, sino el 
« Padre: así como ninguno conoce al Padre ;sinü 
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*fel Hijo, y aquel á quien el Hijo habrá (tj^uerido 
*'revelérseloi^"' -. ' ; 

( Nosotros .no. conocemos perfectamente á 
Jesucríáto eáno en el. cielo! allá le veremos co- 
mo es: all4 dirigiremos íiu^stras miradas hasta 
lo mas inttmd de su alma, cuyas "riquezas todas 
desplegará á nuestro^ ojos. 

Me ceñiré en esta segtn^a parte de nues« 
traeonversaeion á' hacerte dbservar los caracte* 
ires propios y singulares de la virtud, 6 déla san- 
tidad de Jesucristo: de aquellos caracteres que 
distinguen enünentemeiite á este hombre vene- 
raba, de todos los demás hombres. Estos ob- 
servácicmes serán para tí como una introducción 
al estuffio de- Jesucristo: ellas te pondrán en 
estado de notar en él mil rasgos de grandeza y 
de santidad, los cuales te sorprenderán de una 
manera tanto mas agradable, cuanto tu mismo 
los habrás descubierto* Las verdades que en- 
contraihos nosotros mismos, tíos causan siempre 
un placerme sensible, que la que otros nos 
presentan. Así como los bienes que hemos 
adi^rido por nuestra íhdtfótria, nos lisongean 
mas que los que tenemos por la liberalidad de 
etro, pórqae nos parece que son nías bien ñues«» 
tros. : .. ;.i. • { , '.',.-[,., 

DigitizedbyCjOOQlC 



'I 



m\ 



joogle 



i -^ 

f I»». . 



— 88 — 

^ L^ Xiii^go que Jecñicrítto se maniffcüBttf^ 

quedamos como sorprendidos y deslumhrado» 
éon el brillo de su santidad. Desde luego se 
¥en resaltar en él estas primeras virtudes, que 
son como el cimiento de toda santidad; -^iera 
deciri el amor de Días y del prágtmo* ¡Qu¿ 
respeto tan profundo á Dios, á quien sietnpre 
llama su Padre! ¡qué dependeiicb.de su volun- 
tad ! ¡ qué celo de su glorm I {qué iñmensodesea 
de haceirle cQpooeri y procurarle adoradores t 
Jam^^ beoíbr^ alguno am6 é loe hombres coi^ 
uu a^ner tan puro^ tAn mimtot y ta« desintere-» 
sádo, como Jesucristo. ¿Qué éosá puede ima* 
ginarse que sea coaspatahle ^ 1 eele eo» el eual 
los ha instruido? ¿i la bondad 6on queloshaso* 
eorrido? á la paciencia éon que losfaa aguanbado? 
La inocencia de sus costum-bres^ au ^deracsion»^ 
eu desprendimiento, su arersioná tode lo que- 
hu^le á.&usto y i vanagloria» igiieaiai»n..á su» 
lernas virtudes. Jamas poseyó bienes algunoa) 
jamas se atribuyó autoridad alguna,: y rriiusó la 
«orona. 

Varías veces se Je vío/entemecido baata 
vertir lágrima? sobre loa males de loe hombree^ 
pero j;ai|ias se le vio reir. Al^na ves :descaa>^ 
saba; jamas se divertía, y nunca se vio en su «n 
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teri«r co8ft alguna que ámmbñéde ub tiMibre 
que quería' hacerse observar. 

• 2.^ Figúrate un botntive que manifiesta 
en su aire, y etí todos sus modales» uua noble 
sencinez, y cierta dignidad dulce, que no se 
percibe sino luego que se le observa de cercat 
que 69 modesto sin afectación, grave sin alta- 
nería, discreto y reservado sin ficción, afabi^ 
y popular sin bajeza; igualmente incapaz de li- 
sonjeáis 'é ioÉ hombres y de ofenderles; prdnfeo 
siempre ái hacerles bien, y sin prevalerse jamaS 
eonMi elfos del bien que les ba beche ; y v^^ 
ahí el t^etrato de Jesucristo^ Bajo, estos rasgos 
Ate lo pinta la prímera'ojeáda que echosobr<réL' 

S.^ ' Pero cuando la examino éon mas aten'^ 
tíam. y lo estudio cbn mas cuidado, veo en ét 
eosas tan grandes que me quedo admirado. Nd 
solo no descubro en él vicio alguno, pero ni 
aUft puedb descubrir ninguno dat^quellos de^ 
fectos de carácter de los cuales no hay hombre 
alguno qunr se halle exento: ninguno de aque- 
llos primeras movimientos que en todo» lo9 
hombree se anticipan á la i»zon algunas veees^ 
ymstrtñmtMXí que su virtud no está siempre vi^ 
plavte, que no está prevenida, y que á veces se 
dejfi lierprettder* 
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f ' 4.* Laheitaósum yla p.wezddel eora^td 
de este hombre venerable» la grandeza y la ele* 
vaoiofi de 8u alma ee dejan conoéer ea todo 
4í\x)íjU,q áices y el». tadp- cuanto ha^e. S^ ve^ue 
lo sublime de su. virtud es 8U estado natural: 
que jamas necesita» como los dei^ias hombres, 
reoogQrseen si naismoS) resi&tir^ las.pawrionea 
para practicar en las' ooaaiones mas di&cileB. la 
mas heroica virtud: que es sábip sin e&tudip ; 
l^emplado» moderado, paciente. Ubre é intrépido 
9Íu. esfuerzo. TodoQstáei) ^1 en $u jipata prp- 
porción ^ todo enf el verdadero medio ^t^^Ja.ra* 
aon enseña» y ()ae Aadie puetle cmconirar, Jdr: 
tíias se le ve^^ como .sucede á loa deii|ae:b0inbr«% 
arrojarse á Mfk estremo pi|i;a evi^^r. ^ttp.^ Todo 
lo que ha dicho; ha sido predjsfiment€[ lo qufe 
debia decir; y todo lo qué ha:bccho, ha sido 
prepisamente lo que debia hae^r. Jamas se le 
halla defecto ;■ y todo en él 'sale de su; manan*- 
tial. : , ' 

No puede imaginarse virtud mas verdade- 
ra^ mas franca, mas librcb mas independiente» 
mas superior -á toda pxeocupácio& y considera- 
ción humana» á todo temioTi á toda espets^nsa, y^ 
ó -todo interés de la especie que sea. . Cuando 
desafia á los judies á que le coBv^nacao de>pe- 
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.€84^ me veo obleada ¿ orarlo, porque ya me 
ha convenci4o de que es impecable. 

Es cierto que Jesucriato ha temdo enemi- 
.g08; pero ¿ era posible que do los. tuviera? 
Siendo los hombres lo que soo, ¿.piie.dei^iguno 
^ser grande hombre y graa sa^^to impunemente? 

Los malos aborrecená losi biuenoa^ porque 
json buenos ; y después de. lo que Ja historia 
pos enseña, jamas me edpaitfar^ de que lo que 
ilebia hacer adorar á JeeucristOi lo h^ya hecho 
•crucificar. 

Ve aquí, Teótimo, los caracterea generar 
les de la santjdad de Jesucristo, ji^stíficados cq 
.toda la serie de la relación de los Evangelistas; 
JEIagamos resaltar.ahora algunoa raidos particu* 
lares. ^ 

5J* ..Verasen el Evangelio^ si lo lees con 
cuidado, qpe Jesucristo ha dado.álos hombres» 
constituidos en dignidad» qo^o los, rey es, ^us 
ministros, los sacerdotes y Ips grandies de^ 
mundo, todo lo que es debido jal carácter d^ 
.que estaban revestidos. Pero verás eq él.a^ 
mismo tiempo, que jamas les hadado pada de 
mas : también verás, que jamas ba elogiado ni 
los talentos, ni la grandeza, ni las. riquezas, y 
que solo ha elogiado la virtud;, y enfín> jeras 
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'.M él qaeba be<;ho conocer cti toda so éofidod' 
la, que lo que mas estimaba y honraba en el 
-hombre, era el hombre mismo, y la dignidad 
de )a naturaleza humana. Sabe, Teótimo, que 
esta virtud es la mas rara de todas. 

6.^ También negras en el Crangelio^ 
^Ue Jesucristo no ha hecho jamáis otros mila^ 
ffros que loe que eran dignos de un Hombre^ 
'Dios: que ningún milagro hieo por castigo: 
^ue su poder fue solo el instrumento de su bon^ 
dad ; y que jamas ha hecho milagros, sino por 
ios motivos dignos de un Hombre Dios. Siem- 
pre era' para socorrer á los desgraciados, para 
hacer gloríííear á su Padre Celestial, y para pro- 
bar la divinidad de su misiona y jamas motivo 
humano alguno influyó en estas acciones divinar. 

Los Fariseos le piden con un tono imperio- 
so, que haga parecer un prodigio en el cielo. 
Este es un desafio que le hacen, queriendo ten- 
tarle, y probar su poder. ¿ Es, pues, el orgullo 
ijüien pide este prodigio ¿ ¿Habría, pues, po- 
dido creerse que el' orgullo lo hacia? y Jesu- 
cristo lo rehusa. 

Sus discípulos, indignados contra una ciu- 
dad de Samaría que habia rehusado recibirle, 
quieren que haga caer fuego del cielo sobre este 
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puebla ingrato. 1a venganza era k ^ue boIíqU 
taíba este milagro» y babria podido creerse que 
la venganza lo obrase. Jesucristo desecha eeUs 
indii^nacion las súplicas de sua discípulos» y lea 
responde : *^ Vosotros no sabéis á qué espíritu 
*^ sois llamados ; porque el Hijo del Hombroi 
*^ no ha-yeBido para perder á los hombres nno 
^ para salvarlos." 

Cuando Jesucristo fué condufádo delante 
de Heredes, Heredes se alegró mucho^ porque* 
habia mucho tiempo que deseaba conocerle, y 
verle hacer un milagro. Una pura curiosidad 
del Rey, era la que hacia desear a Herodes este 
milagre* Jesucristo ñola satíafize^ pues no 
bízo el mikigroqise Heredes deseaba, mas hizo: 
otro. Calló en su presencia, y no respondió ni una 
palabra á sus prQguntas. Quiso mas bien pasar 
por iasensatfl^ que per adulador; y enseñó eonr 
este ejemplo á los «linistros de su Evangelio, que 
no deben emplear los talentos que han recibido 
del delo^ sino en la instrucción y conversión de 
los Reyes; y jamas en «us pasatiempos» 

Se ha ^ho ( I ) que la virtud »o es .herá¿<* - 

(<l) Anúf os MbHi8,7 «a^a opíaion fesspeUré uemprc* - 
han a«4a¿o qae Im pa4«biiÉB ««Arsmir y ttir€mkhdj, q(ke >e«i<- . 
pl«o aqui, habíanlo 4r Ja -virtud ii^róioa» na .«<hivími«b» 
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ca» sino tíuftndo retine los do8 entremos de vir-' 
ludes opuestas, como la estrema justicia, y la 
estreMa bondad. Esta observación es verda- 
dera. Nada es mas drficil á los hombres, que" 
él reunir estos dos estremos. Los hombres casi 
nunca tienen una virtud en grado eminente, 
sino á espensas de la virtud •opuesta: el que es 
muy justificado, es ordinariamente dura; j el' 
muy prudente, es> por lo regular, lento y tími- 
do, ele. 



I>orque esUs paUbrai espUcan ordinariamente en nuestra, 
lengua un exceso vicioso. Sio embargue me be determinado 
á dejarlos. I.® Purque está muy bien ¿icho en nuestra* 
lengua, ^^tHrema bonáad, ettréma paciencia, estrema dulzu- • 
ra, etc." 8. ® Porque ea fácil de ver que yo no empleo. 
eitas dos palabras sino para señalar el grado mas heroica 
de la virtud: grado, mas allá del cual, nada mejor puede 
concebirse. S. ® Porque después de haberlo reflexionado 
mucho, no he |iodido hallar en miestra lengoa, es presión 
alguna que mejor pintase á Jesucrlslo, y que respondióte , 
mas perfectamente á la idea que él nos da de si mismo ea 
#oda la serie de su vida, y sobre todo en su pasión. En 
efecto, él ha reunido habitual y constantemente estos he- ' 
roicos estremos de virtudes opuestas; ha hecho al mismo . 
tiempo, y en las mismas circunstancias, actos heroicps de 
estas virtudes. Suplico, pues, al lector me perdone estas, 
espresiones, si no los aprueba enteramente, y considere que 
en un objeto tan estraordinarlo , las espresiones atrevidaí . 
merecen mas gracia que en todos los áemas. . 
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Jeiutrísto es el solo hótbbté que^ba teunido^ 
todoB los extremas de las virtudes opuestas. El* 
Evangelio nos presenta niil ejeraphres, cnya* 
lectura reflexionada - te hai*á conocer toda su ' 
grandeza. Saquemos «Iguoos de los mas nota*' 
bles. ' 

¿Quieres ejemplos de e^^^ma bondad, dul-' 
zura y benignidad? Represéntate á Jesucristo- 
presidiendo el juicio de la muger hallada eü' 
adulterio : conversando con la Samaritana jun*' 
to al brocal del pozo de Jacob : haciendo en 
casa de Simón el fariseo la apología de la peca- • 
dora dé la ciudad : convidándose él mismo en 
casa de Zaqueo, etc. Repasa en tu memoria • 
todo lo que ha dicho y todo lo que ha hecho ' 
en estas ocasiones. Toda la caridad que po- 
demos concebir en un Dios-Hombre para sal- ' 
var los hombres, ¿no está brillando á tus ojos? 
¿Hay algo mas grande, y que mas conmueva 
que esta conducta de Jesucristo ? ¿No reco* ' 
noces en estos rasgos el Buen Pastor, y el pa- ■ 
dre del Hijo Pródigo? ¿No te ves obligado á > 
convenir en que Jesucristo se ha pintado el» 
mismo en estas dos parábolas? 

¿Quieres ejemplos de estrema fuerza y 
y libertad? Represéntate la noblp intrepidez, ^ 
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QWlft fiul JenitírtflHM to élevA UMm Veces 
contra los Gserihts j Fariaeoe: les echa en cara^ 
su hipocresía, sus <)asórdeJi99 s^etos» el sa- 
crilego abuso que baiáaii d» todo lo nsas santO: 
que babia en la r^ligioOi y la temeraria impie« 
dad, con la cual destruyen la ley» con las tiif. 
tarpretadiones qw le daban^ ¿No son estos 
unos rasgos bríliantes áe un celo intrépido: 
que ninguna ^eonaid^Aeion humana puede con^ 
temer ni debilitar? 

Y refleliona, l.^ que los pecadores que: 
J^ueristo ha tratado «en tanta caridad, no po-" 
dían nadfti humanamente hablando, para él, 
ni contra ét Que aquellos contra quienes Be> 
elevó con tanta fuerza, lo podian toda para 
él, y contra él, humanamente hablando, por- 
que eran hombres publieos y acreditados, lo- 
r^movian todo á au gusto, y todo temblaba dei* 
l^te de ellos* Eran los dueños de la reputa- 
ción y de la vida de Jesucristo, y podian á su* 
g4isto, ó haeerle neeibir como á Mesias, ó ha* 
cerle desechar como un impostor. A^í Jesu- 
cristo se alero contra los desórdenes, con un» 
libertad intrépida en las coyunturas terribles,: 
donde el respeto humano neduce al silencio los 
hombí^ mas loriados, y les:haee olvidar io« 
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do loque debeirá Dios; y él no ha manifestan- 
do sino candad y dulzura en estas coyunturas, 
donde los hombres mas cobardes no manifies-* 
tan ordinariamente sino altanería y dureza: no 
piensan sino en lo que pueden contra los hom- 
bres, y olvidan todo cuanto deben á la huma- 
nidad. 

Observa, en segundo lugar, que los peca- 
dores, á quieiies Jesucristo no ha mostrado 
sino bondad, eran pecadores de pura flaqueza, 
6 á lo menos, pecadores humillados y peniten- 
tes, y por consecuencia, de aquellos que noso- 
tros décidiriamoiij que 'Dios debia perdonar, si 
nos fuera permitido dar leyes á su justicia ; y 
que los pecadores á quienes Jesucristo no mos- 
tró sino indignación, ei^an pecadores de pura 
malicia; hombres malos por principios y sis^» 
tema, capaces de cometer los mayores crímenes, 
y de sostenerlos altamente ; y por consecuen- 
cia, pecadores contra los cuáles pronunciaríamos 
altamente, que Dios no debe hacer gracia, si nos 
fuera permitido el poner límiteai á su miseri- 
cordia. 

Pero, mi querido Teotimo, para ver la su- 
prema virtud en todp su esplendor, es menester 
considerar á Jesucristo muriendo. En su pasión 
TOM, II. 7 



— ge- 
es donde este hombre venerable faa mani£^8tado 
toda la hermosura, toda la fuerza y toda la gran- 
deza de su alma. En vano buscaríamos en las 
historias un solo hombre que pueda comparár- 
sele. Todo cuanto el mundo ha admirado d^ 
mas grande» es inferior á él, en una distancia in* 
finita. Toda virtud se eclipsa: toda santidad 
desaparece en presencia de la suya. Nó, asi no 
se sufre, y asi no se muere, no siendo mas que 
un simple hombre. 

No es mi designio el presentarte aquí uti 
cuadro seguido de la pasión de Jesucristo. -To* 
do cuanto te diré de ella, se hallará compren- 
dido en estas cuatro palabras qué encierran los 
cuatro grandes caracteres que distinguen la 
virtud de Jesucristo de toda virtud. El ha reu - 
nido la estrema libertad, con el estremo abandona 
de su causa : la estrema pacienda, con la estre^ 
ma dignidad.. Después que me hayas oido sobre 
esta materia, vuelve á leer con atención en el 
Evangelio la historia de la pasión de Jesucristo» 
y verás brillar en ella estos caracteres, únicos 
de la santidad de este Hombre-Dios, de un 
modo tan estupendo, que tu entendimiento que- 
dará asombrado. 

Estrema libertad. Mira como Jesucristo 
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liabla á lo& judíos en el momento que se apode- 
ran de su persona en el huerto de las olivas : 
al Principe de los Sacerdotes, que le pregunta 
sobre su doctrina, y sus discípulos: á aquel 
oficial atrevido que le dá una bofetada: al Prín- 
cipe de los Sacerdotes, qu« le manda en nom- 
bre de Dios declarar si él es el Mesías : á Pi« 
latos, en el interrpgat(»:ÍQ que sufrió ante él. 
Represéntate bien las palabras de Jesucristo, y 
las circunstancias en . que laa dijo. Figúrate 
otro hombre en su lugar, y .pregúntate á tí mismo 
si es posible á un hombre^ que se halla en una 
situación tan terrible,. conservar tanta presencia 
de espíritu^ tanta tranquilidad, y una libertad 
tan intrépida. 

Estremo abandono de su causa. Sócrates,, 
que es mirado como el mas grande de los hom- 
bres que la religión no ha formado: Sócrates, 
acusado injustamente, habla á sus jueces, que 
eran enemigos suyos, con una libertad que ha 
asombrado J>odos los siglos. Pero en fin, por 
defender su inocencia, habla así. Jesucristo no 
dijo una palabra siquiera para defender la suya. 
¿No lo hacia porque le faltaban razones? ¿A 
Jesucristo, cuya vida era tan pura, la doctrina 
tan santa, y los milagros tan sobreealientes? 
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¿Son las paliibfas? N6» que era el máselo^ 
cuente de los hombres, ¿ Era el valor ? Tain« 
poco, pi^rque él mismo vino á meterse entre 
las manos de sus enemigos, atreviéndose á de* 
clararles que él era el Hijo de Dios, aunque 
sabia que en esta declaración pronunciaba su 
sentencia de mu^te* Luego no ha sido, ni por 
pusilanimidad, ni por desesperación, sino por 
pura grandeza- de alma, el no haber dicho Jesu** 
cristo una palabra síquica en. su defensa. £1 
ha juntado el abandono msB heroico de su cau** 
sa á ki mas heroica libertad, contentándose con 
no eonfe3ar8e culpable, ))or<}ue era inoceiíte. 
Jamas dijo que era inocpnte, porque su Padre 
Celestial queria que se dejase sentenciar como 
culpable. 

Estrema paciencia. Jesucristo calla hecho 
presa de tantas injusticias y vinolencias, de las 
mas negras calumnias, atroces insultos, ultra** 
ges inauditos, y entregados á una muerte ig- 
nominiosa ; y es mudo como un cordero delan- 
te del que lo esquila. No se le ve redamar,- 
ni los derechos de la justicia tan abiertamente 
violados contra su persona, i^i el respeto de* 
bido á la naturaleza humana tan indignamente 
hollado* Ni una palabra de queja ó murmura» 
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cion, ni un solo snspiro se le escapa. La in- 
digaacion, la calera, el desprecio, ni pasión 
alguna se descubre ni en sus ojos, ni en su 
rostro, ni en su porte : de modo que parece 
no hallarse conmovido, porque todo es en él 
tranquilidad. Se diría que solo es espectador 
de los males que sufre. Pero ¿ quién podria 
ver un espectáculo semejante sin emoción ? y 
asi se diría, que cuando sufre los males mas 
violentos, se halla en su estado natural. Esto 
es ya demasiado para un hombre ; pero aun 
no es bastante para Jesucristo. Pide por sus 
enemigos; pide gracia para ellos» y los dis- 
culpa. 

Estrema dignidad. ¡ Cuanta grandeza, ó 
Teotimo, hay en el silencio de Jesucristo! 
( cuan elocuente es ! ¡ cuántas cosas dice á los 
que saben entenderlo I Te exorto á meditarlo 
bien, y te anuncio, que mientras mas lo me-* 
dites, tnas sorprendido y asombrado quedarais. 
Este silencio venerable es el triunfo de Jesu- 
cristo. Por este silencio se manifestó sobre 
todo su virtud superior á toda virtud. 

La apología que Sócrates hace de sí mis- 
mo delante de sus Jueces: todo lo que dice á 
eus amigos, antes de tomar el fatal brevagc, 
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-tocante la sumisión á las leyes, el desprecio 
de la vida, y la inmortalidad del alma, todo es- 
to me pinta un grande hombre. El silencio de 
Jesucristo me pinta un hombre, superior al 
hombre mismo. Veo en los hermosos discur- 
sos de Sócrates que ha querido parecer cons- 
tante. Veo en el silencio de Jesucristo, que 
no ha querido sino serlo. Veo en los hermo- 
sos discursos (^e Sócrates, que no pudiendo 
salvar su vida, ha querido á lo menos poner 
su reputación á cubierto. Veo en el silencio 
de Jesucristo, que su virtud ha sido superior á 
la pérdida de su vida, y á la de la reputación. 
Veo en los hermosos discursos de Sócrates, 
que no pudiendo hacer justos á sus Jueces, no 
ha pensado sino en sufrir con paciencia su in- 
justicia. Una sola palabra que Jesucristo hu- 
biera dicho en favor de su inocencia, habría 
disminuido en mi la idea de su virtud. Su si- 
lencio llenó en toda su estension toda la idea 
que pude formarme de su virtud, y sobrepujó 
también esta misma idea. £1 silencio de Je- 
sucristo es, pues, sublime; y este hombre ad- 
mirable, no solo ha sido estremamente paciente, 
sino también ha permanecido con tina estrema 
dignidad. 
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Ve aquí, mi querido Teótimo, á Jesucristo 
como yo me lo represento. En leyendo el 
Evangelio^ tu lo verás en él, sin duda, todavia 
mas grande ; pero me atrevo á esperar que, si 
encuentras muchos rasgos que añadir á la pin- 
tura que hago de él, no encontrarás ninguno 
que borrar. 

Tu te hallarás obligado á convenir en que 
Jesucristo, no solo ha , estado exento de todo 
vicio, sino también de todo defecto y de toda 
debilidad : en que ha tenido todas las virtudes : 
en que las ha poseido de un modo tan eminen- 
te, que ha dejado muy atrás, con una distan- 
cia infinita, á todos los grandes hombres que le 
han precedido, y que le han sucedido : en que 
ha tenido el carácter de santidad, que convenia 
propiamente á un Hombre-Dios; de suerte, 
que si es cierto que Dios ha querido hacerse 
Hombre; ha debido serlo como Jesucristo lo 
ha sido : en que en él, es necesario buscar la 
verdad : en que él es el modelo de todos los 
hombres de cualquiera condición que sean, y 
en cualquiera situación que se hallen : propor- 
cionado á todos, superior á todos : á quien cada 
uno puede imitar, sin poder igualarle : que se 
parece á aquellas obras maestras de arquitec- 
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tura, de pintura y de escultura, quQ Qa4a puede 
igualarlas, porque son superiores á todo, y á las 
cuales se comparan todas las demás obras» para 
hacer juicio de su hermosura, según se acercáis 
á ellas mas ó menos. 

Ademas es preciso ccNivenir en que nin« 
guna virtud particular ha hecho el carácter de 
JesucristOj porque las ha poseído todas en el 
mismo grado, que es el grado supremo : en qu& 
no puede definírsele por ninguna virtud partí* 
cular, como se define á cuasi todos los grande» 
hombres : en que su definición debe presentar 
k idea de todas las virtudes, y en que su ver- 
dadero nombre es, el santo. 



CATBCZSiaO 

DE LA SEGUNDA CONFERENCIA. 

SOBllE LA sabiduría DR JESUCRISTO. 

P. Me hallo plenamente convencido de» 
la autenticidad de la verdad, y de la divinidad ^ 
de los libros Evangélicos. Miro como incontes- 
table todo lo ^ue los Evangelista^ refieren de: 
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Jesucristo, y admiro á Jesucristo.. Pero si qui- 
sierais eomunicanne las reflexiones que habéis 
hechO' sobre la vida de este Hombre maravilloso, 
le admiraría mas sin duda, porque lo eonoceria 
mejor. Ruegoos» pues, desde luego, me digáis 
en general, lo que resulta en vuestro espíritu 
de la totalidad de los'Tiechos que componen la 
historia de Jesucristo; y cual es la última con- 
secuencia que creéis debe sacarse de estos he- 
chos comparados juntos. 

R. Después de haber leido la historia de 
Jesucristo con toda mi atención : después de 
haber comparado juntos, con el cuidado mas es- 
crupuloso, los hechos maravillosos que componen 
esta historia, veo claramente: 1.^ Que Jesu- 
cristo ha sido verdaderamente un hombre envia- 
do de Dios : de lo cual me veo obligado á con- 
cluir, que la religión que él ha dado al mundo, 
es una religión divina. 

P. ¿Querríais enseñarme como habéis^ 
reconocido estas cosas, por la sola lectura del 
Evangelio. 

R. Lo haré con gusto. Yo estudié eu el 
Evangelio el carácter personal de Jesucristo, me- 
dité su doctrina, examiné sus milagros, y de to- 
das estas cosas careadas y comparadas juntas, 
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saqué las consecuencias que ya he anunciado. 

P. Empecemos, pues, por el carácter per- 
sonal de Jesucristo. ¡ Qué idea os habéis for- 
mado de él, según el Evangelio ? 

R. No es posible á un hombre que ha leí- 
do la historia, el leer el Evangelio con alguna 
atención, sin declarar que Jesucristo ha sido el 
hombre mas grande, eu todos los sentidos, que 
el mundo haya visto, y que ninigun hombre ja- 
mas se le ha acercado, ni en su sabiduría, ni en 
su santidad. 

P. ¿Por dónde hacéis juicio de la sabidu- 
ría de Jesucristo? 

R. Hago juicio de la sabiduría de Jesu- 
cristo, por sus preceptos, por sus máximas, por 
sus parábolas, y por sus exhortaciones. 

P. ¿Qué es lo que habéis admirado en los 
preceptos de Jesucristo? 

R. He admirado en los preceptos de Je^ 
sucristo la equidad, la santidad, \sl claridad y la 
venerable autoridad con que están enunciados. 

P. ¿Qué es lo que habéis admirado en las 
máximas de Jesucristo? 

R En las máximas de Jesucristo he ad- 
mirado la sencillez junta con la profundidad. 
Estas máximas son tan verdaderas, que es pre- 
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dsó adoptarlas luego que se entienden : son tan 
nuevas, que jamás se entienden la primera vez 
sin admirarse: y son tan bellas, que jamás se 
olvidan, oidas una vez. 

P. ¿Qué admiráis en las parábolas de 
Jesucristo ? 

R. Admiro en las parábolas de Jesu* 
cristo,' la hermosura de la invención, la senci- 
llez de la relación, la utilidad y la santidad de 
la moral ; y también he observado, que estas 
parábolas tienen todas las bellezas reales de 
los apólogos de los autores mas ponderados,^ 
sin tener sus defectos ; pero lo que mas me ha 
admirado en estas parábolas, es que son á un 
tiempo teológicas, proléticas y morales, y que 
vemos en ellas á la Vez la imagen de núes* 
tros deberes, y el símbolo de los sucesos futu- 
ros mas interesantes para la religión, y la serie 
de los designios de Dios sobre los hombres. 

P. ¿Qué es lo que admiráis en las res- 
puestas de Jesucristo ? 

R. He adihirado en las respuestas de 
Jesucristo una presencia de espíritu inaltera- 
ble, una penetración que jamas se desmiente, 
y una sencillez que tiene todas las ventajas 
del arte mas ñno, para desenredar y desatar 
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todos los lazos, confundir á los qud los háa 
armado, y darnos las mas grandes lecciones^ 
confundiéndolos. 

P ¿ Qué es lo que habéis admirado en 
las exhortaciones de Jesucristo? 

R. He admirado en las exhortaciones de 
Jesucristo mucha grandeza bajo un aire sim* 
pie; una fuerza de verdad y de buen juicio^ 
que no se ve en parte alguna, y que hace que 
sea imposible el contradecirle : y yo no sé qué 
unción secreta que nos mueve é pesar nuestro. 

P. Dadixie una idea general de la elo- 
cuencia de Jesucristo. 

R. La elocuencia de Jesucristo es verda-^ 
deramente sublime; pero este sublime es el 
buen juicio; esto es, el que tiene su efecto 
mas pronto, mas universal y mas durable; por- 
que cada uno cree ver en sí mismo lo que el 
buen juicio ha. dictado á los otros: el que ja- 
mas es sospechoso de pasión ni interés; y en 
fin, el que debe todos sus progresos á la ver*' 
dad sola, etc.; por consecuencia, el que debe 
caracterizar la elocuencia de la verdad encar- 
nada. 

P. Lo que me habéis dicho de la sabi- 
duría de Jesucristo, me hace formar desde lue« 
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§0 una alta í opinión de su Bantídad, porqne 
concibo que 'quien es perfectamente sabio, debe 
ser al mismo tiempo perfectamente santo : asi 
como ninguno puede ser perfectamente santo» 
no siendo al mismo tiempo perfectamente sabio. 
Sin embargo, me haréis un gran favor si que- 
réis comunicarme las reflei^iones que habéis 
hecho acerca de la santidad de Jesucris.to. 

R. Jesucristo mismo se retrata en el 
Evangelio en la sola - serie de sus acciones. 
Cuando uno ejsáminá éstas a<iciones, como otros 
tantos rasgos, se hace de ellas un cuadro, cuya 
hermosura arrebata y admira. Confieso que 
mi razón no habria podido jamas formarse por 
BÍ miama la idea de un hombre tan completo ; 
y no obatante, por una especie de maravilla, 
nada veo en él que mi razón no apruebe, y á 
lo cual no iconsientai; esto es, sin duda, por* 
que este gran modelo de santidad rectifica y 
depara mi misma razón, disipando con su pre- 
sencia los nublados dé las pasiones, y de las) 
preocupaciones que la oscureoian. 

P. Os ruego que entréis en algunos por-* 
menores sobre las virtudes de Jesucristo. 

R. Si se quisieran estender los porme-' 
&cM:e8, irian basta lo infinito. Si leia el Evan- 
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gelio con atención é impardálidad, sa lectura 
06 enseñará mas qne mis mas dilatados discur- 
sos: hay en este género^ como lo sabéis, una 
infinidad de cosas» quemas bien se.oonocen que 
se esplicao. Solo os diré que mientras mas se 
estudia á Jesucristo» mas se ye brillar en él la 
verdadera grandeza: en vano se buscaria la 
virtud que forma su carácter» porque en él soa 
i^uaJes todas las virtudes» porque todas ellas 
están en grado supremo : nada se eocuentra en 
este hombre venerable, que pueda llamarse,, 
en sentido ninguno^ falta, debili(iad ó defecto^ 
ni $iun de aquellos que llaman defectos, de ca-. 
racter, de los cuales no fué jamás exceptuado 
hombre alguno. 

P. ¿Querriais hacerme i^otar en pocas 
palabrafl) lo que particularmente distingue la 
santidad de Jesucristo, de la de los demás hom- 
bres ? 

R, Cuando leo el EvangeEa con aten- 
don, veo que la santidad sublime y ber6ioa ha 
sido el estado natuvalile Jesucristo. Nunca 
tiene necesidad de violentarse para practicar 
los actos de virtud mas difíciles. Jamas una 
virtud le impide el libre, egercicio de .otra, como 
sucede á los mas de los hombres: siempre le 
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hallo en un justo medio. Todo 16 que ha di- 
cho, y todo lo que ha hecho, es precisamente 
lo que debía decir 6 hacer en aquellas cireuns-' 
tancias. £1 es el solo hombre que haya reuni- 
do en sí mismo el heroísmo de las rirtuded 
opuestas. 

P. Os ruego me presentéis algunos ejem- 
plos de todo eso. 

B. Encontrareis todo lo que os digo bien 
admirablemente señalado en la historia de la 
pasión de Jesucristo : allí es en donde parecen 
todas las virtudes en toda su grandeza. Se ve 
que Jesucristo, en este último acto de su glo- 
riosa vida (si me atrevo á esplicarme así), ha 
juntado estrema libertad, con el estremo aban- 
dono de su causa; y la estrema paciencia, con 
la estrema dignidad. Entre tantos inocentes 
perseguidos como el mundo ha visto, no hay 
uno siquiera que pueda comparársele. Sócra- 
tes no le llega, y me atrevo á decirlo» es mas 
que un hombre el que sufre y muere, como ha 
sufrido y muerto Jesucristo. 

P. ¿Qué consecuencia sacáis de todo lo 
que me habéis hecho conocer de la grandeza 
personal de Jesucrirto ? 

R. Habiendo sido Jesucristo como nos lo 
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pintañy concluyo: 1.^ Que Jesucristo ha sido 
eTidentemente el hombre mas grande y mas 
digno de la elección de Dios» para ser el le^s* 
ladór y el modelo de los hombres. 2.^ Que si 
es cierto que Dios ha querido hacerse hombre, 
como lo creen los cristianos, es evidente que 
ha debido ser como Jesucristo ha sido : de don-* 
de se sigue que, si hay un Dios* Hombre, Jesu- 
cristo lo es. Yo podría llevar tal vez mas le- 
Job las consecuencias; pero por ahora me de- 
tengo aquí, porque esto me basta, y no puede 
contestárseme. 
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TERCERA OONFEBENCIA 

SOBRE LA MORAL DE JESUCRISTO. 

Lo que se im áieho en la opnfeniicía auto* 
oedente» tocante la sabidbwria y la santidad de 
Jesiieri^x)^ te ba disfmesto, m áxtá^L, nú caro 
Teotímo, & eseudbar con éí nns vito in^es lo 
qae te diga en esta sobré su moral. 

■ Tá tto esperes nadado «sie hombte venera- 
ble^ que «o sea digno dé él. [Ak I ¿Qué hom- 
bre filé mas ilapaz d^ dar jamas ai género hu- 
mano ]«yes justas, y Terdsftlevamieate útiles, sino 
aquel en quien se ha visto brillag: lá soberana 
razón? ¿Qué hoasbre mereció jamás que el ge* 
ñero fanmano se sometiese á sus ley0a<i»no aqoel 
en quien se vio resplandecer la soberana san- 
tidad? Me <itrevo á decirlo: cuando los hom- 
bres no conocieran perfectamente toda la her- 
mosura, y toda la utilidad de las leyes de Jesu- 
cristo, deberían recibirlas únicamente por res- 
peto á su autor; y sin embargo, estas leyes son 
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tan bellas y tan útiles, que los hombres debe- 
rian someterse á ellas de común acuerdo, por 
causa solamente de su hermosura y de su utili- 
dad, aunque ignorasen su autor. 

Si, Teotimo, cualquiera que conozca bien^ 
por una parte el fondo del hombre^ sus facul- 
tades, sus inclinaciones y sus necesidades: y 
por otra, las relaciones que los hombres tie- 
nen con Dios, y las que tienen entre sí, y 
las que cada uno tiene consigo mismo : cual- 
quiera, digo, que conozca bien todas estas 
circunstancias de' la naturaleza, y de la 
condición de Ids hombres, se verá obligada 
á convenir en que la ley, ó la moral de 
Jesucristo, responde á ellas con tanta pre- 
cisión, y pone al hombre en el orden, rela- 
tivamente á todas estas circustancias, de mo- 
do, que es imposible á Dios mismo el concebir 
un plan de legislación mas sabio, mas hermoso y . 
mas completo: de donde deducirá necesaria- 
mente, ó que Jesucristo era Dios, ó á lo menos 
( lo que nos basta en este momento ) que estaba 
lleno del espíritu de Dios. Entremos en el exa- 
men de esta ley. 

El hombre es un ser compuesto de un cuer« 
po organizado, y de una alma espiritual é in- 
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mortal, estrechamente unida al cuerpo para go« 
bemarlo ; ó si quieres que me sirva de la difini-* 
cion universalmente recibida: el hombre es un 
animal racional. El hombre, como dotado de 
razón, es capaz de conocer la verdad, y de dis- 
tinguir el hien y el mal, y en esta misma cali- 
dad tamhien es libre; esto es, que es dueño de 
sus determinaciones y de sus elecciones, y sobre 
todo, tiene el poder de abrazar el bien, desechan- 
do el mal, 6 de abrazar el mal desechando el bien, 
según lo hemos esplicado en otra parte. Ve 
aqui cual es la naturaleza del hombre. 

£1 hombre debe é otro su existencia, y no 
existe por si mismo. Dios es, esto es, el Ser 
Eterno infinito en perfecciones, quien lo ha cria- 
do, ó que lo ha hecho de la nada, en cuanto al 
cuerpo, y en cuanto al alma. Ve aquí el prin- 
cipio del hombre. 

Dios ha criado al hombre para su gloria 
(quiero decir la gloria de Dios), y para dicha 
del hombre mismo; ó, para servirme de los tér- 
minos de tu catecismo, Dios ha criado al hom- 
bre para que le conozca, le ame, y le sirva en 
este mundo, y luego lo posea en el otro. Ve 
aquí el fin del hombre. 

Por último, Dios ha criado al hombre para 
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vivir jobre h tfenra, en sociedad ^eqn ^s seme* 
jantes; y para hacer esta sociedad ma3 x^ce^ 
sari^ paás estrecha y mas dulce, ha hecho nacer 
todos los hombres de uno solo; de suerte, que 
todos ^Qn hermanos, y no forman sioo una fa* 
mUia .esparcida sobre toda la superfide de la 
tierr^. Vé aquí el estado temporal dd hombre* 
Aquí concibo clara^iente dos co^a^ ^eo- 
timos y ciieo que tu las concibes también oomo yo. 
La prim,era es, que era preciso que Dios diese 
una ley al hombre; la ae^unda, que esta ley de* 
bia necesariamente cc^ntraer^^ á Jas cuatro cirr> 
cun^tancias de la condiqop d^l l^ombr^ qi^e aca- 
bo de esponer* Quijero decir^ que esta ley djabi^ 
ser digna de su autor, proporcionada ásunaity- 
rájela, conforme á ^u fin, y conveijiiepte 4. 9U 
estado; ó para iBspUcar las i;ais^a9 ideas ea 
otros términos: esta ley debía poner al ho^re 
en el ó^rden con respecto á Pios, con respecto 
á (él mismo^ y con respecto a sus semejanteji|. 
Ahora, es evidente que el hombre no podia 
est^ en el orden con respecto á J}io.99 ^^^ 
amándolp en Dios ; co;n respecto 4 él mi^n^o» 
sino amándose como ser racional» criado para 
servir á Dios en este mundo, y po0eerlo en el 
o^; y conre^ftctp 4 9us 9emejante«^ sino 
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amándolos bajo la» mismas relaciones que á él 
le obligan á amarse á si mismo : de donde re- 
sülte^ que toda la legislación divina debe ne- 
cesariamente consistir en arreglar y prescribir 
estos tres amores, qué no son sino uno en el 
fondo, como lo manifestaremos mas adelante. 

Supuestos estos principios, mi querido 
Teotimo, digo, que la ley ó la moral de Jfesu- 
criistb llena del modo mas perfecto estos tres 
objetos. 

Él amor que esta* ley nos manda tener á 
Dios, es verdaderamente digno deí este Ser Su- 
premo. Esta ley arregla de] mas sabio modo' 
el amor que cada hombre debe tenerse á si mis- 
mo; y el amor que ésta ley prescribe á cada 
hombre para sus semejantes, es' perfectamente 
proporcionado á los vínculos y relaciones que 
los hombres tietien entre' si. 

En fin, esta ley manifiesta á los hombres 
los medios mas seguros para conservar j per* 
feccionar en ellos mismos estos tres amorejs. 
Esto es lo que voy á demostrar en varios artí- 
culos separados. 
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ARTICULO. I. 

En el cual se demuestre^ que la ley de Jesu- 
cristo se reduce toda á los tres amoresgue 
se han citado arriba. 

Encontramos en el Eyangelio de San Ma- 
teo, cap* 22, vera* 36, que habiendo un doctor 
de la ley propuesto á Jesucristo esta cuestión : 
<^ Maestro ¿cual es el gran mandamiento de 
" la ley ? Le respondió Jesucristo : Vé aquí 
<< el primero de todos los mandamientos : Escu- 
**' cha, Israel: el Señor tu Dios, es solo Dios ; 
<^ y tú amarás al Señor tu Dios, con todo tu co- 
<< razón, con toda tu alma, con todo tu enten- 
<^ dimiento^ y con todas tus fuerzas : este es 
*^ el primer mandmiento; y vé aquí el segundo^ 
<^ que le es semejante : tú amarás al prógimo 
^^ como á ti mismo. No hay mandamiento alguno 
<^ mas grande que estos: toda la ley y los pro- 
<< fetas ee encierran en estos dos mandamien- 
«tos." 

Vé aquí, Teotimo, los tres amores, de los 
cuales hemos hablado mas arriba: el amor de 
Dios, el amor de nosotros mismos, y el amor de 

nuestros semejantes, bien claramente designa- 

/ 
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doS'eQ la ley que Dios dio en otro tiempo á los 
ludios por el ministerio de Moisés» y que Jesu- 
cristo adopta y publica aquí nuevamente en 
cuanto á estos dos primeros mandamientos. 
Vé . también que según Jesucristo» estos tres 
amores son el fondo y como la substancia de to- < 
da la xeligion, y que toda ella está encerrada 
en estos tres amores. 

Observa aquí, 1.° : Que el primero y el 
tercero de estos am<H'e8 son cada uno el obje- 
to de un mandamiento espreso; pero no se 
manda espresameñte el segundo, que es el amor 
de nosotros mismos, sea; porque es evidente á 
todo hombre qiie quiere reflexionar, que no 
puede amar á Dios sin amarse á si mismo, ni 
amarse á sí mismo con un amor bien ordenado, 
siAoama á IXm; sea porque siendo en noso- 
trda el amor de nosotros mismos un amor ne- 
c^eario, que naoe con nosotros, y del cual no 
podeoos despojamos^ no habia necesidad de 
preseribirlo, sino solo arreglarlo. 

Observa, en segundo lugar, acerca del 
majídamiénto de amar á Dios, que este man- 
damiento gira mas bien sobre la fuerza, la es- 
teasíon y los efectos, que sobre el fondo y la 
substancia de este amor , porque es mucho mas 
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fácil al hjttiabre ignorap como. debe, amar á JKee» 
que igaovar que debe amarlo. . - 

Observa^ en tercer k^ar» tooasite al mBB**' 
damiento de amar al próginuv que eaté maada- 
mifioto eraabaotata«0Qt» ir^isesario, porqueaun* 
que sea Buuj cierta qne nosotros bo podemos- 
aotaj* á Bios,. si oo amamos .á los^hombces ¡cáadoe . 
á su semejanza, y que son anestroa faermaiMs; 
sin embaí^» si.Dio8.uoliubiora'doeIavadcyque 
estos dkw. amores. aoír ineepasabkífl^ hu majsor' 
parte de: los bomliresi ciegos de'pasionv- so ha^- 
brian. persuadido en mil ocaisiouo» á. que po-* 
djan separarlos, y asnará Da» con todo^^su oo* 
razón» mientras aborreeiaa nprtalttiiMile ai 
prógimOi.' 

Obser^ia, enfiív tocante* k forma 4lel se*- 
guuda m«idámiento, que estas; palafaiaS'^^amtt^ • 
ras á tu pré^imo como á tí mismo^" no si^ift- < 
can qua debemos^ al prógimo un amor .tgvtt^ 
smo solo^un amor semejanít^ al qiofenost testen: 
mos á nosotros mismos» £1 ordeña qoicóea'dpMi ¡ 
nosotros nos prefiramos á.nuestrostsemejiíiltes, 
á lo menofl: ea ei caso da la igualdad^ los m* 
tereses» comolo mostraremos mas- abajo. ' • 

Talios,. Teotimoí el fondo de la ley ó moM 
ral de Jesucristo, y tu ives ^qoe esta ley consisto 
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en naiidar,' y arreglar los tres amores» de los 
caales hemos hablado ya tantas veeos» que- son 
el amor de Dio^ d amor de irosotros núsmosy 
yel amor dé nuestros semejantes» 

Pero dirán: ¿luego siendo esto asi, la ley 
de- Jiesueristo es absolutamente la misma que 
la dé Moisés, en enatito á los preceptos mo- 
rales^ asi como la ley de Moisés, en cuanto á 
estos mkmos preceptos, era la misma ley qne 
la natural ; y por consecuencia^ la ley de Jesu^ 
criste no tiene inérito alguno pa? ticular, por- 
que es una segunda promulgacioü de la ley 
de Moisés, y nada mas ? 

Gonrengo, Teótimo^ en qué laléy^de^Jeisru* 
cristb es la misma en el íbnído que lat'de Mtises, . 
enguanto á los preceptos láoral»; 'pero Jes a« 
cristo, como lo veráís fácilmente en>la serie. dec: 
esta conferencia^ y sobre todo» ep Ib e^ompa/rar! 
cbn que algün dia harás del Antiguo .TestfiF* 
mentó con el Evangelio, . ha bfchp tifest ooeaa 
qae le dan yerdaderaniente el earaoter délegis4 
lador, y que háoea que sa ley, cclmo él mismo 
lo diee^ e» mía miera ley. 1 .^ £1 ha derogado 
todo aquello que en la antígiía' ley 'podía s^» 
para el homhre^ aunque moi^ por cdlpiú su- 
ya, un.pretesto, ó un. motiva 4e amar á Dio» 
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con un amor menos puro; de amarse á si mis» 
mo con un amor menos discreto; y de amar á. 
sus semejantes con un amor menos universal, 
menos sincero y menos activo. 2.® Ha espli* 
cado en un pormenor mas grande que Moisés 
lo habia hecho» las obligaciones que nos impa> 
ne en la práctica el amor de Diosi el amor de 
nosotros mismos y el amor de nuestros seme- 
jantes; en iSn, se aplicó con un particular cui- 
dado á enseñar al hombre, sea por sus precep- 
tos ó sea por sus consejosi los medios de con- 
servar y perfeccionar en si mismo estos ti«s 
amores. Bajo estas relaciones, la ley de Jesu- 
cristo es una nueva ley, aunque sea tan anti- 
gua coma el mundo; en este sentido, es una 
ley diferente de la de Moisés, aunque sea la 
misma; porque «Ha es, con respecto á la ley 
de Moisés» lo que un cuadro acabado, y al que 
el pintor ha dado la última mano, con respec- 
to aun bosquejo. Que es lo que Jesucristo 
ha querido'darnos á entender, cuando ba dicho: 
(S.Mateo cap. 6, v. 17) " Yo no he venido 
<<para destruir la ley, sino para cumplirla; esto 
«(^es, para darle > la última perfección.** 

Guardémonos bi^, sin embargo, mi que- 
rido Teótimo, de deducir de allí, que la ley 
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que dio Dios en otro tiempo al pueblo judaico 
por ministerio de Moisés, no era buena, por- 
que sería una blasfemia. La ley de Moisés era 
como debía ser, con respecto al carácter y á 
las necesidades del pueblo judaico, y á los de- 
signios que Dios tenia sobre este pueblo, co- 
mo sería fácil el demostrarlo* Esta ley tenia 
desde luego toda la perfección que debia tener 
en las circunstancias en que fué dada, y por 
consecuencia era verdaderamente digna de 
Dios: que debe manifestar principalmente su 
sabiduría, proporcionando los medios que em- 
plea al fin que se propone, y dando á sus obras 
aquella hermosura completa, que consiste en la 
justa proporción que las partes tienen con el' 
todo. La ley que dio Dios en otro tiempo al 
pueblo judaico por ministerio de Moisés, era 
pues perfecta : pero la que después ha dado á 
todos los pueblos por ministerio de Jesucristo 
su único Hijo, es mas perfecta en el sentido 
que hemos dicho. Esto es, Teotimo, lo que 
voy á hacerte comprender, esponiéndote la 
doctrina de Jesucristo en punto á los amores 
de que hemos hablado ; y que son, según se 
ha dicho, el fondo de la religión. 
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ARTICULO 11. 

Carácter del amor de Diosy según la ley de Jesur 
cristo» 

El amor que Jesucristo nos manda tener á 
Dios, responde á la idea que la razón y la fe nos 
dan de la suprema e&celencia de este primer ser, 
y de las relaciones que con él tenemos: ^^ Escu- 
<^ cha, Israel; el Señor, tu Dios, es* el solo 
^< Dios, y tú amarás al Señor tu Dios con todo tu 
<< corazón, con toda tu alma, con todo tu enten- 
^f dimiento, y con todas tus fuerzas." Tu ama- 
rás al Señor. El hombre debe amar prime- 
ra y esencialmente á Dios por si mismo, porque 
es Dio9 ; esto es, por causa de la excelencia 
infinita de su ser, etc, ; y para servirme de los 
términos de tu catecismo, porque es infinita^ 
inente bueno y amable en sí mismo. Tú ama- 
rás al Señor, tu Dios : el hombre debe amar á 
Dios, porque es su Dios ; edtó es, porque Dios 
lo ha criado, porque Dios lo ha colmado de bie- 
nes, . y porque Dio& es el bien que deber gozar 
durante, todpi la eternidad. Tú amarás al Se- 
ñor, tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con todo tu entendimiento i el hombre 
debe consagrarse todo entero al amor de Dios. 
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Este amor debe per en 0, el amor 4oinÍBante9 
superior á todo otro amor, que reine sobre todas 
sus fuerzas ; de suerte, que Dios sea superior 
á todo» eu el afecto y estimación del bonibre. 
Tu amarás al Señor, tu Dios, oon todas 4uf 
fuerzas: el hombre debe axpar á Dios con un amor 
activo, que se maoi&este esteriormente, y pror 
duzca frutos por las bvienas obras* £1 bombre» 
pues, referirá á Dios todo lo que tíei^ todo lo 
quienes» y todo lo que hace; será fiel á siji ley, su- 
miso á las órdenes de s^ previdencia» dócil á sus 
kaspiraeiqpe^» propto siempre á empr/enderlo to« 
4o, fá s^áfíca^^o todo por él. 

El aijB^or que el hoinbre debe á Pio£^ es un 
^pi^ digf)o d^e este Ser Supremo; es, pues, vm 
amor, por el cual ama á Dios por Diois mismos. 
^Q úi^ica y esclufiiyamente, á lo mems prinerA 
y principalmente; de donde se sigue, que este 
aznor debe ser un awor i]U}ble y generoso : qye 
no depend? en n^da de las ventajas de la fortuna: 
que se sostiene en la indigencia mas universal» 
como en la abiindapcia: que hace que el cris- 
tiano esté siempre pronto á recibir dé la mano, 
de DioS} con una sumisión perfecta» la pobreza 
y las riqu^sas» lijis prosperidades y adversida- 
des déla vxda presente. 
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£1 amor que el hombre debe á Dios, es im 
amor digno de este Ser Supremo ; y por con- 
siguiente un amor firme, constante, inalterable 
y capaz de sostener las terribles pruebas. Es- 
ta es la idea que Jesucristo da de él, en estas 
palabras: ( S. Lucas cap. 14*y. 26.) «'Si al- 
^< guno viene á mi, y no aborrece á su padre y 
M níadre, y muger é hijos y hermanos, y aun 
«« también su vida, no puede ser mi discípulo." 

£1 amor que el hombre debe á Dios, es un 
amor digno de este Ser Supremo, y por consi- 
guiente, un amor de celo. £1 que tiene este 
amor ei> el corazón, debe estar animado de una 
santa pasioj] por la gloria de Dios. Su grande 
interés entonces es el de Dios. La única mira 
de sus trabajos y de sus buenas obras será el pro» 
curar la gloria de Dios. Hará consistir toda 
su dicha en ser, si es necesario, Is victima de 
su fidelidad hacia Dios. Esto es lo que Jesu- 
cristo nos enseña por estas palabras : ( S. Ma- 
teo cap. 5, V. 16. ) " Ha de brillar vuestra luz 
« delante de los hombres, de modo que vean 
«« vuestras buenas obras y glorifiquen á vuestro 
« Padre que está en los Cielos ; " y por estas 
otras: (S. Mateo cap. 5, v. 11.) « Bienaven- 
« turados sois cuando os maldijeren y os persi- 
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^^guieren, y mintiendo dijeren todo mal contra 
^* vosotros por mi : gózaos y alegraos, porque 
<' vuestro galardón muy grande es en los Cielos." 

£n fin, el amor que el hombre debe á Dios, 
es un amor digno de este Ser Supremo ; y por 
consiguiente uno de los efectos necesarios de 
este amor, es inspirar al hombre un soberano 
horror al pecado : este horror producirá siem- 
pre en el cristiano, ó un vivo temor de cometer 
el pecado, ó un arrepentimiento amargo de ha- 
berlo cometido, y lo empeñará á velar sobre si 
mismo pontinuamente, y hacerse continuas vio- 
lencias para preservarse del pecado, ó' áabra-^ 
zar las santas austeridades de la penitencia pa- 
ra castigarse. El Evangelio está lleno de estas 
verdades. 

Tales son, mi querido Teotimo, los ca- 
racteres del amor que el hombre debe á Dios, 
según la ley 6 moral de Jesucristo. Convengo 
contigo en que Dios no podia exigir mas del 
hombre criatura suya. Pero por poco que quie- 
ras reflexionar y ser justo, convendrás conmigo 
también, en que el hombre no debe nada me- 
nos á Dios su Criador. Por este amor, que 
nace de la fé, y que es inseparable de la espe- 
ranza, adoramos á Dios en espíritu y verdad, 
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y le rendimos aquel culto interior, que es el 
solo que admite» porque es el único digno de 
él : culto interior, que no esduye el culto exte- 
rior, supuesto que este procede necesariamente 
de aquel ; asi como la palabra, el gesto 7 los 
diferentes moyirnientos de la cabeza y del cuer- 
po, proceden por si mismos del pensamiento 
y del sentimiento según lo hemos dicho en otra 
parte ; pero 9\ mismo tíraopo cuite interior, 
que sel^ él puede dar precio al culto «steñor ; 
pues este solo no es otra cosa á los o|os de 
Dios, sino una ficeton que lo ultraja, si no pro- 
cede del interior. 

ARTICULO III. 

Caracteres del amor qfie el hombre se debe á sí 
mismo según la ley de Jesucristo, 

El hombre se halla determinado^ por su 
propia naturaleza, á amarse á si mismo ; y así 
es imposible que no se ame. Pero este amor 
puede ser ordensido ó desordenado. Cuando 
el amor que. el hombre se tiene á ú mismo es 
ordenado, bien lejos de oponerse al amor de 
Dios, es un acto, y como una parte de este 
amor ; pero cuando el amor que el hombre se 
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tien» á 81 fliffiQO 9ñ 4eflQf d^Mio^ «e vuely^í ^n 
«1 eortzoQ del bomibre. q1 mayor «aemigo del 
aoaor de Sioe : lu«go íimpó^ba mucho al hom- 
hnf el B^beír cosoo driiia arralar el anfipr 4® 
til mimio : y «sto jos.loqofi Jeaucrinto 1^ ha em- 
geiñado de un modo yeiidaderameitt^ digao de 
tan gnu Maestro. 

De coaiito bemoB dicho hasta aquí, mi 
querido Teottopo^ es e\ddeiite9 que el amor que 
-el hoBibre se tíese á ú busiuo» oq puede ser 
'Ord^[iado aíno m cuanto ae conforma oou la 
naturaleza del ^ombve, con el &n 4e\ h^^biV 
y COR -el estado 6 ooudicion del hombir^ sojíire 
la tierca. J^o ^neoe^a mas qi»e un .bui^Tl j^ici^^ 
jpajrfieoave(DÍr en k. verdad de todo^eatos pr^^r 
-eipios. 

I •<* £1 ^hetofaff^ ísfüíio lo h^wes dicho: f»m 
arriba) se. compone desuna alma e^piritwd é inr 
mortal, y de un cuerpo oirgauizado. £n cuau^ 
•al alma, íes la imagen de Dios; ptero en cuante 
•alcifterpo,sedifer»iiciapoeodelosbruios, Lue- 
^ ies fl alma la que tiene el prúoíier ]iUg)ar en el 
•bomfarsi y el cuerpo el secundo» ^Y aií»,i» evl^ 
dente que el orden quieire qae el iifnnbse •ostU 
me y ame prin^almente ^ensi mismo lo qué 
^8 soias eoceelente : que su primer cuidad^ ^eajd 
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conservar y perfeccionar incesantemente en su 
alma la semejanza divina: mas ¿cómo? Con 
el estudio y la práctica de la sabiduría. Que 
se persuada á que no hay interés mayor en este 
mundo» que el ser fiel á Dios» verdadero bien- 
hechor, moderado» etc;^n una palabra, tan 
bueno como puede serlo : que es su verdadera 
gloria y su verdadera felicidad. Esto es lo que 
Jesucristo nos manda en estas palabras : ^' Sed 
^^perfectos, como vuestro padre Celestial es per- 
'afecto. " Que el hombre ame, sin embargo» su 
*cuerpo; pero que lóame, si puedo esplicarme 
asi, salvo los derechos y la dignidad de su alma* 
Que el hombre conserve su cuerpo: pero como 
un instrumento que Dios ha dado al alma para 
ejercitar la virtud. Que tema mucho mas de- 
gradar su alma, que ofender su cuerpo. Que 
también esté siempre pronto á entregar su 
cuerpo á los tormentos y á la muerte, a.ntes que 
manchar su alma con algún delito. Para ha- 
cernos comprender esta verdad, nos manda Jesu- 
cristo tener la prudencia de la serpiente. 
Cuando se halla atacado este reptil, espone to- 
do su cuerpo á los golpes para salvar su cabeza. 
Asi el hombre no debe hacer caso de la vida dd 
cuerpo^ cuando no puede conservarla sin detri- 
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mfetito dé la pureza dé su ahba. Este es él 
modo con que el hombre^ según la ley de Jesu- 
eriflto^ debe amarse á si mismo, relativamente 
á su naturaleza. £1 hombre ha sido criado pa- 
ra servir á Dios en éste mundo^ y después verle 
y gozarle en el cielo. Y solo sirviendo á Dios» 
y sirviéndole con fidelidad en este mundo» pue- 
de el hombre merecer el poseerle en el cielo. 
Estas dos cosas son absolutamente inseparables. 
Ninguno poseerá á Dios en el cielo, sino aquel 
que le haya servido fielmente &i la tierra. 
Cualquiera que haya servido á Dios fielmente 
en la tierra» le poseerá en el cielo. Y es nece- 
sario observar aquí, que aquellos que habrán 
sido rebeldes á Dios en la tierra, no serán pri- 
vados solamente de las recompensas debidas á 
á la virtud, sino que serán castigados con to- 
dos los suplicios que mereee el crimen. £1 
Evangelio está lleno de estas verdades tan con- 
soladoras para los buenos, como terribles para 
los malos» 

El cristiano, penetrado de estas verdades, 
convendrá con Jesucristo, en que nada sirve al 
Ibombre en ganar el mundo entero si pierde su 
lima; y desde este momento todos sus deseos 
se volverán hacia el cielo : no mirará sino al cie- 
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lo : no •conoce otrde lA&nés «Ino la viitud y lád 
4>uoiias obms) por Isft eriales Be ftiefece ei cielo : 
ni otro mal» sino el^cado, por «1 cual se i&efr^ 
-de el cíeto. Sieiiqpf e ee kallará 4i£(pneg1íé á píer- 
der todos ios faiieoea, y sufrir to<ios los males del 
piando^ antes iqnie cometer un solo pensado ifsa^ lo 
esclujrádíeleielab PM-aiíacer conoceir Jesucristo 
A sas disetpnles toda U foetza de esJbas otiliga*» 
dones» les dijo: ^^No llagáis tesoros ettlir iMtrs^ 
*« donde la polilla y d lorm lo ^oKasa todo, y don* 
^ de hay ladrones qae desentiermn y f'obaa* Pe* 
^ ro faaeéos tesoros -en lá^ici^ donde no hpy po- 
«< Kllaní otinqise pueda comer» ni ladrones que 
M.paedande8enifcerpfla*yTobár. Sii^vestroojoide» 
^< recho os ^escandaliza y haca <3aer» ariüsncéosfo 
^ y árno^adldle^íosd» vosotros i; porqne es mejor 
^< pai^a voaéttTo^ que ufira parte- de .Tue^tr<!riciierpo 
<< perjszcii» que no ^qiae /todo . vnestra caerpó sea 
^^arrcgado al infierno; y si'vnsstratBanb idepreisha 
«^.os escandaliza. y liaqe «aer.; eortadln» y inrro- 
« jadía lejos de vosotros; porque es mejdrque pe- 
«f rezca ana parte de vuestro tu^^po, qtie íio que 
«todo vuestro euer^ sea an^i^'ado ^1 íeSériio. 
« ¥o os digo á vosotros ¡qtie seis mis a»»igós; «o 
«f temáis á aquellos que mataü elvcnerp^^, y que 
«^ después de elle nada mas pueden faaceros. 
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** T6!9«dá aquil fue déspoes da hatoós qi>f« 
*^taíck> l«ykiiw tí^ny^auttcVpédei! dearrdjaros 
*< al iftfier bo; á eale» «6 di0<» qtra vez, es á quíéit 
'^débiBÍ0'íMiQr.'' Aú es otínso. á faombre, se* 
gm la ley de JecnadrÍBlo^ debe aniPK0á ai mis- 
teo e«ft reepcola á su fin. 

a.^ En fifl^ el faeiniffe faé driado ^atra vi* 
m «obre la táeitía en sociedad ron sus semejan* 
tes i cadii hK>iDteeíes»,ooii téapeete á ta soeieda<i^ 
k> ^ve es ^ InieniWo eon rapecto ad oiiei^po ; 
7 la «oeiediid es. ooy téspeeto á osida hombre, 
lo qaé'eael^caeipo'C^nTespectaá uñ soto miem* 
bfo. Oe« aqm. réaofllat 'que^ oadsi hottibre tie* 
ae devedie de prefem sa propio interés porso- 
tal al iütere» témporas dé oada unode sus se* 
Biejfai^es ; á lomeóos en caso di» igual<;kid de es- 
tos inteií^ses, j ifiae debe preferir el interés tem- 
poral g&sLexdl de la socitedad á su interés per- 
sonal ea el mismo' ésden. Esto es lo que Jesu- 
eristo manda por esfcas palabras: ^^Dad ál C!e* 
" sar lo que es del Cesar ; '^ porque en este- pa- 
saje es menester entender p^c Cesar, ó aquel ó 
áfjuBibs qde representan ks sodtedfeides, y e^r* 
cea imiperío en sn^notnl^res, segnn las diferentes 
eoiastituciones de estas sociedadiss, como loei re- 
yes e» las moBurqtuaB, k)6 magistrados efi las 
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repúblicas, y los grandes en las aristocracia^. 

Pero el hombre no debe jamas sacrificar su 
salvación eterna, ni al bien temporal de los par- 
ticulares, ni al de la sociedad ; porque la salva* 
cion de un solo hombre es infinitamente supe- 
rior á iodos los bienes temporales de la sociedad 
entera de los demás hombres; porque la salva- 
ción no está en el orden de los bienes que per- 
tenecen á la sociedad temporal de los hombres ; 
en fin, porque el hombre no puede hacer jamas 
el sacrificio de su salvación, sino violando algún 
punto de la ley de Dios : y porque es evidente, 
por el simple buen juicio, que jamas se permite 
hacer el mal para que suceda el bien : que la 
primera obligación del hombre es obedecer á 
Dios ; y que si un hombre pudiera con un solo 
pecado impedir la destrucción de todo el género 
humano, no debia cometerlo : de donde resulta 
también, que un hombre no debe sacrificar su 
salvación eterna para procurar la eterna salva- 
ción de todo el género humano. 

No obstante, como los hombres no solo es- 
tán unidos entre si con los lazos de la sociedad 
temporal, sino por los de la sociedad espiritual, 
y que deben amarse mutuamente, sobre todo 
con relación á su salvación, como futuros con- 
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ciudadanos del cielo; pide el orden qué cada 
hombre» cuando esto es necesario» sacrifique 
todos sus intereses temporales» y hasta su mis- 
ma vida, no solo por la. salvación eterna de la 
sociedad, sino también por la de uno solo de 
sus semejantes; porque es evidente, que la vida 
de un hombre debe contarse por nada, en com- 
paración de, la salvación de otro hombre. Es- 
to es lo que Jesucristo nos ha enseñado y man- 
dó» cuando dice en San Juan, cap. 15, v. 12. 
^ El mandamiento que os doy, es que os améis 
*^ los unos á los otros, así como yo os he ama- 
" do. " Ahora, Jesucristo ha amado á todos los 
hombres, y é cada uno en particular hasta mo- 
rir por su salvación : luego así es como el hom- 
bre debe amarse á sí mismo, según la ley de 
Jesucristo, relativament^á su condición tempo- 
raL 

ARTICULO IV. 

Caracteres del amor que el hombre debe á sus 
semejantesy según la ley de Jesucristo* 

Leemos en el cap. 10 del Evangelio de San 
Lucas, que habiendo declarado Jesucristo que 
el segundo mandamiento de la ley era este : 
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ÉDift^áft á tü pyÓglili6 mtn^ á tír áribm; el dx»^ 
tor de la ley, que de^e luego le b&bi» pr^^un*' 
tado, le hizo tamb1*eft esta preg«nit&: «^¥ ¿ qoí- 
^ en es el prógimo?*' Jesucristo fe ifeeípondiá^ 
eon aqiQe)Ia héh é ingenléto ]^ábola del eavi- 
tatÍTo Samaritano que se itéñá eft ^ tti(«tt(o ea-- 
pituto^ y caja moral é éentoeeueiicia taturaL 
69y que todo hombre debe mk^r á ea^ Wtí& de^ 
sus semejantes como prógitúo ¿tiyo : y árf, ee- 
gun la doctrina de Jesucrístói cada, ttwo no-dé^ 
be amar solamente á sus pidVes, á sus aliados» 
á sus amigos» á éus í)ietfhecíibrie&, y á «us con- 
ciudadanos, sino á todos los hombres tín eséép- 
cion ; porqué no hay ninguno de ellos que no 
haya sido criado como él para poseer 6 Dios ; 
y ninguno que como él no haya sido fedltiiida 
por la muerte del Hijo de Dios. Es cierto' 
que cada hombre debe su predilección á aque- 
llos de sus semejanteá, con quienes tiene en el 
orden de la naturaleza, en el de la sociedad ci- 
vil, ó en el de la religión oanexioBes mas. ia- 
mediatas y mas estrechas ; pero eata predilec- 
ción no debe jamas estenderse hasta el estremo 
de cscluír de su afecto á üinguno de sns seme- 
jantes. Por esto ha querido Jesacristoi qñe- 
cada lino pida en nombre de todos. Padre núes- 
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t#d que «ntés éti> lot delo85 áecknos por arden 
íHiyOf daiMíéeado $€A ttt «orobrev... El pan Bues- 
Iko (fe cadin'^a^ etc.; y no, Pudre mi», que estás 
en los cielos. Cada hombre debe attüar á todo% 
y á cada vno á^sv» 8eín»e}aiite8> c(MI un amor 
júeki^ no cenándoles d^^moDto m sentimieoto 
alguno? cc^attior de c«rídad,. farodéndolee todo 
el bien qu«pQeda« Con re»pec1;o al amor de 
jt^sÑeb^ venaeva Jesnneri^to ios nvaiidamiieiitoa 
diel 0ecálogti^ qbe miraa al prógiíao ; e&a res* 
fetté- tú am^ de t^aridad, manda á cada bombre 
kAgi á t(¿ -oStos todo el biea que él qmisce- 
ra fe faioksen : hoiaé on precepto^ de la limosnay 
lMJ!0 'eiPpQi noxnbre deben eBlesderse todos los 
i^oeorisss temporales qne el hiHnbre pübede dar á 
sus se)»qa!»t0B. 

Pera eeuíú^ cstáa béiÉbre debe amar á 6U9 
séraejwwtes, ptiti^ra y príñeipatniente en et 
orden <fe la ^alvacioiv ^nfo ya se ha dicho, se 
manda á cada bofiíilbre- pida por su prógimo-, 
la inístrerya eh la ley dé Bids,^ le dé ea»Bdo 
ptüed^ y segirn lad regks d6 la pírudeá'da^ 
corre^cío'niBS étíles y boenos ejemplos. Tados' 
estos ileberes le están sefialadi^ en él Eyafige- 
lío. Tema el bombre Sobre todo él ser á stiá' 
hermanos ocasión de pecado» " Ay de aqnel 
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**por quien venga el escándalo! dice Jesu-^ 
^ cristo ; mejor seria para este hombre que le 
atasen al cuellp una piedra de molino y lo 
arrojasen al mar." 

En fin, el amor que la ley de Jesneristo 
prescribe á cada hombre hacia sus semejantes» 
no solo debe ser sincero y afectuoso» activo y 
benéfico, sino todavía paciente y capaz de so» 
portar y perdonar las injurias mas crueles y 
multiplicadas. <^ Oísteis, dice Jesucristo (San 
^ Mateo, cap. 5.), que fué dicho : Amarás á 
<* tu prógímo y aborrecerás á tu enemigo, Mas 
^' yo 08 digo : Amad á vuestros enemigos : ha- 
*< ced bien á los que os aborrecen, y rogad por 
<< los que os persiguen y calumnian, para que 
" seáis hijos de vuestro Padre, que está en 
*< los cielos» el cual hace nacer su sol sobre 
*^ los buenos y malos, y llueve sobre justos y 
*^ pecadores; porque si amáis á los que os 
" aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿Los pu- 
^' blicanos no lo hacen también? y si no salu- 
^* dais sino á vuestros hermanos, ¿qué hacéis 
<< en eso de mas? ¿Los gentiles no lo hacen 
« también ? Pues sed vosotros perfectos, así 
** como vuestro Padre celestial es perfecto." 
Y fbmos en el Evangelio también, que ha- 
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biéndose acercado San Pedro á Jesucristo, y 
dichole: <' Señor, ¿ cuántas veces perdonaré á 
*' mi hermano cuando haya pecado contra mi ? 
" ¿será hasta siete veces?" Jesucristo le res- 
pondió : *' No os digo hasta siete veces, sino 
^ hasta setenta veces siete veces." Y á fin de 
que no creyésemos que el perdón de las inju- 
rias no es mas que un consejo, y no precepto^ 
pronunció al instante la bella parábola, que s0 
lee en el mismo lugar, y la terminó por estas 
palabras: ^*De este modo os tratará mi Padre, 
^ que está en los cielos, si cada uno de voso- 
tros no perdona á su hermano del fondo de su 
corazón." No es esto todo; porque Jesu- 
cristo ha llevado las cosas hasta obligarnos á 
renunciar á todo perdón de parte de Dios, si 
no perdonamos á nuestros hermanos, y á hacer 
de ello delante de él nuestra declaración autén- 
tica cada vez que nos encomendamos á él, y 
le decimos: "Y perdónanos nuestras deudas, 
<'así como nosotros perdonamos á nuestros 
** deudores." Y á fin de que los hombres su- 
piesen bien, que nada les es permitido de lo 
que puede causar el mas mínimo perjuicio á la 
caridad fraternal, que debe reinar entre ellos ; 
Jesucristo termina todos sus preceptos con 
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este: (S. Ml^téD cap. 5, v. til.) « Oísteis ípie 
^^ fué dicho á Io8 antiguos : No nmtarás, y 
^ (|i#ieQ mstialre, reo será ea el jmcio. Mas 
^^ ye 09 d^o» que todo aquel qiie iseetojacoi^ 
*> tra su beriKk$«CDk re6 eéná en el jdcio; y 
<> quíea dijere á su hero^vo raka» veo^ será éür 
^^ el coQjcUk) ; y qi^iísn dijefe ^neeioato^ aer¿ 
^^ reo del infierno del fuego, re? lo eud, ak 
^^ fiveres á ofrecer ta ofrenda at aitar, y alli te 
^* ateorcUresí que tu hermano tiene alguna xíosa, 
^' eontra tí, deja aUi tu ofrentb wtkie el dítát^ y 
^^ ve pr^ituevi^v^ente á reeoróliarteeoñ t« b6r-< 
^< meüao , y despuee venerad á o&ecer tu 
" ofrenda." 

Puede ser» Teotin^e^ que esleís uíltímoS' 
preceptos de Jesucristo, if el«|iy4>B^ al piordon de^ 
las injurias, y al aiBor de loa eKíemíg^, te par 
rezean muy duiros : el deseo de vengairse es na« 
tural á todos los hombres^ tu eatás en una 
ed^d, en la cual la colera se exaUa fácilmen<« 
te; y de tai na^pdo». que por vtna» preoeupaclenv 
ae cree quedar deshonrado en rto Vengándote^ 
nías cua^ndo hayas aprendido a conocer él oojrar 
zon humano cqu el estudio del tuyo, veras 
que nada era tan necesario á los hombres co- 
mo estos preceptosj sea para su salvackñ eter- 

Digitized by CjOOQIC 



^ 141 -- 

«a, o MU pftrá im felicidad temporal : entoucel 
<li60urrirá8 Ad con todos los prudentes. 

Es iÍBpo$ibl6 á tos honabres el ser justos 
€11 la vengaíiiza, y «tenerse é una exacta pro* 
porcioB «Btr<e las injurias que han recibido, y 
las satisfaeciones cpte se toman de ellas, y aiá 
eca neacesario fH-obibir á los hombres el vesgar* 
«e. Es inposiblje áloshondyrjes el ao tratar de 
vengarse de una injjaría recibida, curando no 1^ 
penhman de todo corason; y asi er^a neoesa-» 
rio mandar <á ios hombres, que perdonasen dp 
todo corazón las injurias recibidas. Cuando 
se aborrece al KfO/t nos ba injuriado, no se le 
perdona de todio eoraaon; y pos lo mismo era 
necesario tpsmdar é los bombes ^mar á onal* 
quiera ^ '^uer>erle baeis y baeede bien <cuan« 
Ae fte puede; es decir, que era preciso maindar 
á los hombres faaeer bien á sus 'enemigos; y es- 
te es el modo con el cual debemos amar á 
nuestros semejantes según la ley de Jesucristo. 

Vé aquí, mi querido Teotimo, la ley que 
Jesucristo ha dado á los hombres de parte de 
Dios, de quien no solo se ha dicho siempre el 
enviado, sino su propio Hijo. ¿ No te conside- 
ras obligado a admitir tanta sabiduría y equi- 
dad? ¿ No convienes en que Dios mismo no 
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podía formar ui/plati de legislacioD mad con- 
veniente á la njJLturaleza del hombre^ é su úlr 
timo fin, yás^ condición temporal? ¿Que 
así es verdaderamente como el hombre debe 
amar á Dios, amarse á sí mismo, amar á sus 
semejantes : que nada era mas digno de Dios 
que el dar al hombre una ley semejante: que 
nada es mas digno del hombre que el cum-> 
plirla : que el hombre no puede ser verdade- 
ramente grande sino cumpliendo esta ley; y 
que será tanto mas grande cuanto la cumpla 
con mas perfección? 

Pero Jesucristo no< se ha contentado con 
enseñar á los hombres como ellos mismos de* 
bian amar á sus semejantes; «sino que todavia 
les ha enseñado los medios mas seguros de 
conservar y perfeccionar en ellos estos tres 
amores. Esto va á ser la materia del articulo 
quinto* 
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ARTICULO V. 

Donde se esponen los medios que Jesucristo ha 

enseñado álos hombres para conservar yperfec- 

donar m eUos los tres amores de los cuales se ha 

hablado hasta aquL 

Aunque eres muy joven, mi querido Teo- 
timo, sabes ya por tu propia esperiencia, que 
se levantan frecuentemente en aquella parte del 
alma, que llaman la parte inferior, movimientos 
prontos y violentos que preocupan la razón, y 
que son en nosotros como otros tantos instintos 
que nos guian al mal. Estos sentimientos son 
los que designamos con el nombre de pasiones. 
Ahora, entre estas pasiones hay cuatro princi- 
pales, de las cuales nacen todas las otras; y son: 
el orgullo, la sensualidad, la codicia y la cólera* 

£1 orgullo es en el hombre un amor desa- 
reglado de su propia excelencia : este amor le 
inspira una estimación injusta de sí mismo, una 
vana complacencia en si mismo, y una loca aá^ 
miración en si mismo: este amor hade qué el 
hombre confie^ temerariamente en *8Í mismo, y 
todo lo presuma desús fuerzas: lo impulsa sin 
cesar á querer elevarse sobre todos los demás 
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hombres, y domináxitis i le Ilev^ y arrastra á de- 
sear contra el ordenóla aprobación, las alaban- 
zas, el respeto, y^hasta los tiomenagés deles 
otros hombres. 

La sensaalídad es en el faombré^un deseo 
inmoderado de ios placeres de los sentidos. Es- 
te deseo hace que el hombre se entregue á la 
molicie, al reposo y á los excesos de la mesa, y 
que busque las torpezas de^ tckta especie, aua 
las mas -deshonestas. 

La'cpdieia es un deseo desarreglado de tós 
riquezas: esta pasión nace de las dos precedetú- 
tes, de las cuales, por decirlo así, es el ministro; 
porque con las riquezasf se abte el orgullo lá 
puerta á todos los honores, y el voluptuoso com- 
pra todos los placeres. 

lEn fin, la cólera es en el hombre uü ínovi^ 
miento violenta, que lo lleva á desechar y alejat 
todo' aquello que se opone á los deseos que las 
otras tres pasiones lechan hecho concebir. 

Aunque tíi no tengas todavía, mfi querida 
Teotimo, sirio un con-ocímiento nmy li¡B^ro de 
la historia; sabeá, sin embargo, que eírtas cua- 
tro pasiones son las^que'^han causado todos los 
males, de los cuales ha «ido látíerra, el teatro 
después que los hambres la habitaren : que eilas 
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la han manchado con mü- crinuncfli y la han 
inundado de sangre : que ellas han llevado la 
destrucción á todas partes, y han hecho una in- 
finidad de desgraciados. Un tiempo llegará, que. . 
verás con tus propios ojos lo que solo sabes aho- 
ra por oidas : quiera el cielo que tu espetiencia 
personal no se una. a ha estrañas esperiéncias 
para darte sobre este punto tristes y vergonzo- 
sas luües ; y que deápues de haber visto mil 
ejemplos de los males que las pasiones acarrean 
al hombre, no seas tu mismo un ejemplo espan- 
tosa de ellasí^ 

Mucho impoil», pues, al hombre reprimir 
estas prisiones tan funestas á su inocencia, a su : 
reposo y á su salvación, las cuales se vuelven sus 
tiranos, si no hacen á los hombres sus esclavos. 
La grande ciencia del hombre es .el conocer la 
maltgnidsulde estas pasiones, y no dejarse sor- 
prender de ellas ; y la sola felicidad del hombre. 
en este mundo, es Ia> de hacerse dueño de estas 
pasiones y señorearlas. . Todo el secreto de la 
salvación consiste para el hombre, en combatir 
estas pa3Íonefii, y no dejarlas jamas adquirir la 
victoria, ¡O Teotimo^ cuan convencido estaba* 
el HombrerDios de estas verdades! Porque, 
8i se exan^in^ coa atendon el Evangelio^, se ,ve 
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otío fti, qtíe ensefiár á Io¿ hóáibres' á cotfocér, á 
temer f é reprimir éaiaé p&sionéd. E^faórtáeio- 
n'eS) jaetSbtííájái máfxlÜmas^ péiéo sébfé todo, p^e* 
céptosr y c6ÉsBJ<tój fodo girst sdlff e^ ello. 



PRECEPTOS DÉ JESUCRISTO. 
Tocante al (ytgvMo. 

El orgullo, mi querido Teotimo^ es latíias 
ifijüsfóy láttíasfüúestft d6 todud \u pasíiones, y 
slti ertnbátgo; es la más natural al hdmbre : üia- 
gutiK) de éUos se halla enteramente e&étítcr de 
él; Esta es la sola pasión, etrtf é todas^ que éí 
hdmbreaboireee y condena en todos loií demás 
hombres,' al paso que siempre la aprueba en A 
misino; 

Pataciiraf al hombre dé esta pasión^ erft 
desdé luego necesario hacerle conocer su ídjús- 
ticia i y vé aquí como Jesucristot ha procedidb; 

l.^' Declara y prueba á Ion hombtég, que 
ellos nada tienen^ ni pueden |)or si itiistíiós^ Á 
Dios nd les liréstá su s^tída, b oiíitíó ^í^AXñ de \k 
saturaleza^ 6 cohio autor dé la ^ék. ^'Qitíéa 
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^ der vesotroB» dké ea uo pasag^ puedíe^ á fuer- 
<^za de penMOr, ^Si^r un codo á sü altura?" 
Y ett otro paragj» : ^* vosk>troaF no podéis volver 
**bli9ieo ó aeg^o un solo cabello de vuestra ca* 
^^besa." Como si lee dijera : ) O presuntuMoa 
mortales que tan tenerariamente confiáis en. 
vueakraa pretendidae fuerzas» y que os preiraleifl 
de ellas tan ÚMsolenteioeote ! ¡. En qué peasaiil 
¿ Puede por ventura alguno de vosotros», levan- 
tar un codo á su altura ? i Qué digo ( eual^quie- 
rade vosotros, puede mudar el color de sus car 
belk»? {Ehl Y , ¿ como podríais añadir á vues- 
tro c^erpo un mienibriv é un sentido mas ? Y 
si no podéis hacer en vuiestro cuerpo la mas li- 
gera mudanza, ni darle la maa mínima perfec- 
ción que le falte, ¿cómo podría» mudar vues- 
tra alma, sea enriqueciéndola con alguna nue- 
va facultad, sea dando áaus facultades mayor 
estension» ó el menor grado de perfección ? Tal 
es el razonamiento que enterran las palabras 
de Jesuerisco^ que acabo de referir; palabras 
que dan ün terrible golpe al orgullo hunmno; 
pero era necesaria alguna eosá mas para abatir 
este monst^ruo. £1 hombre es libre, y sabe que 
lo es; y lo sabe» porque lo conoce^ como lo be» 
moe manifestado (» otíra parte. Sobre eUo se 
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persuade á que no tiene necesidad de nadie, sino 
de ú mismo» para ser bueno ó malo: á.que no 
debe la virtud sino á si mismo» y á que no la 
tiene sino por si mismo : á que le e^ tan fácil 
el levantarse de sub caídas» como caer, y p^sar 
del vicio á la virtud» y de la virtud al vicio. Es 
un error del hombro el pensar asi ; y este error 
es tanto mas funesto, cuanto le es mas agrada- 
ble y lisongeto. Jesucristo lo desengaña por es- 
tas palabras» que jamas meditaremos bastante- 
mente : San Juan» cap. 15» v. 4. ^^ Como el sar-* 
miento de la viña no podria llevar fruto por sí 
<' mismo si nú estuviera unido á la cepa ; asi 
'< vosotros no podéis llevar ninguno si no per- 
*< maneceis en mi. Yo soy la cepa de la viña» y 
<< vosotros los sarmientos. £1 que permanece 
*' en mi» y aquel en quien permanezco» lleva 
** mucho fruto ; pero vosotros no podéis nada 
" sin mi ; ** esto es, nada útil á la salvación» na^ 
da que sea meritorio para la vida eterna» nada ^ 
grande» nada pequeño ; y enfin» nada» como lo 
observa San Agustín ; porque quien dice nada» 
todo lo eseluye. Y en el cap. 8. del mismo 
Evangelio se ve» que habiendo Jesucristo pro- - 
nunciado estas palabras : *^ Si permane<;eis en 
.*^mi palabra» seréis verdaderamente discipu- 
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^ los mies, y conoceréis la verdad, y la verdad 
^< os hará libres/' Como percibió que los ju- 
díos .murmuraban t^ontraél, como si los hubiera 
tratado de esclavos, les dijo : ^^En verdad os digo, 
^' que euálquiem que comete el pecado, es es- 
"clavo del pecado; " y añadió: «Si el Hijo 
" ( de Dios ) os pone en libertad, seréis verda- 
« deramente libres. '* 

El hombre, pues, no puede sin la gracia 
de Jesucristo» ni libertarse de la esclavitud del 
'pecado, ni practicar virtud alguna, á lo menos 
de un modo útil á la salvación; porque el hombre 
no pued^, sin el socorro de la gracia, hacer 
acciones moralmente buenas, y temer también 
algunas virtudes morales ; pero fuera de que lo 
que él puede en este género np sirve de nada 
para el cielo, lo que puede en este género no 
es gran cosa, y eso poco todavía se lo debe á 
Dios, como autor de la naturaleza, mucho mas 
que á éh 

De este modo, Teotimo, Jesucristo ha he- 
cho conocer á los hombres la injusticia y la lo- 
cura de su orgullo; porque ¿ qué cosa mas in- 
justa, mas insensata, que el tener vanidad d^- 
lo que noviene de nosotros, y no es nuestro», , , 

Y á fin de que los hombres no olvidasen^ 
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juraB estas ^éiAtdea,flo8»lHi>obligado iéenorát<> 
á hacer todos los dos A Dios una ^confeson so- 
lemne de sa flaqueesy de sumiserisy ide su es- 
treñía dependencia, y de la ineeesidad que ti^ 
nen todos de su-Síyada poderosa. ^ Hágase ta 
** voluntad, así en la tierra coñao en elcielo. El 
^'pan nuestro de cada día dénosle hoy, y perdó- 
'* nanos nuestras deudas, asi como nosotros per- 
** donárnosla nueiítros deudores, ynonos^ejes 
** caer en la tentaeion; mas líbranos de mol. ** 
De este modo ha ordenado Jesucristo á todos loe* 
hombres, que pidan : á-los reyes, como á los «va^ 
salios ; á los ricos, como á los pobre ; á les gus- 
tos, como á los pecadores ; -á aquellos que na«* 
cieron con -felices inclinaciones ^háoia la yirtudy 
como á los que nacieron con desgraciada incli- 
nación ial vicio. £1 hombre, .pues, no tiene. ab- 
solutamente poder para los objetos de esta ora- 
ción, supuesto que tiene que pedirlos á Dios 
como de gracia. Y si el hombre no puede nada 
de esto, ¿ qué es lo que puede, y qué és él ? Qué 
resulta de estos principios, imi querido Teotimo?' 
Que él hombre debe 'referir á Dios, con un.hu* 
milde recoAooimiGlnto, la gloría de todo lo bue- 
no que hay en él, de todo lo ^átíl que posee, 
de todo lo laudtfble que hace; y conocer que 
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Qa4» Ai^ •pEQipiíirie 4e ,wt» ¿Ic^im, 8Í9 ht- 
.eeise culpable 4e u^a v^^rpacúon; y.coQQoer 
que de 9tú éimnífkBfi Iqs p^eceptQS i^dmirables 
que Jeaucnatp Apa ba 4a4o en zuateiia de ha- 
n&ldad. 

Pi»09pto Ae huir ¡as alabanzi^ <le los 
bgmbrea» basta lasmas Aieceeidas» y ,para ^c^tp^ 
multar á^u vista todas las bum^a obras que 
se praetícaUy excepto aqueUaa .que uecesarífi- 
.mente deben manifestarse para edificacioo pu- 
blica: (San Mateo, cap..0, .v. 16.) :<^ Cuando 
.M ayun^ no afectéis <un aire triste^ como los 
f^ Mpócritas que pyeatrañun rostro abatido» á 
^ fin de;mani&star á los fag«nbre3 que ayunan. 
'.*^ £n verdad os digo^ que ellos han x^oibido su 
♦* recompensa: pero cuando ayuuoi? .vosotros, 
«f^ perfumad vuestra cabecil, y layft4 vuestro 
«xostro á fin de que vuestro ayuno no parez- 
•*'ca;á )op .ojo? de }op hombres, sino á los de 
.^VvuestroPadve.... CUAQdp diereis limpsna, no 
<<)bagais fppí^r la trompeta delante (}e yo3otros, 
^^comobao^n lo3:bipócrit|is,eQ,rla^pIc^^s pii- 
^^blicas.y enl^.siuagqgAS» para ser jiopriados 
*\^e loa hombres; sino que cuando deis limos- 
^.na, no .sepa vuestra miuio .izquierda Ip que 
^ \^cfi vu^atioiBi MMo d^p^a* Guaudo que- 
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**TeÍ8 orar, entrad en un lugar retirado de 
*^ vuestra casa, y cerrando la puerta, pedid á 
** vuestro padre en secreto; y vuestro padre, 
« que ve lo que pasa en secreto, os recom- 
** pensará." 

Precepto de renunciar todo lo que huele á 
fausto y ostentación, el deseo de atraer la aten- 
ción de los hombres, hacerse señalar de ellos, 
y atraer' su admiración ó su respeto de distin- 
guirse entre ellos, y sobre todo de elevarse 
sobre ellos : (S. Mateo» cap. 23, v. a) ^ Ob- 
*< servad y haced todo lo que os dijeren (los 
*^ escribas y los fariseos); pero no bagáis lo 
<' que ellos hacen, porque dicen y no bacen^ 
<* Ellos hacen todas sus obras por ser vistos de 
^^ los hombres, y asi ensanchan sus filacterias, 
<< y engrandecen sus franjas: aman los prime- 
*< ros lugares en las cenas, y lias primeras sillas 
<' en las sinagogas, y ser saludados en el mer- 
^< cado, y que los hombres los llamen maes- 
'< tros ; mas vosotrqs no queráis ser llamados 
*« maestros, porque uno solo es vuestro maes- 
<' tro, y todos vosotros sois hermanos/' 

Precepto á los que la Providencia (que 
quiere que los hombres sean gobernados por 
otros hombres, sea en el orden temporal, ó sea 
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en el espiritual) ha elevado sobre los otros, de 
mirarse no como sus señores, sino como los 
ministros de Dios cerca de ellos. ¿Qué digo? 
como sus servidores y sus esclavos : (S, Mateo» 
cap. 20, V. 25.) •• Vosotros sabéis (dijo Jesu- 
*< cristo á sus Apóstoles), que aquellos que son 
^* principes entre las naciones, las dominan, 
^*y que los grandes las tratan con imperi#. 
^ No debe ser asi entre vosotros, sino/jue aquel 
** que quiera ser grande entre vosotros, sea 
"vuestro servidor; y que aquel que quiera 
" ser el primero entre vosotros, sea vuestro es- 
" clavo ; como el Hijo del Hombre no ha veni^ 
" do para ser servido, sino para servir." 

En fin, precepto de sofocar en el corazón 
todo sentimiento de vana complacencia en si 
mismo, por causa de las virtudes que se tie- 
nen, ó de las buenas obras que se hacen. 
^* Cuando deis limosna, que vuestra mano iz-> 
" quierda no sepa lo que hace vuestra mano 
•* derecha;" (y en S. Lucas, cap. 17, v. 10.) 
^ Cuando hayáis cumplido todo lo que se os 
" manda, decid: nosotros somos servidores inú- 
" tiles ; nosotros hemos hecho lo que temarnos 
** obligación de hacer." 

Tales. son los preceptos de Jesucristo to- 
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oante Ja kamUdad ; y «rtm pi^Qaciptctf^ aoto^ lo 
ves, 909 otiHiB tantas «jonoacueiKáas directas de 
los pmdpios :que tc^ia.establecúdosaobreesta 
materia; ;á saber: que todo el bien que bay 
en, el hombre viene de Dios; y que e^l hombre 
iuoes )nadaf nada tiene, y nada puede por ú 
imismcb sobre todo en arden ala salvación y 
é la vida ictema. Y á £n de que 'los bgmbres 
atendieran mas á estos preceptos» y se esfor- 
aasen mas para cumplirlos, les ha declarado 
solemnemente» que su salvación ostaba unida 
¿la humildad, y que la puerta de los .délos 
cataría eternamente tcerrada al orgulloso. ** En 
*• verdad /OP digo, que siino ,os convertís, y os 
^'volvéis oomp níoQs, jamas entreoís en el 
.♦* fQÍpo de los cielps; •' y qh otra pai^te^: "Gtt«l- 
.^*4ii;dera que se eleve será abatido*'' 

'Y observa- que Jesucristo M repetido ^ca- 
t^s pítimas palabras ba3ta.trep yeces, on tres 
ocasiones diferentes; y. que en gep^ralnoJiay 
virtud alguna que este Hpmbre«-D¡os haya re«- 
comendad^tan frecuente y fuercepientc cpmo 
la huipildml, y djS la c^ial nos hfiya.dado t^ptos 
ejemplos. 

No me admiro de que JeisiiijristP hayjBL in- 
sistido tanto sobre este punto, y que. haya mi- 
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e»K fi9r áfiá^o^ «<mo «o n^oeto eapital; 
el eondmlir ¡el orgaUo.de los liQmbres^ p«9ua* 
diéndolo8áK)tte:aean ^bwoildes :eon aus.IecQÍo^ 
nes y ioon.iNi8 ejemplos. Yfio que desde que 
bagr bomhses» el üitgaUe ha tusbado él aMisdo ; 
y 8q1o la hixRuldad puede .darle sk fta. Veo 
que después .que hay hombres^ .el orgullo, ha 
engendrado mayores otímenes .que todfa las 
otras pasiones juntas, y que iH:kede ser «OiSe 
haya cometido oríineQ algum grande» -en íA 
oual no iiaya influido el orgulkiu Y ncá no 
baiña .otro medio sino laihomilüed) ^nm ique 
reinasen i sobre b tieisra ¡todas -las nártud^* 

Yo iveo, por túHisio^ que el ciPi^uU^ ha 
heeho todos los Tépidbos; y que aoüp :1a h^ 
mudad podía hacer escogidoii. 

Vé aquí, mi querido Teotimoi uua fi^l ^* 
posición de k doctrina ile Jesucifisto en otxlen 
al orgullo, y á la virtud opuesta á este ticioj 
que.es la huidildad. Estaidpctrín^ como has 
visto, comprende vieidades <le las cuales .Jeau-- 
cristo ha revelado las. uuj^ y señalado la^ otr^ 
como^precQptos. X<as verdades son el cimiento 
délos preceptos.; y loe preceptos, $op 4fts qqn- 
aecuencias necesarias . de . las verdades. 

.Confieso que á primera vi3ta mi espíritu se 
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inquieta contra estas verdades, pcmjüe no gusto 
de que digan, qne yo no soy nada, que ya no 
tengo nada, que nada pnedo por mí mismo ; y 
nmcho menos, que de mi fondo soy malo, y 
corrompido. Sin embargo, coando yo me con* 
sidero con atención, y me estudio á fondor me 
▼eo obligado á convenir en que nada hay mas 
cierto, y en que si yo puedo absolutamente 
hacer algo bueno por mis propias fuerzas na- 
turales, no puedo ciertamente hacerme ente- 
ramente bueno. Por otro lado, cuando vuelvo 
los ojos al rededor de mí, no veo otros hom- 
bres enteramente buenos, sino los humildes 
de corazón : esto es, que creen que la virtud 
es un don de Dios, qne la piden á Dios, que 
la refieren á Dios, y le dan toda la gloria. Eln 
fin, yo recorro toda la historia pagana, sin en- 
contrar un solo hombre, no digo que haya sido 
humilde, pero que haya conocido siquiera la 
humildad ; y asi no hallo uno al cual pueda 
proponérsele como modelo de virtud. Hallo 
en la historiado los judíos, y en la de los cris- 
tianos millares de hombres que han sido mo- 
delos de virtud, y no hay ninguno de ellos, 
que no haya sido humilde. Deduzco^ pues, 
de todas estas observacioues, que nada era tan 
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necesario como los preceptos de humildad que 
Jesucristo ha dado á los hombres : y de que 
^tos preceptos sou necesarios á los hombres, 
infiero, que es cierto que los hombres no son. 
mas que miseria, debilidad, ignorancia y cor- 
rupción; porque es mas claro que la luz del 
día, que si todo ésto no fuera cierto, Dios no 
podria sin injusticia mandar á los hombres que 
fueran humildes* 



PRECEPTOS DE JESUCRISTO ' 
Tocanie la sensualidad.. 

La segunda pasión que era menester re- 
primir en el hombre, es la sensualidad, ó si 
se quiere, aquella inclinación natural que arras- 
tra á todos los hombrea á buscar los placeres 
de los sentidos, y hacer consistir su felicidad 
en semejantes placeres : inclinación violenta, á 
la cual mueve la primera vista del objeto po- 
derosamente, á la cual enciende mas y mas la 
refleiüon, á <][uien el mas pequeño recuerdo. 
despierta: que turba la razón, que viene á 
parar en una especie de furor y frenesí, que 
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dbligá al homln^ t haoef0& b mn terrñá» 
TÍoleneia para restetitla; y qoé éna vea abaa^ 
donadtf ú alia, cuasi na as ya daew da &í 

Pant enpeñarnóa á cesistsr esta paBÍo% 
JeBtiGiri0t(y deelatadasde Imego (S« Mateo» eaip. 
11^ nI2)^ *^Que alreíoodelos^cielorpadece 
^* £uerz% y los que a¿> faaceaíoierzc lo arreba^ 
*^tan;" esto es, aquellos quo resistan tigo^ 
rosamente á la inclinación de la naturaleza. 
<« El nos exhorta (S. Mateo, cap. 7, v. la) á 
'* entrar por la puerta estrecha; porque ancha 
** es la puerta, y espacioso el camino que lle- 
<* va á la perdidón, y mucho» son los que en- 
'^ tran por ella." Seguidamente nos advierte^ 
<* qué teAgatiiód Cuidado eot^ nóBe/ítúBf HO' sea 
<*que nuestros^ eorazoms se hagftA pedascFa 
<<^eotiel ^tebo Atí las viandas y del vino/' 
Y nos da en estas palabras el precepto de la 
templanza. A este precepto añade también el 
de la penitencia; precepto qne dirige á todos 
lofr hombres sin excepción pbir justos que aean ; 
pero pi^cepto sin embargo mas rigoroso para 
los pecadores que para los jttst<»d; pava aque- 
llos que han cometido gitendeis crímetü^ que 
para los que solo han cometido faltas ligeras. 
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Eé fti^ páHí'gf»^ mas' profanááütefiCé edtos 
pr^^ptotí en nuestro eBtén<fimiettto y en núes- 
tro* ooráston^e» Jé&ucfrifite nos reptesentá ea 
una terrible parábola al rico malo» por bAber 
pasado su vida entregado al lujo y á la glo- 
tonería. 

En fio^ Jesucrislo ha dado» por decirla así, 
el último golpe á la pasión de que hablamos. 
1.® Reduciendo' á toÉ» bottrbtés i la necesidad 
de elegir, ó el matrimonio, ó la absoluta cas- 
tidad, p6r ésiás ít)álábras, que so ha;llan en S. 
Mateo, cap.' 6', r. 28 : •* Ptíés yo os* digo, que 
'•'todo áífúef qtiéf ^siefe los ojos en una mu- 
*'ger para codiciarla, ya cometió adulterio en 
'* átt corazoii étíñ ella/' 2.® Luego queriendo 
que él róáírimohlo Volviese á los términos de 
stí ^rithérá institucioi^, derogando la poligamia 
y el divorcio, tolerados el und y la otra hasta 
allí, ha éiétádó todavía éste contrato, tan ve- 
nerable ya á los ojos de los que saben pensar, 
á la aügusb dignidad de Sacramento, á fin de 
que los esposos aprendiesen á respetarse mu- 
tiiátíiefate, á tiíli-ar su estado como santo, á te- 
ner jitésénte que ellos sóñ los instrumentos y 
loé miilistroi^ de la Providencia divina, que ha 
querido hacer nacer los hombres los unos de 
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los otros» para unirlos á todos con vínculos 
mas dulces y mas estrechos, y á no apartarse 
jamas del fin que ella se propuso uniéndolos 
entre, fii. 



PRECEPTOS DE JESUCRISTO 
Tocante la codicia. 

Con respecto á la codicia* que es la ter- 
cera pasión» á la cual era necesario ppner un 
freno» tu tienes todavía presente en la memo- 
ria lo que hemos dicho ^1 esplicar los carac- . 
teres del amor de Dios» á lo cual es necesario 
añadir todavia estas terribles palabras de Jesu- 
cristo (San Lucas» cap. 6): *^Mas ¡ay de vo- 
♦* sotros los ricos, porque tenéis vuestro con- 
<- suelo en este mundo!'' y estas otras: ^^Maa 
^^ fácil es á un camello el entrar por el ojo de 
*^ una aguja» qi^e á un rico el entrar en el reino 
*^ de los cielos.". Lo que» según la interpretación 
de Jesucristo» debe entenderse de los ricos que 
ponen su confianza en sus riquezas. Y en fin, 
estas otras palabras (San Mateo» cap. 5.): 
^< Binaveuturados los pobres de espíritu» por- 
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** que de ellos es el reino de los cielos." 
Con r^pecto á la cólera, nada tengo que 
aííadir á lo que ya tengo dicho al esplicar los 
caracteres del amor del prógimo. 

• Tales son, mi querido Teotimo, los .pre- 
ceptos que Jesuerhíto ha dado á los hombres 
para que repriman las cuatro pasiones principa- 
les: estas pftfeioncs terribles y poder6sa8, que 
bien puedo llamarlas los cuatro grandes resor- 
tes, que todo lo remueven en el mundo moral ; . 
que sonólos manantiales emponzoñados* de todos 
los crímenes que los hombres cometen, y de 
todos los ¿lales que sufren; y los que hadta 
ahorca han' desterrado del mundo la inocencia 
y la paz, y con ellas toda dicha verdadera. 

A estos preceptos tan santos y saludables, 
Jesucristo ha añadido también consejos, que 
pueden reducirse á cuatro, y cuya sabiduría 
y utilidad te manifestaré después de haberlos 
espuesto* 

CONSEJOS DE JESUCRISTO. 

Contra el orgullo : consejo de renunciar 
les honores y la gloria del mundo, por abrazar 
la oscuridad, la humillación y el desprecio. Yo 
TOM* II. n^^ } 
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encuentro este eonsejo claramente señalado en 
estas palabras del Salvador^en SanX4UCf^, cap. 
Ji4> Y* 8, ^' Cuando fuere? convidada ó bódad». 
<< no te sientes en el primí^ lugar» no s^a qu€) 
!^ haya alU otro eonvid^o roa^ honrado que 
M tu.«^,t Pero cuaAdQ fUeroa Uamíido vé^ y 8i-^ 
f< éntji^<ie en el últiiRQ p^e^to^ Aprended ido 
*^ mí, que* soy manso y humilde de coraaoa,. y 
^^ encontrareia el descansa de: Yiic^tráa ulmas. 
«< ¿ S«^bei9 lo que yQ eaabo de beoeí* ? ( San Jbí»>. 
<f¿ap. 18» Y. 12^) Vosotros me llamad iMaea* 
«^ tro y Sefeoí 5 y bieu dwls, ppi>^i«(9 lo wnyv P.uje^ 
'< si yos el Señor y el Maestro, 09 he lairaÚQ loe 
^< pies, vosotros también debéis lavar Ibspies 
" unos á los otros. " v 

Contra la sensualid^ { consejo derénun- 
ciar al matrimonio para consagrarse á lat^intU 
tidad absoluta y perpetua* Eacontraisos en el 
Evangelio, aegun San Maleo, este eon^jii^: pro- 
puesto en términos figurados y enigmáticos^ maa. 
sin embargo muy inteligibles. San Pablo lo ha 
esplicado de una manera mas proporcionada á 
tu edad, por estas palabras del cap. 7. de la pri- 
mera epístola á los Corintios. ^^ £n Quanto á 
<* las vírgenes, yo no he recibido mandamiento 
<' del Señor ,- pero ved aquí el consejo que yo 
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*< doy, como ministro fial del Señori por la mi- 
*' sericordia que ha tenido de mí. Yo creo, pues, 
" que es ventajoso al hombre el no casarse." 

Contra la codicia, 6 el amor á las riquezas: 
consejo de renunciar á toda propiedad y á toda 
posesión en este mundo, para vivir á ejemplo 
de Jesucristo, en una estrecha pobreza. Tú en- 
contrarás este consejo en la respuesta que Jesu- 
cristo dio á aquel joven, que habiéndole ase- 
gurado que habia observado siempre con fideli- 
dad los mandamientos de Dios, le preguntaba 
que le quedaba que hacer ? " Si quieres ser per- 
*' fectos le dijo nuestro Señor, vé y vende lo 
** que tienes, dalo á los pobres, y tendrás un te- 
<* soro en los cielos : después ven y sigúeme.'* 

En fin, contra la cólera: consejo de no de- 
fenderse contra la violencia y las injustas em- 
presas del prógimo. Oisteis que fué dicho: 
*^ Ojo por ojo, y diente por diente, dijo Jesucris- 
*^ to, ( San Mateo, cap. 5, v. 38. ) Mas yo os 
<' digo, que no os resistáis al mal : antes si al- 
<* guno te hiere . en la megilla derecha, párale 
** también la otra. Y aquel que quiere pleitear 
<* contigo y llevarte la túnica, suéltale también 
**la capa. Y si alguno te precisare á ir mil 
** pasos, vé con él otros dos mil mas. " 

DigitizedbyCjOOQlC 



— 164 — 

sabiduría 

De los consyos de Jesucristo^ 

Yo confieso, Teotimo, que los consejos de 
Jesucristo me parecen á primera vista bien 
duros, y que me espantan. ¡ Qué I me digo á 
raí mismo, para ser cristiano, ¿ es menester re- 
nunciar todo placer, toda gloria, toda satisfac- 
ción, y despojarse de los sentimientos mas na- 
turales, dejar de ser hombre y morir, por decirlo 
así, antes de la muerte ? 

Vé aquí los primeros pensamientos que se^ 
despertaron en mi espíritu á la vista de los con-, 
sejos de Jesucristo ; mas luego que hize callar el, 
murmurio del orgullo y de las pasioneé, y exa- 
miné á sangre fría y con entera imparcialidad 
estos consejos, descubrí en ellos la mas pro- 
funda sabiduría, y me vi obligado á mirarlos co-, 
mo la mas bella parte de la moral de Jesucristo. . 

Desde luego observo que aquel que dijo á^ 
sus discípulos ; " Tomad el último puesto, '* . 
él mismo ha establecido en su iglesia Pastores. 
y Gefes para mandar á los simples fieles, y go-; 
bernarlos en el orden espiritual ; que aquel que , 
. dijo : " Que hay dos eunucos, que se han hecho . 
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" tales por el reino de los cielos ;*' ha honrado 
las bodas con su presencia y con su primer mi- 
lagro^ y ha elevado el matrimonio á la dignidad 
de sacramento; que aquel que dijo: "Vé, y 
" vende todo lo que tienes, y dalo á los pobres," 
se alojó por preferencia en casa de Zaqueo, que 
poseia grandes bienes, y lo declaró hijo de Abra- 
han, aunque era publicano: que aquel que dijo : 
** No resistas al que te trata mal,'* ha declarado 
que el segundo mandamiento de la ley era este : 
" Amarás á tu prógimo como á ti>fnismo; ** y no: 
mas que á tí mismo ; deduzco de los cuatro me- 
dios de que hablamos, para combatir las cuatro 
grandes pasiones, y adquirir la perfección de 
las virtudes opuestas, no son mandamientos 
sino consejos ; porque de otro modo Jesucristo 
se contradeciría. 

En segundo lugar observo, que si todos los 
hombres abrazasen estos consejos, la desola- 
ción, y hasta la ruina total del mundo, serian 
los efectos de este celo indiscreto. El . primero 
introduciría en él la anarquía : el segundo in- 
terrumpirla al instante la población, y seria co- 
mo el sepulcro del genero humano ; y el tercero 
y el cuarto entregarían los buenos al furor de 
los malos. , , . 
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Todo esto se comprende sin trabajo, y se 
siente aun mejor* Concluyo, pues, de esta se- 
gunda observación, que estos consejos, en la in- 
tención misma de Jesucristo, no son sino para 
muy pocas personas. ¿ Por qué los ha dada 
Jesucristo? me dirán. Para responder á esta 
pregunta, examino desde luego cual ha sino el 
fin principal que Jesucristo se ha propuesto al 
dar estos consejos, y veo que ha sido para re- 
primir mas eficazmente las cuatro pasiones, de 
las cuales he hablado mas arriba. Yo considera 
en seguida el genio de estas pasiones^ y descu- 
bro, por lo que por mi mismo pasa, y pasa al 
rededor de mi, y en todo el munda, después de 
habitado por los hombres, que estas pasiones 
tienen dos caracteres principales : ellas son á 
la vez, seductoras y tiránicas, pues tienen una 
infinidad de artificios, de vueltas, y de sutilezas 
para introducirse en el corazón del hombre, y 
una infinidad de miedlos para mantenerse en él:, 
es muy Éácrl hacerse esclavo de ellas, y es muy 
dificil sacudir el yugo. Yo sé que hay un me- 
dio entre los estremos del vicio y de la virtud ; 
y asi la moderación es el medio entre el ayuna 
y la abstinencia, y la destemplanza en el comer 
y beber : la castidad conyugal es el medio en- 
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tré la virginidad y el libértínage : la modera- 
ción en el deseo de adquirir, es el medio entre 
la codicia y la pobreza TOluntaria ; en fin, la 
defeoda legitima es el medio entre la venganza, 
que nada perdona, y la paciencia, que todo lo 
sufre sin redifttenda; perotambien.se, que es 
difioil al hombre el hallar este medio en la prac- 
tica, y mucho mas difícil el fijarse en él cons- 
tantemente. Es, «i me ei permitido usar de 
esta comparación, cc^no querer ponerse y man- 
tenense en equilibrio so/bre un punto. Esto no 
es imposible) pero ttiil veces se hará la prueba 
sin frutOv 

Supuestos estos prin(?ípio9, me és evidente 
que Jesücipisto, que conocía sin duda mejor 
que noéotros el genio de nuestras pasiones, de- 
bia hacer consistir la suprema virtud del hom- 
bre en la estrema humildad, y en la estrema 
mortificación de los sentidos, en el estremo des- 
prendimiento de )ás riquV^i:as, en la estrema pat- 
ciencia, y en la estrerña dulzura. ; Porqué? 
porque solo arrojándose el hambre á estos estre^ 
mos de virtud, si me es permitido hablar asi) 
puede inlkliblemente evitar el éstremo de los vi* 
cios opuestos ; el ' éstremo orgullo, lá estrema 
sensualidad^ la eitrerñá codicia, la estr%ma c6Ier 
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ra, ó á lo menos, todo orguHo^ toda seúsuaBdad, 
toda codicia, y toda cólera. 

Me es evidente, qae dando Jesucristo estos 
consejos á los hombres, les ha enseñado los me* 
dios mas infalibles para asegurar su salvAcioii, 
que es, en el fondo^ su único y grande negocio, 
y para cuya consecución, nada que hagan será 
demasiado. 

Me es evidente^ que estof consejos (aun- 
que los practicasen pocas personas, y aunque 
ninguna los practicase) serían sin embargo úti- 
les á todos los hombres; porque la vista de es- 
tos consejos hace conocer mejor la fuerza de 
los preceptos, inspira un gran temor de violar- 
los, un celo mayor para cumplirlos, y contienen 
en la humildad á aquellos cuya virtud es de- 
masiado débil para ir m^a allá de este cumpli- 
miento. 

En fin me es evidente, que la vista de Ips 
consejos de Jesucristo es un manantial de va- 
lor y consuelos para los que por la desgracia 
de su estraecion, ó por otras causas, se hallan 
en la necesidad de practicar las obras, que son 
el objeto de los consejos ; para los pobres, pa- 
ra los que pasan la vida en. la oscuridad y d6- 
petxdenqia, para los que se ven reducidos á su- 
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frir la injusticia y la vejación, sin osar quejarse ; 
y el número de ^stos es infinito» 

Todo esto es evidente, mi querido Teoti- 
mo; y por una ilaciün necesaria de todo ello, 
también es evidente, que todos los consejos de 
Jesucristo están llenos de una profunda sabi- 
duría, la cual no podremos admirar jamas baa- 
tantemente. 



REFLEXIONES 

Sobre la legislaciony 6 ¡a moral de Jesucristo. 

Acabo, mi querido Teotimo, de presen- 
tarte una pintura fiel ele la moral de Jesucris- 
to: mientras mas estudies esta moral, mas 
convencido quedarás de que es ui)a obra maes- 
tra de rason, de equidad y sabiduría. Esta 
moral forma un cuerpo de legislación tan per- 
fecto, que nada puede añadírsele, ni quitár- 
sele : ella enseña al hombre todos sus deberes 
hacia Dios, su Criador y su Señor absoluto; 
hacia sus semejantes y hacia si mismo: con- 
viene á los hombres considerados en cuerpo, 
y como formando diferentes sociedades entre 
ellos, y á cada uno en particular, eu todas las 
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situaciones en que sea posible ballmé; 7 é9 
á propósito para todos los patsesi y para todo» 
los tiempos. 

Luego que se examina de cerca esta fttd- 
ral, es preciso convenir en que su autor ba 
debido tener el conocimiento mas profundo de 
todo el hombre, de su entendimiento y de sU 
corazón ; de sus pasiones, de sus debilidades, 
de todos sus males, y de los remedios que de- 
bian aplicárseles ; del verdadero fin del hom- 
bre, y de los medios para los duales era nece- 
sario conducirlo á él. Es evidente, que cuan- 
do los hombres se conformen con esta moral, 
«eran tan buenos y tan dichosos, hasta 4n este 
mundo, como pueden serlo, según la coudiciotí 
de su naturaleza* 

Represéntate tu, mi querida Teotimo^ un 
pueblo de verdaderos cristíattos; esto es, un 
pueblo de hombres, que todos amen á Dios 
como á su padre, y que se amen los unos á 
los otros como hermanos : en donde no formen 
todos sino un corazón y un alma: donde no 
tengan todos sino un mismo interés, caminan- 
do todos á un mismo fin, que es la salvación : 
donde todos marchen con un movimiento co^ 
mun hacia el propio término, que es el del&t 
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donde ninguno de ellos jamas haga ceder la 
ley á la pasión, al interés personal al interés 
general, al interés de la eternidad al del tiem- 
po (porque así seria un pueblo de yerdaderos 
cristianos) : ¿no es cierto, Tcotimo, que un pue- 
blo semejante seria un espectáculo muy gran- 
de para el mundo, para los Angeles y para los 
hombres: que merecería la veneración de los 
demás pueblos, y que seria el mas hermoso de 
todos los pueblos ? 

La paz, que es el mas dulce fruto de la 
caridad, fijaría su residencia en medio de este 
pueblo amado del cielo. Jamas se oirian en 
él los gritos espantosos de la discordia, porque 
en él no se verían injusticias, violencias, zelos, 
ni rivalidades. Allí no se hallarían desgracia- 
dos verdaderos, porque no se encontrarían 
hombres malos. Los bienes serian bienes pu- 
ros, y los males no serian males ; porque la ca- 
ridad baria comunes todos los bienes y todos 
los males. Me ?itrevo á decirlo, Teótimo: 
cuando el destino de los hombres se limitara á 
la tierra, todos los pueblos deberían abrazar 
la ley de Jesucristo. 

Pero, me dirá alguno de los hombres de 
nuestro siglo, que se creen espíritus fuertes 
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porque tienen: valor de comlmtir las verdades 
mas demostradas^ que no se conocen ellos 
mismos, y que se atreven á juzgar á Dios : es- 
tamos de acuerdo en que un pueblo de verdade* 
ros cristianos seria á un mismo tiempo el mas 
sabio y mas dichoso de todos los pueblos; pero, 
1.^ este pueblo no ha existido jamas» y según 
las apariencias no existirá jamas. 2.^ El ma- 
yor número de los pueblos que han abrazado 
la ley de Jesucristo no la practica. 

Como yo no leo en lo futuro, mi querido 
Teótimo, y Dios no ha comunicado sus desig- 
nios acerca del mundo» no puedo* saber si al- 
gún dia se verá un pueblo de verdaderos cris- 
tianos, ni si el mayor numero de cristianos» 
serán buenos cristianos ; pero sé que Dios es 
infinito en poder y bondad, inagotable en me- 
dios y recursos, y que hay en los tesoros de 
su misericordia (como lo dice la Escritura) 
remedios infalibles para sanar no solo los ma- 
les morales de cada hombre, sino los de nacio- 
nes enteras, y los de todo el universo : yo ado- 
ro y apruebo todo lo que ha hecho, y todo lo 
que hará ; y aconsejo á los que hacen estas 
pueriles objeciones, que me imiten. Este es 
el partido mas sabio, y el mas seguro de todos. 
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Yo sé» en segundo lugar, qué con la tna^ 
yer temeridad deltnundo adelantan, que jamas 
ha existido un pueblo de verdaderos cristianod. 
£ste pueblo ha e&ietido, Teótimo : los prime- 
ros eristianoB eran estd pueblo, igualmente 
santo j dichoso, que acabo* de pintar. Las ' 
actas de los Apóstoles daa f& de ello : todo el 
mundo conoce^ que no ha mixcfab tiempo que 
ha existido un pueblo stemejattCe, . el cual era 
la admiración del. universo. 

Pero qmero oonrenir en que jamas se ha 
iiásto, ,BÍ se verá, un pueblo entero de verda-' 
deros cristianos : ¿ qué se sigue,- pues, de aqui? ' 
¿ La ley que Dios ha dado al mundo por Jesu* * 
cristo, es menos bella, menos santa, menos 
útil por si misma, porque todos los pueblos no 
la han recibido, y porque entre los: que la han 
recibido, la mayor parte n<> arregla á ella su 
conducta? ¿Debía Dios dejar de mandar á los 
hombres qué fueran buenos, porque preveii^ 
que la mayor parte de ellos se obstinarian en 
ser malos ? ¿ Debia Dios dejar de enseñar á los 
hombres los medios Vle ser dichosos, porque 
preveía que la mayor parte de ellos se obstina- 
rian en ser desdichados? ¿ No debia Dios dar 
á los hombres otras leyes sino sus pasiones, 
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pon)U6 prereia que el mayor numeró de ellos 
uo seguirían otraa? Si e&to es m¡ que pregun- 
ten pued tambieq» porqué ha grabado IXios 
la ley natural» iMtfL én el fondo del corazón 
de los hombres» porque es eonstaate^' por to* 
das las historiasi que esta ley,ha sido siempre 
vÍ4^1ada per el umy^ «amero de los hombres. 

{O Teottmol Dbs todo. lo preree, pero 
su previmoit no áeb^ skarle las maosos '; porque 
esta previsión no ata las iroluntadesdesos cria^ 
turas.; Dios [todKT lo provee» pero m previsión 
no debe hnpedklecíl dar leyes en IXos; esto 
es»leye8dig«iae4d:él» per giü sabiáoríá y sanii- 
dad» sean aue'progreaos los que^ fueren ; porque 
es mas claro queiel'dia, quesi las^hombresquéo 
brantan. las léyee'de IMos^ n^ es porque Dios 
ha previsto que ki» quebrantarían; sino que^ 
al contrario» J)ioft.ha previsto que los hombres 
quebrantarían sus maüdaiiiientós» porque debían 
quebrantarlos» usando mal de su libertad. 

Jamas recibirán todas las naeiones la ley 
de lesueristesy en^e las que reciban esta ley, 
solo ^erá el menor número el que la observará. 
CoQsienlíoeu ello» y ¡bien I eu esta suposición/ 
misma» Dios habrá dado siempre á los hombres 
mtfik ley digna de él ; en esta miema suposicnon» 

DigitizedbyCjOOQlC 



— 175 -^ 

el pequeño número de eienro^ de Dios, le hon* 
rara de uoa manera mas digna de éL La vir-f 
tud eeleeta de estos erítiianos hará sus últimos 
esfuerzos, y se elevará hasta lo sublime. Los 
combates que se verán obligados á declararse 
4 si mismos, los obstáculos que tendrán que su^ 
perar, las contradicciones y las persecuciones 
que les será necesario sufrir, harán de ellos 
otros tantos héroes; en vez que ^i el ejemplo 
universal los hubiera animado y Boatenido, no 
habrían sido sino unos hombres ordinarios. 
Mientras menos hombres buenos haya en el 
mundojlos habrá mas excelentes: míentifas menos 
santos, mas grandes santos. La fideUdad cons- 
tante é inalterable de este pequeño número ten- 
drá mas mérito^ y será recompensada ms^ mag- 
nificamente. 

Perotoda\ía dicen, si entre loe pueblos que» 
han recibido la ley de Jesucristo, no la practica 
el mayoi? número, ¿no se sigue de aqui, que et 
pequeño número que la observa^ debe ser bien 
desgraciado ? No, Teotimo, no se sigue ese : 
porque ; 1.^ las desgracias temporales ( y tú lo 
verás algún dia ooa tus propios ojos ) alcan- 
zan igualmente á los malos y á loe buenos. Los 
aaalos persiguen a los buenos ; pero también se 
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feisucrte de un Sócrates, de;un AristideB, de ua 
IK^ulo, de im Brufco» y ¡ vm &erá pr<^bido el 
wividiar la suerte de uíi mártir de Jesucristo, 
fficomparadon del cual, los, Sócrates, Aristi400 
Régulos y Brutos ao son nada, ni aun á los ojos 
^ la razón ) 

Pero, dicen todavía, la moral de Jesucristo 
ti bieu dura ; y yo digo á cualquiera que habla 
m ; que defiende la causa de la» pasiones ; y 
pregunto á este hombi?e, 9Í oree que las pasio- 
nm son justas, ó si, piensa que son injustas, 
ji ma respoude que ^son just^as, yo le entrego 
Ala (jensura de su conciencia, y á la de todo 
¿I géüero humauoj quQ le mira como. un mons- 
Wo; y lo desaíiQ á que encuentre un medio 
-aiat prapio para producir este efecto, que la 
mml de Jesucristo. 

Este es el lugar, mi querido Teotimo, 
w«ííde podía este iiderme sobre la admirable 
iwidanza que la ley de Jesucristo ha hecbo en 
lí-aiuíidüfl y sobre laa ventajas sin número quíe el 
^ero humano ha reeibjdo por esta ley ; pero 
^tvD el hablarte de ello hastta otra conversa- 
tuvu, üíVTitíiíitaiidt)me ahoi?a pon hacerte obser-^ 

i''* Qíie los puelMloa mas célebres del 
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persiguen ellos ti si mismos» y si la virtud tiene 
8US trabajos, el vicio también tiene sus amar* 
guras. Ahora, desgracia por desgracia, es sin 
duda mejor ser hombre de bien desgraciado, 
que picaro desgraciado. 2.^ : Los malos son 
mas desgraciados en este mundo, que los buenos, 
porque lo son sin consuelo. £n fin, solo los 
malos son verdaderamente desgraciados en, este 
mundo ; porque las venta^'as que sacan de sus 
crímenes, son poca cosa en comparación de las 
calamidades que estos mismos crímenes les acar- 
rean, y de los castigos que les están .reservados 
en la otra vida. .. ' 

Cuando estuviera decretado que todos los 
males de este mundo eran solo para los que vi- 
ven según la ley de Jesucristo, no titubearía en 
preferir la suerte del hombre que vive arreglado 
á ella, á la del hombre que vive sin mas ley que 
la de sus pasiones ; porque, en fin, la rasen en- 
seña, que el primer bien del hombre, es vivir 
según la excelencia de su naturaleza, y ser tan 
virtuoso como debe serlo t que la virtud aban- 
donada y perseguida^ es preferible al vicio triun- 
fante ; y que vale mas ser hombre de bien des- 
graciado, que picaro afortunado. Los mas cé- 
lebres entre los filósofos paganos han envidiado 
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la suerte de un Sócrates^ cie,un AristideB, de un 
Regulo, de un Brutos y ] mci aera prohibido el 
envidiar la suerte de un inártir de Jesucristo, 
en comparación del cual, loa Sócrates, Aiisti40« 
llégulos y Brutos no son nada, ni aun á los ojos 
delarazonl 

Pero, dicen todavía, la moral de Jesucristo 
es bien dura ; y yo digo á cmdquierá que habla 
así : que defiende la causa de las pasiones ; y 
pregunto. á este hombre^ si cree que las pasio* 
nes son juntas, ó si piensa que son injustas» 
Si me responde qHe)Son juetas, yo le entrego 
á la censura de su, conciencia, y á la de todo 
el género humano,. que le mira como. un mons* 
trup ; y lo desafio á que encuentre un medio 
ma^ propio para producir esie efecto, que la 
moral de Jesucristo» 

Este es el lugar, mi querido Teotimo, 
donde podia estenderme sobre la admirable 
mudanza que la ley de Jesucristo ha hecho en 
el mundo, y sobre Jas ventajas sin número que el 
género humano ha recibido por esta ley ; pero 
ireservo el hablarte de ello hasita otra conversa* 
* cion, contentándome ahona pon hacerte obser*^ 
varaquí: 

1.^ Que los pueblos mas célebres del 
TOM. II. 12 
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«aiverscs como los Griegos y Romanos, fueron 
los prímenm qae reoibieron la ley de Jeattorísto^ 
y que los pueblos que hoy 4Üa la reciben» y que 
aon muchosy son moontestablemente los mas 
■ábios é iloitradoB de todos ios pnebloa. Áhora^ 
esta opinión de tantos pueblos tan distínguidoB^ 
¿ no es tm gran presupuesto^ 6 mas bien una 
demostración 4$ la belleza y santidad de la ley 
de Jesucristo? 

3.® Entre los pueblos que se han some* 
tído á la ley de Jemterísto^ el mayor número na 
la sigue ; y ein emblírgo» este* mismo gran nu- 
mero coarirae e» la divinidad de esta nrism» 
ley, que lo condena y desaprueba. Necesario 
es, pues, que la dignidad ét esta ley este 
bien demostrada* 

3.^ Entre los que haft nacido eristianoB 
se encuentra un pequeño numere que se su« 
blevá contra la ley de Jesucristo^ y se atreve á 
combatirla ; pero en sigmeode de cerca é esos 
hombres atrevidos, bien pronto se descubre el 
interés ^ue á ello los impulsa. 

Me atrevo á decirlo: la iñftunia de soe 
costumbres venga la ley de Jesucristo del des^ 
precio que afectan hacer de ella, y se ve clara- 
xnente^ que dominados de un orgullo inflexiblcr 
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toman el partido de dondenar la ley, mas bi^n 
que condenarse á ai mismos; j acusar á Dios 
de injusto» mas bien que Gonvefnir en que ello» 
son perversos. 

4* En fin, se dice á esos mismos hom-» 
bres, que es iiecesátlá uña ley en el mundo, 
y que ellos la den, pues que no aprueban la 
de Jesucristo ; y responden que es necesario 
seguir la ley mtairak Pero como la ley de 
Jesucristo es él piírkctó desenrollo de la ley 
naturaly se sigue de aquí, que es menester 
necesariamentet ó recibir la ley de Jesucristo^ 
ó desfigurar la ley natural, ó trastornar total* 
mente esta ley, no queriendo recibir la dé 
Jesucristo; y esto es lo qae ba sucedido á los 
hombres de quienes hablamos ; porque los unos 
han dado planes de legislación natural, Ilenoa 
de inconsecuencias, y en donde nada se sos- 
tiene; y los otros han reducido toda la ley 
natural, y todos los deberes del hombre, al 
interés personal. Parece que los primeros han 
^erído mas bien ser inconsecuentes que enr^ 
teramente locos; y que los segundos han que- 
rido mas bien> ser locos que inconsecuentes. 
Aquellos se han hecho la irrisión de las gentes 
sensatas, y estos el horror del genero humano; 
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V 

y todos han manifestado la verdad * de este orá- 
culo de S« Pablo: El hombre no puede nada 
contra la verdad. 



DE LA TERCERA CONFERENCIA. 

apMtB LA aCAMOlimA, IA B&dBLatfClA V CA ftAVTIDAD 
»B 1^ LET 9f JBSUCBIITO. 

P. Siempre había admirado á Jesucristo ; 
pero desque» que os he eido, lo admiro muche^ 
mas. Jeátícristo ha sido un prodigio de safei- 
duria y de santidad. Convengo con vos, en 
que si Dios ha querido hacerse hombre, es evi- 
dente que ha debido ser como ha sido Jesu- 
cristo: también convengo en que Jesucristo ha 
sido digno por su sabiduría y su santidad, de 
ser el legislador de los hombres. Si este hom- 
bre venerable ha dado una ley^ esta ley debe 
ser el ápice de la razón y de la equidad. Su- 
plicóos, pues, desde ahora, me digáis, ¿si es 
cierto que Jesucristo ha dado una ley al mundo? 

R. Jesucristo ha dado una ley al mundo> 
y esta ley está señalada en los libros del Evan- 
gelio. 
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P. Dadme una primera idea, y como un 
estracto de la ley de Jesucristo^ 

IL Todala ley de' Jeéueristo está' encer- 
rada en> estas palabras délo. 12 de San Mar* 
eos, tomadas del Antiguo Testamento: <*Vé 
'* aquí eL primero de todos los mandamientos. 
^* Escucha, Israel: £1 Señor, bi Dios, un solo 
^ Dios em: -^ amatas al Señor^ tu Dios, de todo 
*5 tu corazón, y de toda tu ' ánima, y de toda 
^ tu fuerza, i^te es el primer mandamiento*. 
^ Y el segundo, semqaátees á este: amarás 
^ á tu prógimo como á tí misma . No hay otro 
^* mandamiento mayor que estos. Toda la ley' 
^ y los^ profetas se enderran en estos dos man* 
** damientos;" 

P. Yo admiro la hermosura de estos pre- 
ceptos, y convengo en que son la base, y como 
el fondo de toda la legislación divina ; p(»*que 
concibo muy bien- que todos los deberes del 
hombre se reducen á amar á Dios de todo co- 
razón, como á su principio y á su fin ; á amar- 
se á sí mismx) con un amor justo y bien arre- 
glado; y á amar á su prógimo como á sí mismo. 
Pero tengo una pequeña objeción que haceros, 
y que tal vez os causará embarazo. Si leda 
la ley de Jesucristo está encerrada en los dos 
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pi*ecept08 que acabáis de decir r lá ley de Jesu- 
cristo no es pues otra que la ley de Moisés; 
y siendo esto asi, la ley de Jesucristo no tiene 
ningún mérito particular $ y Jesucristo no ea 
legislador, hablando propiamente, supuesto que 
no ha hecho otra cosa sino promulgar >de nue-» 
vo la ley de Moísqs, 

R. La ley de Jesucristo ea la mi^na en 
el fondo que la da Moisés: ^considerada en 
cuanto á loa precepto^) morales lo concedo. Siií 
embar^, Jtesueristo tínica con razoii el título 
de legialadoTí y del mayor legislador de los 
legisladores; porque, l,^ Ha esplrcado mucho 
mas menudamente que Moisés las obligaciones 
que nos imponen en la práctica el amor de 
IHos, el amor de nosotros mismosy y el amor 
del prógimo. 2«° Ha derogado, todo cuanto en 
la antigua ley podia ser para el hombre ^aun- 
que siempre, por su culpa) una oeasbn de amar 
á JMos con un amor meaos sábioi dsa amará 
sus sem,?jwtea con ua amoif menos univ^nsali 
menos stncevo, y mmm genavoso 2 en fin» él se 
aplicó ^on vi?i ^uid^do p9fliio^laJ^6 eus^Qar a] 
bpQ^pe los m^dios; 4e pjprfepoÍQiisur en al wama 
esto^ trea apaor^^. 

P, Ej^flic^ápaL^^ pues, ¿cuales son los 
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canielereft dal amor de Dio% según la ley dm 
iesmuito? 

B. Según la ley de Jescuesistay A howbn 
áám amar 6 Dím^ eM Días; esto es» ptn* ser 
qtüm e% y sobre tQdae< lás eesas : debe dar á 
Dios el primer lugar en sn esídaiadoft y en su 
afecto : enferagane ladb entero á au servicio 
por la ptéetíca constante y fiel de saa mandan 
mientes : estar siempre pronto á emprenderle 
toÓBf á suf ffitlor todc% y peiderla todo por Dios, 
liasta la vida; y dalo án oteo interesfi qae el 
4e. agradarle* en este mundo» y goaacle ea el 
otro* 

P.. ¿Ñor ba pramatidiiir JeáotriflAo id^una 
{BO^KvidádtenpoBsl £ les: ^psv mnan i Díoa^ 
y le aii^ven fielmente?. 

£« No: Jesnesisto no ha prometUorpros^ 
perídad algn&a temporal & ka qué omsn á 
Dios, . y Í0 sicviett fiíefanenta, porque aor ba que» 
fido i^uatloa bumbres, pea respelto á este préaíiio^ 
«BBix.fieIe8 á siK Csiactei ;. y esl» ed vna de los 
cbfeveticias (pxe se oaeucntran anise k antigua 
ley, y la anev at 

P. ¿ Lu^l;«Dibs. exigen del hambre ua 
;unor bien puro, y bien heroico*? 

Bu Confino qf3» Dios no podía exigir 
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nada mas del hombre» que lo que exige, pero 
también debéis confesar, que el hombre no 
debe menos á Dios. ^ 

P. ¿ Cuales son los caracteres del amor 
que el hombre se debe á sí mismo, según la 
ley de Jesucristo? 

R. Ved aqui los caracteres del amor que 
el hombre se debe á si mismo, según la ley de 
Jesucristo* 

El h(Hnbre está compuesto de cuerpo y 
alma : según el alma, ha sido criado á imagen 
y semejanza de Dios ; y según el cuerpo, difie- 
re poco de los brutos : — ^ved ahi su naturaleza. 
£1 hombre fué criado para vivir en soc&edad 
con sus semejantes :-r^ved ahí su condición tem- 
poral. El hombre, para amarse á si mismo con 
un amor conforme á su naturaleza, debe pre- 
ferir su alma á su cuerpo» y aplicarse principal- 
mente á conservar y perfeccionar en su alma 
la semejanza divina, oon el estudio de la sa- 
biduría, y la práctica de la virtud : debe so- 
meter el cuerpo al alma, y no el alma al 
cuerpo, y estar pronto siempre á perder la vida 
del cuerpo por conservar la del alma, que con- 
siste, en la inocencia* 

£1 hombre, para amarse á si mismo de un 
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modo conformé á su fln» debe preferir su salva- 
ción á sa fortuna» á sus placeres» á su honor y á 
su misma vida; porque» ¿qué le servilla ganar 
todo ú universo, sL perdia su alma? . . : . 

En fin» el hombro pana amane á sí mismo 
con un amor conforme á su condición temporal^ 
debe preferir el interés general temporal de la 
sociedad» á su interés particular» .también tem- 
poral ; pearo jamas debe preferir á su ppopia sal« 
vacion el interés temporal de la sociedad'; por- 
que la salvación de un hombre es superior á 
todos los bienes teinporales de la^ sociedad» y 
debe preferir ia Salvación de uño* solo de su» 
semejantes» á todoa^ sus intereses temporales» 
hasta á su vida» porque la vida de un hombre 
no es nada en comparación de la salvación de 
un solo hombre. 

P. ¿ Cuáles son los caracteres dd amor 
^e el hombre debe al pi^imój según la ley de 
Jesucristo? 

R. Ved aquí los caracteres d^amor qué 
el hombre debe al prógimo^ según la ley de Jé* 
eucrtsto* 

Este amor debe ser universal. . Un cris-» 
tiano debe mirar á todo hombre como prógimo 
suyo. Debe» sin embargo» una preferencia de 
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amor á aquellos ocm quienes úmm relacidnes 
mas estrechas; oomo su padre y madrea suea* 
posa, sos hqos, etc. Este amor debe ser santo 
por su motinx. £1 crisliaao deba amtf ¿ su 
prógimo pior el amor de D¡a% cuya imi^n es. 
Este amor debe ser smeero; esto ei^ qne debe 
estar en eloorazo%7 ao en loa labios» j en las 
desmostradonea estermesL Este amor éebe 
seractisow £1 cristiaiio debe dar á snprógíma 
todos los soeorros quedqMBdaD da él; sobre 
lodo con respaetiaála aalvaeiooi. 'SSeto anov 
deba ser pacfeala. Un eiistíanadebe perdo» 
donarlo todo; la es peradüdo el defoiderse^ 
mas no elYengara»; en fin» este amor debe sea 
nobleygaaerQSO. EleiístíaaodsieaBBarhasla 
i sus enemigos» j haoeriea bien enande pnedei 
para hacerse semejante á Dios, qna haee nacer 
el sdi sobre los Jostoa y lea paesdores. 

P« No puede canBebirsémia ley mas per^ 
fecta sin duda,y que haga mejor enlrax á los 
hombrea en d ¿HrAan driMds^qEneladB.Je8tte]isto. 
Aú esTeidaderameaÉe cerno- el hombre debe 
amar á Dios, amarse á si mismo, y amar ¿asas 
semejsnles.. Ya no oa qusdaí ana sína mani- 
festarme enakftson los mediosi que Jtosuent^a 
ha enseñado á Ins bomh&eB» para eonservar y 
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perfeeoionar en tí mismo el amor de Dkx^ y el, 
amor del pro^^c^ y para arreglar bien el amor 
de sí mismos 

R, Hay en el hombre miadro pasiones 
principales : el orgullo» el amor del placer» 
la codicia^ y la eóleira^ Eataa eitatro pasiones, 
que nacon de un amor propio deíoirdenado^ com- 
baten sin cesar en nosotros el amor da Dios y 
el amor del prógtmo^ comoi cada cual la sabe; 
y. por esto Jesucristo ae ap]ie& coa un purticnlar 
cuidadaá enseñar á loa hombrea loa medios da 
debilitar y reprimir estaa paaiocies» y para ella 
ha empleada loa preeeptoa y ka ooneejoe. 

P. ¿Cuales son Ipapreceptoft qme Jesu-^' 
cri^ ha dada á Ips, hombrea en orden al or« 
guUa? 

R. . Después que Jesucristo hka eonocet 
é los hombrea la ÍBJiis|;ÍAÍa del orgullo^ probán- 
dolea que ellos n^ada tienen por ú misaaos^ nt 
nada pueden, les declara que jamas, enerarán, 
en dr^na delescíelosi ai eon au humildad 
no se vuatven serasjsmiteaá loa párfukia.; lea 
maada que. pi(dan cada di» á Dm)% cono, etraa 
tantaft graoias qua na les ddie,. toda lo» que: 
necesitan) tanta para e)f cuerpoicoipa para el 
alma ; les prohibe exaltarse sedare los otros» el 
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procurar distinguirse y hacerse notables, y 
quiere, en fin, aun (mando hagan bien, que 
repriman todo sentimiento de vanagloria en 
ei«corasBpn, no mirándose jamas sino como sier- 
vos instiles. 

P. ¿Cuales son- los preceptos que Jesu« 
cristo ha dado á los hombres, tocante la sen- 
sualidad ó el amor del placer? 
. . R. Para repriBBsr Jesucristo áot los hom- 
bres clamor del placea, les ha mandado ir por 
el camino estrecho^ y hacer una vida penitente ; 
pero sobre todo^ los ha puesto en la necesidad 
de elegir, ó la castidad absoluta, ó la castidad 
conyugal, aboMendola poligamia y el, divorcio^ 
tolerados en la antigua, ley, y declarando que 
aquel que mire á una muger con mal deseos 
ha cometido ya adulterio en sucoiazon. 

P. ¿Cuáles son los preceptos que Jesu- 
cristo ha dado á> los hombres,' con respecto í 
la codicia? 

R. Para reprimir Jesucristo la co<fieia, 
ha mandado á los hombres se contenten con lo 
necesario para la naturaleza, y no pidan, á Dios 
sino este neícesarió. Ha declarado bienaven- 
turados los pobres de espíritu, y ha asegurado, 
que es mas dificil al rico el entrar en el r^ino ^ 
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de 1Ó9 Cielos, que á un camello el pasar por el 
ojo de una aguja. 

P. ¿ Cuales son los preceptos que Jesu- 
cristo ha dado á los hombres relativamente á 
la cólera? 

R. Jesucristo^ para reprimir la cólera, 
ha mandado desde luego á los hombres, que 
sofoquen hasta los menores morimientos de esta 
furiosa pasión. Les ha mandado que perdonen 
sinceramente y de todo ccH'azon cuantas injurias 
hayan recibido. Los ha obligado á amar á sus 
enemigos, á pedir porfolios, y á quq les hagan 
bien. 

P. Habéis dicho que Jesucristo • habia 
añadido consejos á sus preceptos, para ayudar 
á los hombres á reprimir mas eficazmente sus 
cuatro grandes pasiones^ ¿Queréis referirme 
estos consejos? 

R. Jesucristo ha dado á 1os hombres cua- 
tro consejos, para ayudarles á vencer sus cua- 
tro grandes pasiones. Contra el orgullo: el 
consejo de renunciar los honores de este mun- 
do; para dedicarse á la oscuridad y al desprecio» 
Contra la sensualidad : el consejo de la casti- 
dad absoluta ó conyugal. Contra la codicia : 
el consejo de abrazar la pobreza voluntaria. 
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Contra la cólera ó la venganza : el consejó de 
no defenderse contra la violencia y la injusticia* 

P« Estos consejo» me parecen bien duros. 

R« Estos consejos nó ton duros» pues 
que no son mas que consejos, y á nadie obligan* 

P. Poes, ¿porqué Jesucristo ha dado 
estos consejos? 

E. Jesucristo hit dado estos consejos á 
los hombres» para haberles conocer mejor to- 
davía la ÍBtportaDcia de Ids preceptos^ para en-< 
señarles los medios mas cortos é tn&líbles del 
domar sus pasiones, y por varias o|ras razones^ 
que quedan espuestas en el cuerpo de la eon-« 
ferencia* 

P* Ya veo clacamente qne la ley de Je« 
sucristo es la lAas bella y mee santa de todadt 
las léyesa porqué ee la mas proporoionada á la 
naturaleza del bombre, á su fin, á sa condicioib 
temporal» al carácter de su eat^ahdkniento y de 
su eorazoB«^ Viviendo el hosftbre según estib 
ley, estará úeftipre en el orden : sevá tatti grande^ 
y tan perfeelo cofioid- j^uede serlo ; y desde que 
se separe de eSta ley, él misBK> qtiedsurá de- 
gradado. Pero^ ¿ que consecueneia sacáis de* 
eaico? * 

R. La cMseeueüeia que ^aeo de todo:!» 
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dicho» se presenta por si misma á todos losr en- 
tendimientos ; siendo como es la ley de Jesu- 
cristo» entre todas las leyes, la que eonviene 
mejor al hombre^ y lo introduce mejor en el 
orden por todos títulos. Esta ley es lamas 
santa, y la mejor que Dios pudo dar al bombre: 
ella es^ pues, la obra de Dios, porque solo Dio& 
puede dar una ley digna de él. Aquel que dio 
esta ley, e»to es, Jesucristo ; era, pues. Dios, 
ó á lo menos Dkm estdia con él, y le inspiraba 
al dar esta ley* 



^^ 
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CUARTA CONFERENCIA 



I>Oiri>E BE MAMIFIBITA QITB JESUCKIITO B8 Vtl DIOfl* 
BCkMlIRE. 

En la conferencki que tesidremos hoy^ nñ 
querido Teotimo, me propongo manifestartey 
que Jesucristo es un Dios-Hombre, y que ado- 
rándole como á tal los cristianos, no le rinden 
sino el culto que legítimamente le es debido. 

Hemos echado los primeros cimientos de 
esta demostración en las dos conferencias pre- 
cedentes : en la primera hemos dicho, que Jesu- 
cristo ha tenido toda la sabiduria, y toda la 
santidad que pueden convenir en un Dios-. 
Hombre ; y en la segunda, que la ley que ha 
dado al mundo es digna de un Dios-Hombre. 

Si es cierto que hay un Dios-Hombre^ 
Jesucristo es este Hombre-Dios. 

Si un Dios hecho hombre diese una ley al 
mundo, es indudable que daria la que Jesucrista 
ha dado. Ve aquí las dos consecuencias que 
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resultan claramente de estas dos conferencias. 
(Sin embargo^ tpdavia no nos es evidente 
que Jesucristo es un Dios ; pero ya. nos lo es, 
que la ley de Jesucristo es una ley que ba sido 
dad^por inspiración de Dios, y por consecuen- 
cia, una ley divina ; porque no se necesita mas 
que un poco de buen juicio para, convenir en 
que una tey que es bastante perfecta para ser 
la obra maestra de Dios mismo, jamas puede 
ser la obra del solo Hombre ; y por consecuen- 
cia, es evidente que Jesucristo ha sido á lo 
menos un Hombre enviado .de Dios á los otros 
hombres para instruirlos y revelarles sus de- 
signios ó su voluntad : un Hombre, por el cual 
Dios ha, hablado á los demás hombres, como 
por el órgano mas noble que pudo ese«oger 
para- ello: un Hombre, cuyas palabras debemos 
mirar como oráculos emanados de la boca de 
Dios. En fin, es^ evidente que nada encontra- 
mos, ni en la persona de Jesucristo, ni en su 
doctrina, que pueda impedirnos el mirarlo como 
un Dios-Hombre ; nada que no convenga exac- 
tamente á un Dios-Hombre : nada que no sea 
una completa prueba, á lo menos un principio 
de prueba de su divinidad ; de suerte que si 
yo establezco por pruebas directas é incontes* 

TOM. II, í'f-ooaíP 
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tábleS) que Jesneristo es verdaderamente Dio8|. 
no Bolo no podrán encontrar es su peredna, ni 
aun en su ley, nada capaz de debilHar eeta» 
praebas, sino que todavia hallarán todo cuanto 
pnede confirmarlas» j conducirlos al últím^ 
gradb de evidencia. 

Confieso, pues, mi querido Téotime^ qp» 
A Evangelio nos presenta en loa milagros dé^ 
Jesucristo pruebas tan claras y tan maravillo** 
sas de su divinidad, que después de baberlas" 
efxamiiiado, el solo partido que nos queda, es et 
jfrostemarnos delante de é\ parra adorarlo como» 
Dios verdadero, criador del cielo y de la tierra. 

Y vé aquí como me esplico. Es evidente^ 
por la relación de los Evangelistas, que Jesu- 
cristo ha hecho milagros que no pueden ser 
ebrados sino por el poder de Kos;- y también? 
es evidente, pot la relación de 1^ mismo»' 
Evangelistas, que Jesucristo ha hecho esto» 
láilagros como Dios. En fin, es evidente, por 
líí propia relación, que Jesucristo ha hecha 
eStós para ateistiguair que él era Dios» Es- 
stet, que es' imposible que un hombi'e haga se» 
mejántes milagros, con las mismas circunstán- 
tantíatí, á metios que no sea Dios: luego Jesit* 
cristo es un Dios-Hotobre.* 
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Ssto argmnQnto «i ewflto» eegun las re- 
¿Im todss de la diil^tíf^a^ La miiaecoi^ncia 
«p p«w #yi4?tt|^j y MÍ i¥i sft irtóa ya etao 
de prot)ftr Ifis pi^opi^sioioii^^ ífe 4i»QtfÍe ae ha air- 
eado, y w§ aq^l j^m» ptpmíp^ 

PRUEBAp PJE L4 PJUM^E:^ fRpPpSICIOÜf. 

J saber: que los milagros de Jesucristo no han 
pedido obrarse sino por el poder de Dios. 

Antea 4^ ñntrf^t 0u maímaf ini amado 
T^QUl3ai§> aQuéfdata ^e^qúe en I4 primeva jeoor 
kTfín§Í9^ d« oata aeguoda parte aa Ii^ demoar 
iyadQ, que ióa tibrois evangóHooB sop la híatorifi 
loaa autéiBif^a y mae yardadera d/i lodaa la$ 
|iÍ9ioria9 qii9 (Miioeemoa) y que astos mismoa 
íibroa tiajQea los oaraeteroa de libros inspira^ 
dos : que de allí hemos sacado esta conseeuenr 
cia» que es bien justa y natural : que todos loa 
becliAs referidos en estos libros son tan eierr 
|)osé incoBtestablef, que no solo habría malaCf, 
sino extra?agancia é impiedad en negar alguno 
de estos hechos, ó ponerlo siquiera en duda. 
Ahora bien^ los libros del Evangelio traen muv 
ichos milagros de Jesucristo: luego es cierto 
que Jeaucriata ha ^oho eatqsjnilagrQs. 
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Sienidcí eslo asi^ se trata aquí • desde lu^ 
ge <)e saber ouale» tian 'síáo estos milágros^; 
porque solo por lafiatura1e;sa de estob milagros 
podemos ' hacer juieío de si son mipenores á 
todo otro poder qtie no sea el de Dios. 

Abro los libros evangélicos, y encuentro 
en ellos, que Jesucristo há curado, sin em- 
,plear socorra ajguno del art^ sino con una 
sola palabra (cum efecto ba sido tan entera 
como repentino)» las enfermedades mas inve- 
«teradas y más ineumbles, como 'son: la pará- 
lisis^ . la hidropesía, li| lepra,' etc. : que há líe^ 
•cha oir y hablar á hosabres' queí ftaeiei'on sordos 
y mudos : que ha dada la vista á ciegos de nar 
tíinrentoi: que há lanzado eon iadperio los de- 
monios de los cuerpos de los poseídos : que 
lo han visto andar sobre la» aguas, serenar las 
tempestades^ mandando con voz = amenazadora 
á la mar que se calmase, yá los vientos que 
cesasen ide soplar: mudar el agua en vino: que 
en una ocasión con cinco panes y dos peces, 
dio de comerá cinco mil hambres : que en otra 
alimentó á cuatro mil^ con siete panes y algu- 
nos pececillos ; y quó por un prodigio inaudito^ 
los panes y los peces se reproducían entre las 
manos de los Ápóstoleá, que loa distribuiaiA 
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cristo, \m rebUcitid<^ variot muertos ; uno i en ' el * 
HMHiieato qué aeabába de espirar: oth) mieb- 
tnu le enlerrabariy el.tereeiío ciiátcd diafi^es*- í 
pues de s^altadoi jeiiaiidaya exhalaba. mi' 
olor de cadáver* Tales.aon- tos milagros qu« : 
Jesucristo ha beel^o ) diuraiite su vida mortal ; y . 
observa, que machos de eU^ milagrodi eon > 
miU^os de <Hreaci<»n, A puedo espUcarmé así, 
como la iBUitiplÍ45acÍDo deiloe paoes^ eia la cual 
eraa cñidos nuevos paoea centre. las bmuíos de ) 
los .iApósileles, á iD«dida que dístribyUn los 
priiaeros : la cora .peHEecta del eiégo , de. iiact<^ 
miento^ .'CQ. la c«llilr^rm& Jeeuerts(o repentina* 
mente ojos ei} la:j(}anid^ este; hombre á quien 
la naturaleza se los había negado: la regiurrec-> 
cipn delos'mio^tpai -ycsabretedo, la de Lá- 
zaro, en la cual volvió Jesucristo la prilnera- 
feescnr^ ¿ las. eara/ss deteste muerto, las cua-* 
leg habían caído ya en la putrefaecion : resta- . 
bl^ecÍQ BUS ¿jpga&os inleriores» puso su sangre •- 
y..09s humores en movímienix), les dio su pri- 
p^ím^r equilibrio; y en fin, volvió el alma al 
«uerp0^ y If encerró de nuevo en él para go- 
bernarlo ; y todo esto en un solo instante. 
:ye aquí, mi querido ;Teotímoy los mils^os 
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qw Tésneristd Üalfeolio paUicaiualte á 1a vk^ 
táde túéAU Jüdéa^ étttwtté tu vid» ttottáh 
mifagrosde quienes Uib SáUtw Evan^ibte» 
han escrito hi hwtoffatfti^üh tíentpo éki qa^ mí 
memoria «fataba nudam reeiénté^ y%n dotiáe 
sti» praelms y vdBttgkm sis hatlaban ett tddb lé 
Jcrdeát miia^rátiifi paftétítefl^ qm lo% ¡xtúioQ 
qae babian Visto á JdsciMsiii no dhA'mi jaisás 
por falB0g, j que ha^Mi los jadías mUffiOá dtí 
iiüe»tro¿ diaa w Tien ¿bAgftdm i i^«ife6ai< b6b?d 
el t^tiiiMit)i<yfie'8tfirJittay«ri^^ mtnqtits ^ (fiés 
y o<;hd siglos qü^ »fl|> padl^ lod viét^^ií^ ^ xtúlít^ 
gros estupendos ela «1 lÉitmcfis^ Sbaé Mtu^i»!''. 
dos étt fiUficit^WtiDuméiáB] y itíilttgi^d^|)o# (Uti^ 
xm^ qiienepúiEidéÍD'bbTatBd sitad p§rei podét 

' Digo bktágl-bá' qti« tH) )[médétt «I^^éfráé sihb 
p<()t* el pOdéi^ d^ £)<€« i ^nétéfdXoi T^óíinfr^, tóf^ 
to euafit^ 66 tfú^úVé que il é9tá&le«e¥ IKo» 
leyes pam el gobierna det muiido^ se retéti^' 
el poder de detener 6 mdpéndet- 8U>caf«b,< fittk 
evidente ee también) qaeeuei solo qu<»dal^§- 
Bérvado. Porque ú Díúb liubieni dejado Mié 
poder á alguna oriatara, por ejemplo» al d«- 
inonio) sería preeiso decii^ qoe este e&piri*- 
tu maligno puede desarregbnr á su guntd toda 
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la.obfü do Díqb; eoBÍandiép4olo to^e an d 
muadob lo iqaees absurdo* Todos los bemr 
\xea coQooeA i^ solo Dios piftsdfi obr^, eier* 
itoomfla^ras; ]rasí|< b^^sMro impvosiÓE qtio 
iiace un .míAsfro Bomqiinti 4 l^s.do Josqots; 
te» te.lQS)q^e lo Mi^ 08 o) fattGwles. ado^ 
nr áJ)io€i» ol(mál (DOttnifi^pto.liiomUwoM^'W 
pddtr ú loft inmbr^s^ Jya. {nrisioro. esiQ^itm<ÍQa 
qoe^Biio <b su .faM% mBtfie el dodo 4o jDkls 
rntítiaUí* En^'muHfeiqíaBifiíi^^tsdos ^Sifiléso* 
IbsidolviMflrio posittdooifil im> pvsbié entífrai 
que ve 45alir á Lázaro del «spi^b^ eníorsadif 
de cuatro dias, que esta resurrección se ha 
hecho iuufcuralinente"porTau8as secretas, y por 
un efecto del mecanismo universal, ó por ca- 
sualidad^^fti opéiadoa:^! /dlotiiíJiíid'iEl pue« 
blo en este caso los trataría de insensatos y 

de.imf&ottk. •\' > '.^c. < iv, »*\ '.»v\ r- \ . -...-, A, 

Dejemos {mes, ciertos hombres de nuestro 
s^lb^'q«io:sélniMÉ(?o|dooepiA^ por- 

^fBtéiCSMs tífénenU audacia de ebmbátíi^ l|LS't«r« 
iadés 'ÉBÁ3- ^Ipabtefil; '^e^taofiló^ pcMSjigñUir 
l^que qáieüa^ sobil» ésk^ «latería» y si^tíe oirás 
ttiUshaá» Estod hombreé ' aíterkios podrán muy 
bi^i probar al ttiundo» qqe no obstante su de<4 
eaotado^iitextdinQiionto^ no4)eiio& buena fe, büem 
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jiiici<s y puede ser queeorezcan de tíao^^ctro; 
pero jamas conseguiráti quitar al mundo el buen 
jaieio y la buena fe. Coiitifiiiemos, pues, núes* 
tra canversácioD, sUi dáriieobs nada de lo qoe 
puedan detsir, píieiB son iineoenecuetites. 

■" Jésucriáto ba hechKi '«lilaígros^ que no Jiad 
pedido obrarse sino póveh poder de í>k^ : esta 
em mi primera proposioiooy^la'misn^a que acabo 
de demostrar.' La^ qoBseoaeBiia qué> saco de 
esta propbsieion: e% que ;J68iicrístb era Dios» 
ó que á }o mepos Dioé> estabí^ cén Atyl en él» 
para obrar milagrea. 



SEGUNDA PROPOSICIÓN. 

Jesucriiio ha hecho sus milagros como Dios* 

Curar con una sola palabra, en un apio ins* 
tante y. del modo mas perfeeto las e^eruie4ades 
mas invetera4as y mi^.in0!;r^j^:rvojv^r el 
oído á los sordos^ la pi^Ubrfia los mudos, lavistaT 
álos degos; y sobre todo á^lo^ oijQgtxs, mMflosy- 
Bordos :de :nacimientq, y siempre don la . misma' 
&cilidad, la misma prontitud, y el mismo &to-) 
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mble efecto:: Ii^zar loi demoviofl de IO0 cuer« 
pos dé los poseidos : cambiar la naturaleza' dé 
los ielementos : resucitar muertosi y muértol» 
eqterradps después de. cuatro, dias» esperimetír 
tandoyalos triantes, efretps de la qorrupciop; 
eslP9 son proiiigipe 4¡u^«|at0p!i(eden obrataeáuo 
con todoel^po4.0r.4^DÍQe. ^ 

Estoes» mi<)ueri4o. Teoflíipo» lo q[ue aca- 
bamos de'prQbar» y pc^ consficueAc^a,, aquel qua 
hace todos e^tos prodigios portUD pod^r.que 
I0 es pírofM^ .que; eQt^.eo.él y á él : aqucd que 
hace todos est^ s prodigios en eu propia nombre^; 
y CQmo obrando por ;8Í . iqí$oao : . ^uel que hace 
to4op es^ptrodig^a cfMi. una libeirtad perfecta y^ 
una ^(^raítpd^p^dencia 40 todo^eocorro estra^, 
no : aqael .que: ha«e así : tedios estos prodigios, 
loe baoe qooio Pipe* . Esta oottsecueneia es in-, 
contestable^ y yo at^ Teotímoii que tu lo cono-, 
cestambien comQ yO; y ^eoi efecto» si poruña; 
part0'fie conTiena,, como es p^dpiso convenir, eU: 
que semejantes predios no puedan obrarse-sino, 
por el poder de, Dios; dcíbe .convenirse por otra, 
en que aquel^ que .obra. tales prodigios por un. 
poder que.l9.es prQpioi oque es su propio po-, 
der, posee verdaderamente el poder de Dios» y 
en que por consecuencia, él es Dios. 
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Al»orabi^«fi eotiitAOte porlft BSTraeion 
de Im £vmigel¡6ta8, que Jemierislo ha hecho txv 
dos los nílagros que hemos referido^ y otros ii^ 
nilos que hettfoe omitido. Es constaste^ dije^ 
^ue Jesucristo ^hft hedidtódos estos milagme ea 
éu nombre^ y como obrado {)or sa pi^opio poder ; 
luego los ha hecho como Dios: luego es Di 06^ 

Voltatííies é Wilbros^ tévattgéUcóS) léáñioslos 
^SKMiaiteffifcioii f hsMaremos en; eUoB^ppUü^bás tdatM 
yoi^illWablefiíKto ¡todo te que Hqui d%0( 

: Vofe&ios que Jesut^rktór ha [heeii0 i^«ii« 
lágMemaíS^friíiéSBCMiiiia*^ - 

• Bn.laS^bi^Kkis dts^Gátiirhfe^ «^bsét^arlu-edn^i^ 
Él^ilfitM VSi^iiá' ^á!íliféi4$l^^' «q^ ftílbflMi^ ^ho« 

de ágtift seis grattdií^8'hid^iati¿> ' 0b^¿etQmn> :¡^_ 
JéttuéttátiOí teíP dtjw f Sí J^^hálfíHj'^Pi ^ } 
Súoad ú^M^'v^má e¿'éfteio,'^él ágtíft^ ha^ 
Há^üd^dá efti ei^)éiíit«[ Vití^i ' ^t>n lépfdSé'Sd 
atroja á ks piéis de' Jé§u<;4ísto * y ade^étidble, I4 
dice : 'Señor •; di ^ró^ quétéis, podéis 'putiAé^ta^- 
Estetidieaido Jesüeri)sto latnane, le toca dimendo: 
( S. Marcos cap. 1, v. 41. ) \Quier&x queám 
limpio; y la lepra deaapareci6 al ifistafi<^. Ün 
padre desotado presenta á Jesnetíeto su bijo^ á 
quien el diablo que lo poseía, lo hacia sordo y 
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mudo. Jéiuciisto hft&lat amiliftialMlo al espíritu 
iotfjxtifoí ( S* MafGOf <sap. 9, v. 94 ) Espirita 
s^áú y tñUáoj lé dijd, f^ té mtí>ñdo que ¿algas 
dééli tf MenitéS müsénéíi y el edpMta impuro 
sattábl iñsuihli^ .üiidlá,iítítivióUntátótóp<«- 
tad agitdb* te tensa dbfidd J^ucflfttó- «fseaba^ 
COA tafias dé isüft difldj^i^ i hal)ábleÍD^ próxi- 
mos á nkafiragar;: Jeefti^tfisio^ ^ovmia t l6 des^- 
piertan coügtaodes alaridos! ü^léVMta i bnUa: 
ame^aswnd^ á lo$ vieot^e» y dieé á k fóáf t eálta,^' 
enmud^d^ ( S*' Mftt^coe tjap. 4^ v. 39. ) y al 
idfilatité Oés6 élTÍéDtb, y sobteVitiOutra.'gra'nde 
bOflaoía : (S» Mérfeés' cftp: 6^ t. 41.) ;M«¿, 
ImáMntet yo fe iomandoi dh é&tetti/oéó testtcltó* 
á tó hij^jlc feíroí < S< Irü^k* <?ap. 7, V. 14) 
MMcOó, útí te W^ó /• t&ifúfMi& í asi l'eSü^iitó' 
albijo d^ la Viada do^3^íaim, qtte llevaban "fel* 
sépulércyt (S- Jüaió cap- HV Y. "48. ) l^íiítí^t^^ « 
sid étfbmi'4 dé «ta lúánem i*e»ufeit6' 6 Lá^arin' 
irtUtgfrtoy i^pultado *ya ouatfo diás. ¿Pufedeft' 
obratsé laliMigtoi <*ott iftas facHidadj ton tóa¿' 
impelo, y si tue atrevo á decirloj coiu un aire 
xÉae absoluto y usad independieote? 

Esteuyro de libei1;ad y de iudependetida 
m l»aoe conóter en todo el Etaugelio. Todo 
ea fádl pata Jesucristo. Todo sale de sm 
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manantía). £|i wiguna parte sepertibe es* ' 
fuerzo. CuandQobralaa^maQaviHasmaa esto» 
pandas» está tan en aueatiHiot i natural, coma 
cuaado.n^laa hac^ Todoa W medioije don 
indrf#rf!9t^ porque ino^titae üecoaidad de tiiü^. . 
gms atando todo BU {KKltBr.eBja* Tdlwtad, Ha . 
heehe.una infimd$4 de milagros, aiii. emplear . 
ningún medio* Loa ha! becho :por medios que 
por sí mismos no podían aenrir al e&eio que 
han producido. Los ba^eobo pot medios, que 
d^bian por sí.miiimps producir un efecto con* ^ 
trario; ( S. Jufm cap. 9, ¥• 6.) .^ Escupió en 
" .tierra é hizo lodo con la Mliva^ y o^gíó con 
^\ el lodo los ojos, del ciegos " y le vuelve la\ 
vista con esta unción, capaz por! si misma de 
c^g^ á un hombre que hubiera tenido los cjos 
mi|s sanos d^l mundo. Jesucristo.ha hecho una 
ii|fipidad dp milagros coa m solo acto de su . 
vpluntad manifestado esteriormeate» como ya . 
19^ hemos vis.to. Ha h^cho otros infinitos con 
un. acto de su voluntad, que no se miütifiestaba; 
y así fué con^ multiplico los panes .en el desierto: 
como sanó á una muger,; que doce aüios había, 
que se hallaba padeciendo de un flujo de sa)3gre 
que. la Qonsumia ;^ y así sanó varías veces, á 
tropasi enteras, de^i^nfermte. Bn el Evangelio*. 
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se ve que todos aquellos que solamente tocaban 
*la orilla de sus vestiduras, quedaban libres de 
todas sus enfermedades, fueran las que fueran. 

Ahora bien, Teotimo, hacer milagros de 
este modo, y milagros tan grandes é inauditos, 
¿no es hacerlos por un poder propios el cual 
obra con una perfecta independencia ? Y hacer 
milagros, y milagros semejantes por un poder 
propio ¿no es hacerlos como Dios? 

Se ve en la Escritura que Moisés, Josué^ 
Elias, Eliséo y ^tfo% varios profetas, y en £n, 
los Apóstoles, han hecho milagros, y milagros^ 
si (Rieren, tan grandes como los de Jesucri&to; 
pero al mismo tiempo se ve que los han heeho 
como hombres; esto es, como instrumentos de 
los cuales Dios se servia. Se ve que al hacer 
estos milagros salían, por decirlo asi, fuera de 
6], impulsados del Espirita santo, que los había 
embargado. Se ve, en fin, que después de haber 
hecho estos milagros, no los atribuían sino á 
Dios. 

No es asi con. Jesucristo^ porque ha hecho 
milagros como dueño y obrando por si mismo. 
Cuando hacia estos milagros, conservaba aquel 
aire de tranquilidad que caracteriza á un hom- 
bre que está en su estado natural, y que todo 
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lo saca de su propio fondo* Eu fio, despye^ d« 
haber hecho eatos milagros» no los ha. atribuido 
á nadie sino á si mi^mo: y no ha hablado d^eUofa^ 
9Íno como de sm propias obra^Sr Tal^ son las 
diferencias esenciales qiiQ se advierton entre é 
modo con que Jesucristo y les santos homlwrea, 
de los cuales be hablado arriba, han facdbo nár 
lagroe. Con maoUa verdad» pues, deíjia Jesu^ 
cristo á sus Apóstoles» hablando de los judíos? 
( S. Juan cap. l&i r^ 24, ) ^'$i yo no hubiese 
^ hecho en elbs oVas que. ninguno otro hizo 
jamas» no tendrían peoado. ''. .Porque, para ha^ 
hlaT en términos prof^ios, y s%<tn la Y^erdad» es 
preciso decir de Moisés, de Josuá, de Elias y de 
los otros, que Oioa ha hei^o por «ledio de ellos 
grandes milagros ; y de Jesucristo^ que él ha 
hecho grandes milagros. 

Cuando digo que Jesucristo no ha atribuido 
sus milagros sino á sí misino» no ignoro tampoco 
que los ha atribuido á Díosl Pero» ¿ cómo los 
ha atribuido á Dios? Como á su Padre, como 
aquel con quien él no tenia sino un míamo poder, 
y una misma naturalezas como á aquel con 
quien hacia todas ;&us obras por una misma é 
indivisible operación, *^ MI Padre que perma* 
*« nece en mí ( dftcia á sus discíp^ios ;, ^ quien 
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^ liace las obras %ae j^ haga " Y hablando 
áloajudíi»: ^ En verdad» eo verdad os dig<v 
'^ que d Hífo ao puede obrar pof sí o^isoio» sina 
** que Imúe lo que ve baeer ú Padre ; y todo*. 
^ k>qtte el Padre bace» el Hijo W baee UoilHea 
<* eofido él. " Esta es» que Jesucristo- ba referido 
sus milagros á Dios su Pariré» como a aquel eom 
quien era. un mismo Dios; lo» que evidente^ 
mentef era atribuirlos á si misfiioi supuesto que 
era dedr» que él los obraba como Dios; luegor 
esevideBtei.Teotiaato^ que Jesu^irísto habeeho 
estos miligrosoDmo Dies# 



TERCEEA PROPOSICIÓN. 

Jesucristo ha hecho sus milagros para testificar 
que era Dios. 

£1 método ^ue seguiré en Ta prueba áo 
esta tercera proposieion, será nuevo para ti, 
mi querído^ Teótimo, pera no dejará por eso 
de serte mas ^ agradable. Este consistirá en 
nna continuación de aserciones que apoyaré 
en el texto del Evang0lÍQ5 4 tocdida que la» 
taya preponiendo. Cada una de estas aser^io^ 
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Bes será cómo ún nüévo rayo de luz ; y reiini-^ 
dos todos- estos rayos; formarán el gran cEa do. 
)a evidencia. Estas aseroionesy por su encade- 
namiento y por la fuerza que se comunicarán 
mutuamente, producirán una de aquellas con-' 
vicciones tan completas, que es imposible á un 
entendimiento recto el negarse á ellas. Pido- 
te, pues, que escuches con atención. 

Primera €uercion, Jesucristo ha hecho 
milagros que no pueden obrarse sinocon el po- 
der de D>ios. Ha hecho estos milagros como 
Dios; y entretanto queliácia estos milagros, 
daba leyes á los hombres con toda la autoridad 
de un Dios. El Evangelio nos ofrece una infi- 
nidad de pruebas: (S. Mateo cap. 5, v. 21). 
''Oisteis- que fué dicho á los antiguos: no ma- 
ntaras, y quien matare reo será . en el juicio, 
"Mas yo os digo que todo aquel que se enoja 
"contra su hermano reo será en el juicio.'* 
Eh el mismo capitulo se encuentra la misma 
forma de precepto, repetida hasta seis veces*. 
Aquí da Jesucristo layes, cuyo objeto es el re- 
formar el interior del hombre, y arreglar los 
afectos del alma. Las da á todo el género hu-. 
mano : las da en su propio nombre : luengo las 
da con la autoridad de un Dios ; porque sob 
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pertenece á Dios el dar semejantes leyes, y darlas 
de esta manera. Escuchemos todavía á Jesu- 
cristo ! ( S. Lucas cap. 14, v. 26 y 80- ) «Así 
*' pues, cualquiera de vosotros que no renuncia 
« lo que posee, no puede ser mi discípulo. Si 
^ algunp viene á mi y no aborrece, esto es, pos- 
** pone á su padre y madre, y muger é hijos, y 
^hermanos yhermanas, y aun también á su pro- 
« pia vida, no puede ser nú discípulo. ^ ( S. 
« Mateo cap* 1^0, ▼• S7i ) ^E\ que amft á sú 
*^ padre 6 á su madte mas que á mi, no es digno 
^de mi, ( ibid* w 9^ ) El que perdiere su 
^ vida por raí, la Hallará t { S. Mateo cap^ S, v. 
« 1 L. ) BieoaventuiradoB sois, euando os mal- 
« dijoren y os persiguieren^ y mitttieiidé dijeren 
^ todo mal contra vosotros por mí. Gozeos y 
«alegraos» porqne vuestro galardón es úkvy 
« grande en los cidkw, etc»'' Jesucristo exige de 
los hombres una prefereacia de enaor hacia él, 
<}tte no poede ser debida sino á Dios. Solo por 
Dios debemos estar dispuestos á perder nues- 
ti'os. Inenes» nuestros padres, nuestras madreí, 
nuestro honor y nuestra vida; solamente por 
ISoB debemos saeñfieark) todo, y sacrífioamos 
mBetroemismas. Y asi es claro, que Jesucüisto 
hñ dodocsHlas leyos ¿oh laantotiéad de un Kos. 
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Segunda (uercion* Jesucristo ha hecho mi- 
lagros que no pueden obrarse sino por el po* 
der de Dios. Ha hecho estos milagros como 
Dios, y mientras que los hacia, se manifestaba 
abiertamente Hijo de Dios. Jamas llama á 
Dios de otro modo, que su Padre, ó su Padre 
Celestíal. £1 mismo se dice el Hijo de Dios-; 
y, lo que hace observar bien, su Hijo único: 
.(San Juan, cap. 3, v. 16.) *^ Dios ha amado 
*^ al mundo, hasta dar íl su Hijo único." Ahora, 
es eyid^nté que esta afectación perpetua de 
llamar á Dios su Padrer y de decirse él mismo 
el H^o de Dios, y sobre tbdo el Hijo único de 
Dk>6; es evidente, dije, que esta afectaoíon 
manifiesta qáe Jesucristo no quería que se le 
mirase como el Hijo de Dios, solamente en el 
sentido según el cual loa justos son Hijos de 
Dios; sino que tenia pretensiones mas altáis, 
queriendo se le mirase como Hijo de Dios en 
un sentido que le distinguiese de todos los de- 
.mas justos, y por consecuencia en el sentido 
propio de esta palabra; estoes, que queria le 
mirasen como á* Dios mismo. Pero, Teotimo^ 
prestemos una atención mas particular á estas 
palabrea de Jesucristo: ^ Como el Padre tiene 
*' la vida en sí mismo, del mismo modo lia da- 
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^^do al Hijo el tener la vida en si mismo. 
** Todo lo que hace el Padre, /el Hijo lo hace 
^S también como él. Si el Hijo os pone en li- 
^' bertady seréis verdaderamente libres." 

Seria preciso necesariamente no tener idea 
alguna de las reglas del lenguage humano, 
para dejar de convenir en que estos modos de 
hablar, el Padre^ d Hijo^ esplican una pater^ 
nidad, que toda entera se acaba en uno solo; 
y una filiación, que toda entera se concentra 
en uno solo, que es Jesucristo. Una filiación 
que ninguno., o tro parj;e, ni puede partir con 
lesucrisKo, y ípór consecuencia una filiadoh 
que constituye á.Ie^ucristo Hijo de Dios, «se* 
gun la naturaleza, Hijo consubstancial á su 
Padre, Dios como él, y el mismo Dios que él.. 
Loa judios.no se equivocaron aofore esto. El 
Evangelio está, expreso acerca de ello; y no- 
sotros vemop, eobre todo en la; historia déla 
pasión, que el Sefiado de esta nacjoi^ declaró 
blasfemo i Jesucristo, y digno de muerte, por- 
que se había declarado Hijo de Dios, y que 
el punto principal de la acusación que q1 se- 
nado mismo intentó contra él ante Pílatosfué, 
que se habia predicado el Hijo de Dio$. . > 
: T^rc^aüserdan.^ JesuQristo h» feftebojmi- 
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der Qe Dios. Ha hecho estos milagros cómo 
Dio8^ y mientras qué los hacia, se apropió él 
mayor ele Itts átríbutíos dfe Dios. La eter- 
nidad de Dioe: (San Juan, cap. ^ r. 5a) 
«En Terdad^ eií Vehlad os digo, que yo 
*^sofi antes que Abrahan naciese; y en 
**rf mismo Ingatií v. 25. Yo soy el prin- 
•* ripio;** Y en fel «ap. 17^ t. 4. •*¥© t^ 
« tin gtnrifieado éobre la tierra.;, ahbrá, puea( 
<«Padte, gldrifieame tá^ m Ú mismo, con 
<f aqneiia gloria qué tuve i^n tV «ntes que fiíe* 
(« se d mundo." La inmensidad de Dios: ( Eñ 
San íúifa, csLpi ^ V- la) íesucrÍ8to deelam 
que deieéndiñ del meló^ y qué \vd obsiant^ 
e¿iá CMlatii en lál cieto. El todd poder dé 
Dios: (San Jitart^ ^np. 13» vi 19.) «Tódoli 
«< «|ta^ hace el PádHe» et Hijo lo hAcé también 
« fenrtio éiJ^ Y eii otra parte : « Niñgütod piié- 
<* dé vAnit Á itih fii tol Pádi^ que me ba envia?¿ 
« dn nb tó Má^á á síj jr yb b l'eéucltaré en el 
última dia.'* ten fim la plenitud dé la divlr 
niíhtd, si puédb esjílteatmlé ásí, pbt ísstfiís pa- 
labrea: (SánJuan^ cap- 14j V. 6.) «Yogoy 
«elcanáWíS li tiéiHdad y la Vida." 

Céxtrií ^eMóñí Jesubkist^ faá fa^Hé mi- 
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bgroa we qo piiodw obrarse siqo por ^1 po- 
ñpv de Dio^ lia hecho estos ix\ilagrQs como 
Diqfli y en taoto que los hacia» se hizo adoran 
cqfno Dios. Varios ejemplos <le e^tp se en* 
cyentraii ^ ol Evajigello ; pero entce otros Icf^ 
dps dgufeQtfs: Cuaudo Jesucristo I)¡7o ni^dsjx 
COQ él i San Pedro so^re las a^u^ s^gUR sf) 
reñer«r en el cap^ 14 de San M^tep : ff Y Ii^e^ 
^gaqne siibieron al barco pes^. el YÍenU{} .y 
^ los que «stalmti en el harco YJ^iierpí^ y la 
** adoraron d^oiendo: Vieidadcr^sier^^^ «ires. 
*^ mjo xb pi^s..". (Y efi 0ts^ parte): fisi¡ifí^iío 
sabido Jesns qm los Fariseos habían airojaiilo. 
de sa preseiMsia al cie^o de nacimiento» Q^ie 
había sanado» y encontrándole, le dijp: >*'¿Cree8 
^^en ei Hijo deDips?^' Este hojubf^ I9 res- 
pondió: ^^¿Q^itín e% á fin de q^e yo crea en 
«él?*- JpsuíJ le dijo: " Tá lo has irisfo^ y 
'* aqnpl nnsmp es el que te habla." Entonces 
le resij^ndio: ^<\^o crecb S^üor; y prpster** 
'< nándose, le adoró. 

Observa aquí» Teotimo» qne en el N^cif o 
Testamento» la palabra fidprar i^o ^spliea ju- 
inas sino el culto de latría 6- la adoración, di- 
cho propiamente» que aoío se á^ ¡^ Ser S^- 
premo. 
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Quintet aserción. Jesucristo' ha üechó mí*- 
lagros que no podían obrarse* sino por el po- 
der de Dios, y -Ha hecho esfcos milagros edmó 
Diosi y al mismo tiempo que los hacia.' de- 
claraba abiertamente que él era Dios, y ét 
mismo Dios que su Padre. ' Lee los capütulds 
5 y 6 del Evangelio de San ' Juan, y reconoce- 
fás al punto el lenguage de un Hombre que 
se trata como Dios, y que quiere ser recono- 
cido como tíál. En el cap. 10, v. "SO, leerás 
estas palabras : " Mi Padre y yo somos una 
« misma cosa." Y allí vérési que habiéndolo 
óido los judíos, tomaron piedras para* ape- 
drearle. Jesús les dijo : '' Muchas buenas 
** obras os mostré de mi Padre, ¿ por cual de 
"ellas me apedreáis?" Respondiéroníé lod' 
judíos : "No te apedreamos por la buena obra, 
*^ sino por la blasfemia; y porque tú, siendo 
" hombre, te haces Hijo de Dios." En el caj). 
2% V. 44, leerás estas palabras : "Él quje cree 
" en mí, no cree en mí, sino en aquel qué me 
"ha enviado; y aquel que me ha enviado." 
En el (cap. 14, v.7.) hace Jeguéristo esté dis- 
curso á sus discípulos : " Si me conodieáeis á 
" mi, ciertamente conocierais también á . mi 
" Padre ; y desde ahora le conoceréis, y lo ha- 
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^'bcfigyisto.^ Dicele Felipe: << Señor, mués- 
<* trabes al Padre y esto nos basta*" Dieele 
Jesús: *^¿ Tanto tiempo ha que estoy con vo- 
** sotros, 7 no me habéis conocido ? Felipe^ 
^ el que me ye á mi» ve también al Padre. 
<,^ ¿Cómo, pues» tu dice^ muéstranos al Padre? 
" ¿ No creéis, que yo estoy ea el Padre, y el 
** Padre en mi ? Las palabras qué yo os hablo, 
^ no las hablo de mí mismo* .Mas el Padrea 
^* estando-en mi, él hace las obras. ¿ No creéis 
" que^ estoy en el Padrea y el Padre en mi ? 
*^ Creedlo á lo menos por mis obras» " £1 
cap. 2 de San Marcos trae, que estando Jesús 
en Cáfamaum, trajeron delante de él un par 
ralítíco á fin de que lo sanase. Y cuando Jesús, 
vio la fe de ello% dijo al paralitico 2-^^ ^S Hijo» 
'^ perdonados te son tus pecados.!' Y babia allí, 
sentado» algunos Escribas, que pensaban en su 
interior dC: este modo : '' ¿ C6mo este ;bombre 
^< habla así? Blasfema. ¿Quién puede per- 
'^donar pecados sino solo Dios ? " Jesús» co- 
nociendo luego en su espirítu» que pensad; 
ban esto dentro de sí, les dijo: "¿Porqué 
"penáaisde ese modo, dentro de vuestroa co* 
<^ razones? ¿ Qué es mas fácil, decir al para- 
^ litiiep.: PerdíOQados te sop tus pecados, ó de- 
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^' cifie : Leráiitate» toma tu cama, y abda ? 
" Pues para que ee[ms que el Hijo del hom- 
" bre tiene poder en la tierra de perdonar loa 
<< pecados, dijo al }3aralítico, átí te digo: Le- 
'« vántatey toma tu cama, y vete a tu casa.** 
Y al punto se lerantó 01, y tmnando su cama, 
fuese á vista de todos, etCé 

JesHcristoy como lo ves, prueba aqni & 
los Escribas que es Dios, por un argumento 
tanto mas convincente para ellos, cono que es- 
tá saoado de su propio }iríncipio. Ve aqui el 
argumento. ' 

Según vosotros, sdo Dios puede perdo- 
nar los pecados ; es asi que yo puedo perdonar 
los pecados, y lo pruebo sanando á vuestra 
vista á este paralitico con ima sola palabra t 
luego soy Dios. 

No necesito, Teótimo, de esponer mas 
raleones acerca de los pasages que acabo do ci- 
tar, para probar mi quinta aserción. Ellos 
son claros, y dicen por sí mismos todo lo que 
se necesita para hacerla incontestable. 

Sesta asefcion. Jesucristo ha heeho mi* 
lagvos, que no pueden obrarse sino por el po- 
der de Dios. Ha hecjio estos milagrea como 
Dios, y al mismo tiempo que los hama, los ci- 
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tabsi €00^ prueba» 4$ 9u diyinídacL Tu áoa<» 
bas de y^f un egemplo bim ^eñjaUdo en la cura 
del paralítico*: Vemoi? en el Evangelio (aegan 
San Juan, cap< 5, v. 17) que loa judiea perse- 
guían á JesupiisbO |x>rque hacia milagros el día 
Sálmdo. Jiesueríato let( dyo, para justificarse: 
«Mi Padre obra hasta ahrtra, y yo ol>ix). Y 
•«por esto los jrtdios tanto maa le querían tna- 
•^r; porque^nosolarneute quebrantaba él Sá- 
•íiado» smo porqué también decia qae era 
«*Dio8 su Padrea haciéndose igual á Dios. Y 
•«asi Jesús respondió, y les dijo : En Verdad, - 
•«en verdad os digo, que el Hijo uo puede ha- 
••^er por si cosa alguna, sino lo que viere hacer 
•^l Padre, porque todo lo que el Padre hiciere^. * 
•4o hace también igualmente el Hijo. Porque 
••el Padre ama al Hijo : y le demuestra todas 
•4as cosas que él haee»....« Porque asi como 

•%1 Padre resucita los muertos y les da vida ; 
•'asi el Hijo da vida á los que quiere...... para' 

•«que todos honren al Hijo como honran al 
••Padre.** 

Jesucristo dice aquí' que hace sus milagros 
con Dios su Padre, y que Dios los hace con él 
por una misma acción. Dice qu^ Dios su Pa- 
dre hace milagros con él, parf^ hacer conocer á 
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loe hombres que deben honrar al Hijo contó 
honran al Padre. ¿ No ed esto decir que sus 
milagros prueban que^él es Dios ? 

Estando un dia los ju^os juntos al rededoi^ 
de Jesucristo, le dijeron: ( S. Juan^ cap. Í0,: 
r. '24. ) <* ¿ Hasta cuándo* nos acabab el alma? 
iSi tú eres el Criéto, dinoslo abiertamente/'- Je-' 
81» les respondió : <Os lo digo,' y no me créeisir 
^^las abras que yo hago en «nombra de>mi Php-* 
<^ die, estas dan testimonio de mi... Mis ovejas* 
<^oyen mi voz : y yo las conozco, y me siguen r 
'^ y yo les doy vida eterna, y no perecerán jamase* 
*^y bolas robará ninguno de mis maüos^.^ Mi' 
" Padre y yo. somosuna misma cosa '* Ya vea 
quA' Jesucristo prueba aquí con- sos milagros que* 
ea el Mesías enviado; de Dios, y que él es «1* 
mi&ttno Dios que el que lo ha enviado. 

Añade á todos estos pasages estas palabras- 
d^. Jesucristo, /que ya hemos citada : ^^ ¿ Na 
^'joreeifl que yo estoy en el Padre y el Padre en 
"mi? Las palabras que yo os hablo, ñolas ha* • 
<<blo por mi mismo. Mas el Padre» estando ea 
" miy él hace las obras. ¿No creéis que yo estoy 
<«• en el Padte, y el Padre .en mí ? Pues arcedlo 
«á lo menos gor mis obras." • 
I JQste vlúmú .pasage* manifiesta» cómalos* 

DigitizedbyCjOOQlC 



— 219 — 

antecedente*, 'tjüe Jesucristo ha hecho esto» 
milagros directamente para probaír que él era 
Dios, y que él ha citado estos ínismo^ milagros^ 
coáyo otras tantas pruebas incontestables dé su 
4ÍTÍnidad. 

^ Ahora, Teotitkio, í^olvamos á tomar toda» 
estad asercioíies, unámoslas, -y asi 0e conocerá 
mejor su fuerza. Jesucristo ha hecho mila« 
gros, que no pueden obrarse sino por el poder 
de DioÉ. Ha hecho estos milagros como Dios, 
y al propio tiémpé -que los hada, daba leyes á 
los hombres con t^A$á k autoridad de un Dios;- 
y al mismo tiénpó qué hacia ^stos milagros,* 
se decía abiertamente el Unigénito de Dios;' 
y al mismo tiempo que los- hacia, se apropiaba* 
los mas grandes atributos de Dios ; y en tanto 
que hacia estos milagros se declaraba Dios, y 
el mismo Dios qué su Padre, y se hacÍ4 ado- 
rar como Dios; y en fin, al mismo tiempo que 
hacia estos milagrdl^, los citaba cpmo pruebas' 
de &a divinidad. Estos sOn, Teotimo, hechos * 
clarameiHe señalados en el Evangelio, y por 
consecuencia hechos incontestables.' 

Ahora, supuestos estos hechos, ' conside- ' 
reraoi con atención la conducta que Dios tenia* 
con Jesucristo mientra? que todas estas cosas 
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eataaban pasando á lavistii da liofl^.^ Jodo^. 
Jesucrislo hacia los milagros mas estupendo» 
é inauditos. Su designio al hacei^Ios» era el 
hajcarse reconojeer por Dios, y nq lo didmii-. 
laba. Ya le adoraban ranchos judio% y todo 
el universo debía adorarle a)g|in dia á causa 
de sus milagros* Dios, á quien nada se le ocuil- 
t% veia todo e$to, y callaba. ¿Qué digo y 
callaba? Favorecía con tod^^n poder los desig- 
nios de. Jesucristo, dejándolo ^i^ppner 4 su 
gusto de toda la naturaleza i. y ai>i\ u^ qtier 
dai)a aqui, piies daba á Je^erista la mas ao- 
t^tiea y solemne aprohoeion. Dos-veces liizo 
Qir su voz de.sde'lo alto de los ^lo^ para de- 
darar que Jesucristo era su Hijo muy an^do^ 
y para mandar á I03 hombres que lo escucha- 
sen.: la primera vqz ^^obre las r^besa^ del Jor- 
dán; y la ^gunc]^ £f0li>re el mqnte. Tabor. 
'« Este es, dijo, mi Rqo muy amado 0» quien me^ 
<< complazco ; escuchadle : De par^ mia os ha- 
" bla, ó mas b¿et)b yo mismo os hablo por él: es- 
<* cuchadle como é otro yo mismo. Esquchadl^ 
** sea que os revele rai^erios, sea qm os dé le- 
«^yes: escuchadlo, sea c^^nde 09 bable 4e m]^ 
^< sea cuando os habla de si mí^mo, y recibid sus 
«^ palabras como oiáeulos d^ h verdful e^e^ia."^ 
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{ o Tleotibo ! Dígolo con confianza : ó na- 
thi «tk el mundo es susceptible de demostra- 
tíotí, ó efitá demostrado por la serie de estos 
hechos, y p^r la trabazón necesaria que entre 
^ilos thsnen, qué Jesucristo es Dios verdade- 
ramente. Es menester, ó cobvetiir en que 
Jésüerlsto és Dios, ¿ negar todos estos he* 
Hibe ; y \}ám negar estos hechos, es necesa- 
rio t«) ádTnitik* ki cértidttmbrfe de niiigun hecho, 
y pr^ijíitar lá razóil (sí me es i>ern>itido usar 
dé éóta ^ptissioto) eti el abismo del pirronismo 
miivérsaK - ** 

Sujüoti^mos etí éféétá que Jesucristo no 
es Dios, sitié soláfliente un hombre; vé aquí 
éomo discuiTO en esta suposición. Si Jcsu* 
cristo no es Diés, es^ pues, un impostor» y el 
Hiayor ttiminal^ todos los impostores; por 
que se ha predicado Dios, y se ha atrévidé ti 
hacerse aderar ^éétnó Dios. Todo esto és evi- 
dente; péré pbr otra ]>arte, si Jesucristo es un 
impostor^ es un impostor contra el cual Dios 
no ha hecho jamas rédamacimí alguna: un im- 
postor cuyos designios y empi^sa^ ha Aivére* 
cido Dios con tédos los esfuerzos dé slt poder ( 
un imposlim- ó qui^ ha aprobado solémnemén-^ 
te desde h altd dé los cSelo$: un imjydfilor ^é»^ 
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fin, que deja le adoren en todo el uniyerso^ des- 
pués de mil ochocientos y mas aüos, sin haber 
hecho columbrar á los hombres ili una sola vez 
durante el curso de tantos siglos, que el culto 
impío que le rinden le ofende. Todo esto es 
también evidente; y siendo asi, Jesucristo, 
pues, es un impostor» de quien Dios ha sido 
y es el cómplice : un impostor en cuyo favor 
Dios ha hecho traición á los intereses dé la 
divinidad ; un impostor por cuya gloria se 
burla (después de tantos siglos) de la buena 
fé de los hombres del modo mas bajo y mas ia- 
djg^o dp él. . Todas estas confluencias borró- 
rizap. / Son, 'Otras .|:anj;as^.j|>lajsfe!pias,, de las 
cuales se indignarla el mismo inferno. .Todas 
estas ponsequenci^s son sin embargo ciertas, si 
Jesucristo no es Dios : luego Jíesucristo es Dios, 
6 no hay Dios. 

AcabemQB esta, conferepcia» mi querido 
Teótimo» con una observación sobre el carác- 
ter d€( Jesucristo, que es muy interesante^ la 
cual te suplico no olvides jamas. Si Jesucris* 
to es un puro hombre y nada más, ó si es Dios 
sin ser hombre, es un ente lleno de contradic? 
ciones inconciliables. £} entendimiento hu- 
19ano.se abisma, y se pierde en el estudio de 
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este carácter único é inaudito : es un enigma, 
«8 una quimera* Pero ei Jesucristo es á la vez 
Dios y Hombre, es el mas hermoso y mas be~ 
Uo conjunto que puede concehirsey y todas las 
contradicciones aparentes de su carácter se 
concilian. La razón queda satisfecha de lo 
justo de las relaciones que percibe en él, y na- 
da mas desea. 

Yo examino é Jesucristo con cuidado, y 
descubro en él una razón tan perfecta, una pro* 
fundidad de doctrina, una sublimidad de vir- 
tud, que sobrepujan á todas las ideas que mi 
«ntendimüénto pudo formarse por si mismo en 
todol estos géneros, j Qué modestia ! ¡ qué 
humildad ! ¡ qué desprendimiento de sus pro- 
pios intereses, y sobre todo, db su prbpia glo- 
ria I i qué celo por la gloria de su Padre ! 
¡ qué sumisión á la voluntad de este Padre ado- 
rable ! Jesucristp sacrifica por agradarle» su 
reposo, su honor y su vida ; y para decirlo to- 
do en una palabra, muere crucificado *eutte 
dos ladrones por obedecerle. ' 

Yo considero todavía desde más cerca á 
Jesucristo, y veo que este mismo Hombre da 
leyes á los demás hombres, con un aire y un 
tono úe Dios; se dice alertamente Dios, se 
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hace adorar comd Í>iés^ se diee igual á a^tiel 
mismo Dios á quien llama Padre^ y el mismo 
Dios que él ; dé aquel mismo Diod, lo i*epito, 
á quien tatabien llama algunas veces su Dios, 
qiie diee ser mas grande que él, y al cual obe- 
dece como un siervo. 

Sobre f std me digo á mi mismo^ si Jeso- 
cristo no es en el fondo sino un [mro Hombre, 
íes sin dudaá un tiempo el mas humilde y el mas 
sober1>to áé todos los hombres ; el mas des^ 
prendido de su propia gloria^ y el mas ambí* 
tcioso: el mas sumiso, y el mi^ revoltoso; sii^ 
Kí^iso basta la muerte de cruz, y revoltoso hasta 
quereí^ colocarse é» el trono de Dios, al lado 
de Dios como igual suyo : mas ¿ como puede 
ser tedo 'esto á la vez ? ¿ Como dos vicios y dos 
virtudes enteramente contrarios, pueden for- 
mar el carácter habitual de uu mismo hombre? 
¿Cerno un mismo hombre pued« ser constatii- 
tetnente en todo el curso de su vida un. prodi- 
j^o de humildad^ y un monstruo de oi^ullo^ 
un prodigio de sumisión y un monstruo de 
rebelión? ) Sé ha visto jamas esto? ¿ Puede 
^erse jamas? 

Por una parte, si Jesucristo no es Dios, 
din ser hombre ¿ como se ha oliádado te»Uo é 
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SI mismo, como se h^ d^^r^dado basta el pun« 
to de llamar á Dios, su Dios, y hasta obede- 
cerle' efeotiviamante coma á &u IKos I En dos 
palabras, si Jesucristo es un puro Hombre es 
un enigma inesplieable, porque es evidente 
que ha hablado y obrado como Dios. Si Jesu- 
ciisto es solamráte Dios, tambüen es un enig- 
im' mas itiesplicablé todavía, porque ha habla- 
dby obi^ado^ obedeoido y siiufrido como hombre. 
V Pero si «apongo que Jesiicristo es Dios y 
Hoitfbfe áiin tie»po, edtonees todo se espli- 
eaeaél, todt» 00' compone, y todas las con* 
tradicdcneB apárente» de su carácter se eond- 
lian. Veo' qfOB .^úoñstor ha podido decir coa * 
v.€crdad^' que su Padre era: mayor que é], y que 
élepa igual suyo; que él era su DÍ09, y el 
mismo Dios que él. Veo que Jesucristo ha 
sícbtódo la><}ue dehia^ser:- que b^ representa- 
do (permítaseme e^ite modo de hablar) el per- 
¿onage de Dios 7 el de Hombre, con toda la 
¿dignidad que convenia al uno^ y con toda la 
humildad que convenía al «taro. Mi razón lo 
aprueba : él es el' mismo que debía ser, según 
ooocibo. De ^ste modo quiero yo que un Dios 
sea Hi^nihpei y que un Hombre sea Dios. 

TOM. II. s ^A í 
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DE LA CUARTA. CONFERENCIA. 

•OBRE LA DIVINIDAD DE JESUCRISTO, PROBADA POR 6US M|. 
EAGR08. 

P. ,. JesuorífitO" tuyo itbda k Bábid^jiría- y 
toda la santidad que . convienen ' a uñ JQios-i 
Hombre. La : ley : que. Jeducristé ba dado - aL . 
mundo, es digna de un I>ios-Hombre*'^ Habéis 
aclarado iaaato estas dos yerda^QS, .fque:4»e;.ed 
imposible el negarlas. Pero-^no es bs^ólaftle: 
Vos me habéis prometido todavía : manifestar*^ 
me qué Jesucristo es Terdaderamente; un Dios-* 
Hombre, y así.os;su{^co ma cumpláis lá jiro* 
mesa. .¿Como: probáis /que Jesacriisto es '^er* 
daderamente>un Dios-Hombre? . . 

Bm Yo pruebp que Jesüoristo -esiun Díock 
Hombír£,:eon loa milagros que ha hecho; y 
toda mi demoBti^acion está encerrada ¡en este*: 
razonamiento. Jesucristo ha. beeliq* ibilagroé 
que -no podían .obrarse «sino con el. 0odér do' 
Dios. Jesucristo ha hoclio estos milagros como: 
Dios: es asi que es imposible. qu^ un hombre» 
haga sem^ant^ inilAgiiasi . a- .menos que. ab( ^ea-. 
Dios: luego Jcsucriste«s-Dios. 
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: P. vuestro razonamiento es exacto,;- Ad- 
9ii|o larcpi^s^uencia quesacais.de él; pero es 
preciso probar las proposiciones de }as eualea 
Ifi sacai^ y esto es^ lo que os. suplico hagáis. 
Manifestadme: desde IjUQgq qvi^ Jesucristq ha 
beq^p milagrpjs quet no pueden obrarse s^no.por. 
el poder de Dios. . ' •.;..,< 

, . IRp Jesucristo convirtió el agua en vijlo : 
muchas veces multiplicó un pequeño numerx>. 
de p;^iieS;df un. modx> tan prpdigiosc^. que bas- 
taron para aliinent^r|4 millares de personfia:. 
saiió , 0|egoa. de nftcimientp: resucitó yarios 
muertos», jr entre otros ^ Jnáz^ro, que babia 
cuatro ciias qu^^s^al^a eael sepulcro, y cuyo 
(^día^ver íJomenR^iba ^ poíTomperse.: .luegot es 
ayidente qi^. todos, , estos milagros y muchos 
otros quQ no pito^ no pueden qbrj^e sino^ppr 
el pod.eí de Dios. ^ , . ., , « 

.. /vP»,' ¿No/puec^^i flfr, fictos. milagros, efec- 
tos ^e !ajpas\iali^4ad9^e|(|aa leyes.de la natura* 
l^?a ó del poder ^\ .d^^QT^io ? ; .. , • , 

R. Los milagros de Jesucristo no .pue* 
den 9er efecto, de la^p^s^stli^^d, porque la ca- 
5.ualidad no asnada, y lo que .no, -es nada, .no 
puedQ nada. . Los milagros de Jesucristo no 
pueden sfi; afecto de l^ leyes de la naturaleza» 
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poique ban si(}o hechos contra éstas nílsmafi 
feyes. Los milagros de Jesucristo no pueden' 
ser efecto del poder de} demonio, porque eik 
eyidente que Dios se h^ reservada el poder 
parar 6 suspender él curso' de las leyes de 1;& 
naturaleza. Si hubiera dado est^ poder al demo« 
nio, este podría desarreglar á su gusto las obras 
de Dios» j confundirlo todo en el mundo; lo 
que nó puede pensatsé sin estar foéos; 

P* ¿Como probáis que Jesucristo ha'he*^ 
cho éstos milagros como Dios ? 

R. Lo pruebo con bsté razonamiento qu^ 
está al alcance de' todb 'él inundo.' Los mila^ 
gros que Jesucristo ha' hecho no pueden obrara 
se'sino por el podét de Dios': luego aquel que 
hace semejantes milagros, obrando' por sü pro^' 
pió poder, ítía hace comb' Dios: es así que Jer-- 
sucristo ha hecho estos milagros, obfando por 
sil propio poder,' Itiegó' los Iba hecho como Dios. 

P. Mostradme, ^ues,''que Jesucristo ha 
hecho estos milagVós¿ 'óbi-ándó p^i» ¿u propíí>' 
poder. / ' 

R. El Evangelio ü6s' ofrece una multi- 
tud de ejemplos V pero mé contentaré con re- 
feriros dos de ellos. Habiéndose prosternado 
un leproso á los piek jíe Jesucristo, le dijo x 
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h Señor, si vos queráis, podéis euMnoe.'^ Je^ 
¿uoristo le dijo : ^^Lq (juierOs. dé saiio;'' y á( 
iñs^oite desapareció, la lepra* Iban ,á enterrar 
Á un mozo, Jesucristo detiene á los que lelle- 
yaban, y le diee: ^Msjkeeb^ levántate : yo soy 
/«quien telo diigo;'V y i|l üjionitento seieraiitó 
lleno de vida^ ' '. . 

P. Cómo probafis.Que J^suérifto ha bé^- 
phpéatotíii^lagtos^pará.t^tiJ^qar que aiiaDios? 

R. Lo pruebo por e^e >o.tro razonamieñ- 
lo^' que no es méüfisyi^ple ni menos t^lafo que 
el. ajiteo^den^^4i ^«s^cristo ba hecho estos mi- 
lagros, que no pueden obi^urse sino por el podet 
de Dios. Ha hecho estos milagfos como Dios^ 
y mientílfts qU6 hada estos Ipilagtos» dabit leyes 
á los hombres con toda la autoridad dé ün Dios^ 
sedeciaei Unigénito de Diosí se publicaba 
abiertamente Dios, y el mismo Diod que su 
Padre : se apropiaba los mas grandes atributos 
de Dios; se hacia adorar como Dios; y en 
fin, citaba e^tos milagros como prueba de- su 
divinidad : es asi que un hombre que hace los 
milagros «que obró Jesucristoi y que los hace 
con todas estas circunstancias, no hace estotf 
milagros sino para testifica que es Dios s luego 
Jesucristo ha hecho estoj^ milagros j^ra testifi'* 
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tiat que es Dios. ' Encontrareis la jástífieáctoá 
de todas estás aserciones' que esponjo en esté 
iñísrad rázonan^iento, esparcida eh todo el Evan*- 
gelio. ' ' ' ' 

P." Ya veo ^Úb Jesucristo liá hecho ésto6 
ínilagros' para testificar que era' Í)i0s. Péró 
¿ qué inferís de esto ? ' ' ' ' 

R. Infiero dé tbdb esltd, qué en afecto 
era Dios; pórqiiéeb evidente, que éi lio' hübiei 
ra sido Dios, no le habría prestado Dios su po<- 
der para hacer festos inílágriís. '" ^ ^ *^' 

P. Mientras^ que'^íesucrisio Tikíiiá estod 
milagros para testificar tjué era Dibs/Díos pres- 
taba sU poder a Jesucñristo para hácér estos' mi-¿ 
lágrós. Convengo en que ésta es una faerte ra- 
zón para creer que Jésüdnátb^es Dios. Sin ém* 
bargo, quisiera qué áñadiesieis algo mas. Por 
ejemplo, que Dios hubiese *liechó tíoriócer soi 
lémnemente que apoyaba las pretensiones de 
Jesucristo.^ '* *' ' "./ * 

R. Asilo ha héóhb Dios, supuesto qué 
en dos solemnes ocasiones ha declarado que 
Jesucriáto era 6u Hijo mu^ amado, yé esta de^^ 
claracion 'ha añadido un precepto espreso dé 
escucharle á todos los' hombres. 
' P. Bero si Jeísüéristo éa Dios, ¿ por qué 
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Hama á Dios, su Dios? ¿ por qué dice que su 
Padre es ir»as grande que él, y que ha recibido 
mandamientos de su Padre? 

R. Y yo respondo : si Jesucristo es Hom« 
bre, ¿por qué ha dicho que. su Padre y él eran 
una misma eosa? Yo veo en el Evangelio, que 
Jesucristo ha hablado y obradq como Hombre i^. 
y al mismo tiempo veo en él, que ha hablado 
y obrado como Dios. Deduzcamos de aquí, 
iisted y yo, que Jesucristo es Dios y. Hombre, 
pprqi^ sin esto ^ería si( caraojter ip^spUcablef 
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QUINTA CONFERENCIA 

jíiTROB «C HkOCBA hM mvt«rn>A1> DK JBiUtSttlftTO, POK Éfi 
OMHOB MII.A0IIO- ,I>B ftV »MUIECia*V OBKAir# 

rom JUi Mineo. 

' Los EttilagrDd ^ne Jesucmto ha hedió úvl^ 
mnte m tida, pi^éban evideirt^stíiente ^é ^ 
Dios. Este, mi querido Teótiinoy ha sido el 
asunto de nuestra última conferencia* Pero el 
milagro qiie hizo después de su muerte : quie- 
ro deeir, el de su resurrección obrada por si 
mismo, 7 mn otro socorro que su propio poder, 
lo prueba con mas evidencia todavia;^ lo cual 
será la materia de la conferencia que tendre- 
mos hoy. Esta conferencia girará toda entera 
sobre este razonamiento, que es muy 8Ím:ple» 
y al alcance de todo el mun^o. 

El que se resucita á si mismo, y por sa 
propio poder, es Dios. Jesucristo se ha resu- 
citado á sí mismo, y por su propio poder : luew 
go Jesucristo es Dios. 

La primera proposición de, este ráaKm&- 
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9metítoéB iñisMtentJákie; j en efóctov &«&« h 
contesta, ni loa judiCM) ni Im pianos» ni loé 
mi^osñldsofoft; ptttque dosde que un muerto 
«e f<esiieí|ta á si mismo, esto es, gi» él mistt^ 
te vuelve á lá vida, y xemie su almAá su eiter* 
poi, los cuales kabia separado libreoienle; eÉ 
evidente que ae resacUa por su prdpftdr poder t 
de otro modo no sma A mismo el que se i^su^- 
citaba, sino que sería resucitado por otrd: eá 
así fpxe la resurreoeíoii de un muerto no pue- 
de obraorae^^ sino* por él poder de^ DtoÉ,. aagun 
k> faemo» demostrado^ m la confarei^cib preoe** 
dente; luego un muerto que se re8Uc;Éta así 
misnu) }po9ee e\ poder divino, y por ooáseouen- 
cia es Dios:; perq\ie solo Dios poee/ el pader 
divino* Ya np'jse trata de cM;ta cp^ sieo- de 
hacer ver que Jesucristo se bá H^sucitodo á sí 
mismo: si este beeho e^ptobado^ es incon- 
teistaUe qjile Jeancriata es Dios» .K^adi^ habida 
que lo duda. 

Ahora, digo, que de todés los milagro^ 
de Jesucristo. no Jba;y ninguno tm evideniemen-r 
te probado como el de su resurrección obrada 
por si mismo. Adelanto mas y no temo decir, 
que la resurrección de Jesucristo, obrada por 
si imsmo, es el mas constante y mas averigua* 
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do da todos los hediosjbODaignndos en todas 
Ia8 faistoriaa que conocemos. . 

Paca establecer cata aserción, tengo á la4 
tnanoB tres pruebas: cada una de por si es 
una demostración { pero unidas todas» y por 
la fuerza qué reciprocamente se comuoicaní 
fdrman lá decpostracion mas invencible de todas 
las demostraciones; y asi es necesario indicsff-* 
las desde luegé. . 

Primera prtuba. La resurrección de Jesun 
cristo obrada por. si mismo^ está demostrada 
en la sola^firedícttion' que de ella bizo el mismo 
Jesucristo antes de siü mnerte. i 

Seffumla<prueba. Xa resurfeccam db? Jesu- 
cristo id>rada porisí mismo, eslé demostrada 
en- la rdaoion de los Evangelistas, considerada 
eonto pu«aimntto histórica. 

Tercera prueba. La resuireedon de Jesu-i 
¿tisto obnnda por si- mismo, ¡está demostrada 
en el testimonio que los Apóstoles y demás 
discípulos de Jesucristo dieron Seella desde 
liiego á' los judíos^ 7 Beguidamente á todo el 
uñinrerso. * . 
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tUsñrfeóeiún de Je^uéri^io óáruda por ^l mismctj 
demoátrU4á por ta preékcUm gUe de ^¿Itá 
hizo elfáismoJesucriáioañ^ de su mwerté. 

B9 c¿>6étali.téi' ségtín l¿>re)a6lon' éñ todos 
i^' Evan^eliétas^ ini querido Tobtimo» ^que 
Jédíicnsto antes de morir habist atiunoiitd^ tá^ 
rías yeced) xxó sojo á slis discípulos prírada*» 
níentéy sino' taáibito á los judíos públicainen^ 
te; que tres días después i)e su máerte reaii- 
citarla por su propia vitttíd : que 'hábia anúA* 
ciado esta resurrección como ün'ttiilagro deci- 
sivo para probar la divinidad de su misión y 
de su perdona : como un milagro* que dkria una 
nueva fuerza y titi nuevo pesó á' todos los que 
le habían prettedldó, y que Hsetí a oomb Su con- 
firmación auténtica, en fin como un miláígró', 
después del' cuál no tüviéránf los júdío¿ mas 
nada que pedir para su perfécto^cbnvenciftiiefíi 
to, haciéndose enteramente' ines6usáblés, si no 
creian en él. ' ' ' •' 

Como Jesucristo iba á Jesús (dice 
San Mateo» cap. 20, v. 17)» llamó aparte á 
sus discípulos, y les dijo : « Ved que vamos á 
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*^ Jerusalen, y q| Hijo del hcAnbre s^ttá enCre^ 
" gado á los Principes de los Sacerdotes, y á 
^ lod £áertbasi y lo. coddenalán á muerto. V 
^* lo eB^reg9r4n í los gientiles i^ir» qv^ lo e^ 
^* camevcaa y ^otx^t)» y cracifiquep^ y el terc&- 
" ro día resucitará. " 

Nada pUftd^dtfseiurBe^qii^feAinasdaroy 
mas formid que eísta pr^icoioiu £1 mismO' 
£yaiigelÍ8la trae al eip. 12,. v. 38» que habien- 
do dicho á Jesucristo alguno' <íe los jgscfriba» y 
de los Fíenseos; *^ Maestro^ quipiéramos que nótf 
5^ bieieses ver i^lgun prodigio. " Jesucristo les 
respondió : f* Esta qa^ot^ corrompida y adiíl-' 
*^ iera,.pide un prodigio, y no le será dado otro 
<^ i^inp el del Prpff ta Jooás, porque como Joná9 
^^< estuvo treadjias y tres noches en el vientre 
V d^; la baUaní^ ^si el Hijo del Hombre estará 
<< tres dias y J^<^ noches en el com9ia de I» 
« tierra* '* 

Aquí vemos dos cosas. 1.® ; Que Jesu- 
caristo declara á los judíos que Jonás» tragado 
ffft: una baUenai milagrosaEiepte conservado 
durante tres dias en el vientre de este enorme 
peBcadoi qu^ al. cabo déoste tiempo lo arroja 
Aol^re la co9tja 4el in(ir, babiasido la figurado stt 
muerte, de gu^^epul^uray de ^u resurrección^ 
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9^1 ' Qae JeMorisforpresenta á los judíos' 
«f1 milagro de sa Fesnrreccion, ccmio un signo 
6 un ptói^po p<»r exeeleneia ; esto es» cómo. 
uBñ prueba autéatvea de la dkinidad de su mí*- 
maii,yde supersocar 

Escuefaa todavía estas pdabras de Jesu^ 
eristOy retáeionadas en el eap. 20 de San Juan, 
y. 17. ^ Vo^ dfBJo mi vida para voVrer á tomaHa. 
<^No me la qtdta ninguno: mas yo la dby por 
^ mi mianio t ]|>oder tengo .para dejarla, y po^) 
«^ Üer te»g» para Toirer á toQiaark. '' £stag ^ 
palainras» eomo se v^ ño dejanahsturidad alguha< 
en fo8 áentendímieittos./ Jesucristo dice Um^ 
piamente^ que^sus enemigos no pnédeA quitarle^ 
la vida ; ' y en oonsecnenela de esta notoriedad^ 
et día siguieiite al de»t nuráte, k»rPri.netpes 
délos Sacerdotes y los Fariseos. fueron jiíUtoB 
áPilátbs,' y* le dijeron;' ( «^gim^so vé en. el cap. 
27 deiSan Mi^eo*.) **Saji(Jf: iKo» acprdamosr 
4qi>8 dijo aquel impostóla i. cuikndo ¿odUvíib 
^ e«taba en ^da: después de tres dlaa resii?i 
^citaré.' Manda, pti^s» que guarden el sepul*^' 
>« ero hasta e^ercerd dia,. no sea qu€í vongaH) 
*f sus discípulos y lo hurtan, y digan á la plebet; 
^ resucitó de éntrelos muertos ; y será el pus* 
^ trera error» peor. que el primero. " En aden 
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lantc haremos tin :gi^nde! tiao-de^ «ele paflR> de 
los Príncipes de los Sacerdotes yderJos'F^rl-, 
seosi Bástanos -saber ahora tiue.él'pniebados 
cosas, ásaber^l.^^ii} Qaé es eieo^ ^lie Je»i»- 
cristo había anunciado jlnbKeamenjbe que - &^ 
resndtana «1- tbróero día después r de« su, m.iier te. 
8¿^ rjQualos'Ptínoipes.de ios (Sacerdotes y^.l<>s. 
FaríaeDStcompifendian'inby bien>'qÍJQ áí 1« R^siur* 
reccioifcie Jesusriato: sttcediáy aeirm iHf mü^gi^ 
despnes.del ' coali norsena ya posible n^gdf jf^e- 
éltíra^el MeaSaa; pués'i}tia tensiaii <|«ie claradla 
opínidn ' de/esta Tesnrrécotoií^ «i «Ih^al^a .í .-esh 
panélrse y é (aereditaá8e,.'nb:lé[. hiciesen nirqr 
ootndieiMesías pof todbelpaeblo ju^ioo? jr. 
asi ftícterond^estentílagfa el mismo jnieio que 
li9is oristianosi tatribi^éadole la 'inisina {uefaay. 
eíntí'ámb péeo. ' i '. \ i '•' . 

• Es, ^nés^covistrnte^-aii: querido T«¿1i^ 
MÍ6,' (^^é'^ftitfcho* tiempo aiáes dfxe Jesucristo. 
miMerá, (Hablsí') atfüPil^áaéa bii;r£8tiícrecei0pt 
que la habia anunciada varias vefoesr y eü >'p6* 
blici(»^' ({uelái había anunciado^ .sfafíalailKlo et 
diiSL "preciso,' en que. siscéderíai; ' quería. Mh^kina- 
aviwnnádo, corrió que diabla ser^ la obra, de su 
solaj volnntad^:: que la había, en fin, apunciiü^ 
do como ermiiagró mas á proposito p^r^a pro« 
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bar qué.él efsi el Mesías^, y para confirmar • to^ 
do lo que habia dicho de 91 iDÍemor 

Ah(m digo» que ésta admit'able restifrec*^ 
cien sucedió; y la prúneta^ prueba que- dojC) 
de ella, es Ja predicción misma que Jesacvis^) 
bifto^antes de su muerte. Si^ To^tiw^ ?«^r 
razonahiieoto : liesucristo babU: .ptedic^c^ ^U« 
resurrección.*, hjíssge Jesucristo rha.jResuoH^ V 
este raaouamiehto, que dds^e kiegeparece Urps^ 
paradoja» - y basta: algo ma$ der up«i pa^ads}ai;fíi. 
se quiere: este raxonaibiento. «esr, m^ -jver^ftT: 
d^a.demosliractoíQ. Jamae copeeevieneif^, a];^ 
guna estuvo lan Ijtgada. a sutp^nci{^ coijí^oja 
cbnséoueueia .deredterazonamientp. riP/^.^ufrt^^ 
que noíQtroe deberífilípiea. creer )ar I^esurccfi^pL 
de Jesucristo» aqiique no tuyió?:anfQs.n)^»f,prm^«. 
baque la^ prcdÍQ($ÍQQ>que. él hizo ^dc^ pila ^^tea 
do su iQ:Uierte»' . • ■:> ".-.f -.'♦ ..i ,i, ..?;,'|i, 

Aclaren6u>B ahoo'a €^t^ i^^^ppamientou. .^I^l;-, 
dote, T^tin^, que peses cqnl^ i?wiSOí* i^t^njcipp. 
las reflexioíies que yoy ó hacer, y^Bobre. todo, 
que eoRiprendí» bien la.Uacioi;i y,eL.¿?»JvUpto 
deiB»tas.reflftj^ioAe^*. r^l^t^^y ^ier^q; en^<íj5'e.ei?> 
Ípae^-r^Uí^Jtarí en tuenljpndimiejnip ui|a. cpn- 
visión tai)iplena, que no^podifás r5isis]birtc4.cllaf 

1.° : Cuaudp Jesucri^tQ pfe4e,<?ia sin futu- 
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' ra resurreociotii l^eiaá Vista de toda, la Ja* 
dea los milagpos mas estupendos é inauditos^ 
Arroj^a con imperio á I09 demonkm de los 
cüerpd» de* les püseidoe : i&aiidaba a los vicn* 
tos y á la wat >qaé se Ineieran dóciles á sh 
vo»t sáttaba las enfevfnedadet mas invetera- 
das y ttm iitcurabtes t resucitaba los muertos, 
y muertos de ^cuatro días» erando empezah«i 
á eorlfotupers^; y éa fin (nota bien esta cír- 
cünstanéia), haeia todos estos milagros y otros 
mil por 'én proptó poder^ como latamente lo 
hemds probólo en la conferencia precedente : 
hjteg& es endenté» según todos los principios 
de lá buena filóla, que el milagro con el 
4^ua} resucita un hombre á otro, es tan gran- 
de como aquel con el cual seTOs^cita uno á sí 
snismo, aunque el segundo sea mas raro que 
el primero. No es mas dificil cieii;amente á 
ün ^hombre -el^volrer fi haeer ent^iiir sh propia 
alma en su duerpo, que la do otro en el de 
este otro. Ló segundo parece también mas di- 
ficil que lo primero, pbrqué parece que eada ser 
tíene naturalmente mas poder sobre si mismo 
que sobre otro. Si JeSaeristo ha resutítade á 
Lázaro por su propio poder, tenia, pues, el 
poder de resucitacsb á si mismo; y seria ridi* 
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eulo decir que Jefiueristq. había perdido este 
poder con su muerte ; porque es mas claro 
que el dia, que estando este poder en su sola 
voluntad, la cual nada tenia de común con su 
cuerpoy la muerta no podia ejercer su impe-r 
rio sobre éU 

ÍL'* Al leer los Evangelios has observado 
sin duda que Jesucristo jamas anunciaba su 
muerte, fuese á sus discípulos privadamente, 
fuese en público á los judios, sin anunciar al 
mismo tiempo su resurrecion. Pero observa 
todavía (pues según las apariencias no lo h^ 
hecho) que hablando Jesucristo á los judios de 
su muerte, jamas les habla de las circunstancia^ 
de esta muerte; y que jamas habla a sus disci-v 
pulos de su muerte, sin descubrirles sus prin»^ 
cipales circunstancias* Les declara que uno de 
entre ellos lo entregará á los judio^, y designa 
é este pérfido : les declara que los}ud.ios }o en- 
tregarán á los gentiles para que lo crucifiqueDi 
y que antes de padecer y sufrir este cruel ver* 
gonzosQ suplicio, ser^ azotado : qt^e le Qspupi- 
rán á la cara, y que lo escarnecerán é ijisulta* 
rán. Los Apóstoles se hallaban advertido]^ de 
todas estas particularid^ides de la pasión y 
muerte de su divino MaQstro largo tienjpo an- 
TOM. H. i (i 
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tea del suceso; pero los judíos, que debían ha- 
cerle sufrir todas estas indignidades, ni sabían 
nada, ni podían saberlo. En el Evangelio se 
vé que estos habían conspirado contra Jesucris- 
to, y que su partido estaba tomado de hacerle 
morir; pero nada habia determinado, ni tocante 
al tiempo, ni al modo con que ejecutarían este 
designio. Lá denuncia de Tudas, y la oferta 
que este traidor les hizo, sin que lo hubiesen 
previsto, de entregarlo, los determinó de un 
golpe; aprovecharon esta ocasión que les pare* 
ció buená^ temiendo no se presentase otra ; y 
atrppellaron toda consideración relativa á su 
religión, la cual les obligaba á esperar, para 
consumar su proyecto, que pasase el tiempo eni 
que se hallaban, que era la Pascua. También 
se vé en los mismos Evangelistas, que todo se 
hvio tumultuariamente en esta sangrienta tra- 
gedia, y qué «o se había premeditado nada, ex- 
cepto el designio general de perder á Jesucris- 
to. Cada escena de esta pasión fué una escena 
imprevista para los mismos que la ejecutaban» 
y lo mismo para los simples espectadores, la 
cual á tbdos los habría sorprendido estrañamen- 
te, «i hubieran sido capaces de mirarla á sangre 

frÍA. Determináronse súbitamente, según los 

\ * 
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fliversos incidentes que produjo el movimiento 
en que estaban los espíritus. La pasión de 
estas gentes se arrebató hasta el extremo del 
furor, s^un las declaraciones que presentaba 
^\ momento presente. Ve aquí lo que leemos 
en los Evangelistas. Sin embargo, todo lo que 
Jesucristo ha descubierto á sus Apóstoles sobre 
este particular, fué ejecutado tan puntualmente 
por los judíos y por los gentiles, que habría po- 
dido decirse qne Jesucristo se habia puesto de 
acuerdo con ellos, y que á cada uno le habia 
dado su papel, si se me permite este modo de 
hablar. 

No habia Jesucristo predicho solamente to< 
das las circunstancias de su pasión y de su 
muerte^ sino que habia anunciado también to- 
dos sus efectos y todas sus consecuencias. Ha- 
bia declarado que en castigo de la incredulidad 
y de la ingratitud de Ib^ judies, Jerusalen seria 
sitiada, tomada y destrozada por el hierro y el 
f^^Pf.y trastornada de alto á bajo: que el Tem- 
plo tendría la misma suerte, y no quedaría en 
él piedra sobre piedra : que los judíos se disper- 
sarían en todas las naciones : que su Evangelio 
seria predicado en todas partes; y que aunque 
perseguido en todas partes» en todas ellas baria 
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progresos. Todas estas predicciones se cum- 
plieron, y se cumplirán todavia á nuestra vista. 
Los hechos que acabo de esponer son in* 
contestables, mi querido T^otirao, y nadie los 
contradice. Ahora pregunto sobre esto á todo 
hombre que tiene entendimiento y una alma 
imparcial : ¿ cuál es la razón que podría haccnr 
creer, que habiéndose cumplido todas las pro- 
fecías de Jesucristo en orden á su pasión y á 
su muerte, y las consecuencias de la una y de 
la otra, no se ha cumplido la de su resurrec- 
ción? Pregunto todavia á este hombrp, sí 
puede imaginar una razón probable de esta 
excepción, y lo desafio á que no la halla. 

¡Qué! Teotimo, Jesucristo ha predicfao 
una multitud de sucesos singulares y extraor- 
dinarios, de los cuales eran los unos próximos 
mas sin apariencia, y los otros remotos de 
muchos siglos, y todos dependían del libre 
concurso de la voluntad de una multitud infi- 
nita de hombres. Entre estos sucesos señaló 
también su propia resurrección. Todo lo de- 
mas ha sucedido según lo hapredicho; ¿pero 
su resurrección no se ha verificado ? ¿ Es esto 
creíble, ni puede imaginarse ? 

Pero voy mas adelante, y vé aquí un ra^» 
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.zonamiento sin réplica: Jesucristo, como aca- 
bo de decirlo, ba predicho» durante su vida, 
una multitud de sucesos singulares y extraor- 
dinarios, de los cuales unos estaban próximos, 
mas sin apariencia, y los otros estaban distan* 
tes de muchos siglos; y todas estas prediccio- 
nes se han verificado. Prediciendo Jesucristo 
los sucesos, de que acabo de hablar, predijo 
también su propia resurrección ; y efrta predic- 
ción (supóngolo asi por un momento) no ba 
tenido eí&ito. Insto, y digo: solo Dios^ 6 
aquel, á quien Dios ilumina con su lue,í puede 
conocer infaliblemente los sucesos futuros, que 
dependen del libre concurso de las vobintades 
humanas. Luego JeSuoristo se hallaba asistide 
del Espirittt de Dios, cuando predecía tantos 
sucesos que se han cumplido. Entre los suce- 
sos que Jesucristo ha prediebo, se encuentra 
su resurrección y no se ha cumplido : luego 
Jesucristo era impulsado por el espiritu del dch 
monio a hacer esta pre(ficcion. E^ asi que es 
constante que Jesocristo predijo este sueése 
al mismo tiempo que los otros s luego J^su'- 
cristo era á un propio tiempo el órgano de 
Dios y el del demonio t ^a en aquella ocasión 
almas ^ande de los profetas, y él láas insig- 
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tie iitípostor. Por la mas sacrilega de Utdá^ 
las prevariéaeiotieft, se servia de la verdad de 
Dios para acreditar las mentiras del demonio. 
No, Teptimo, wo hay un hombre entre los 
nuevos filosofes que sea capaz de mirar sin 
asombro semejantes absurdos* Convengamos 
en que Jesucristo resucitó. 

3.*> Jesucristo^ antes de morir, habia de- 
clarado solemnemente á los judíos, que si mo- 
JTia, era porque lo quería así. «Yo dejo mi 
*« vida para volver á tomada,' les decía, nadie 
«me la arrebata,' masyd la dejo por tíií mismo. 
•<* Yo tengo poder para dejarla, y poder para 
"volverla á tomar." Jesucristo declara por 
estas palabras, que morirá libremente, y que 
. resucitará con lamidma libertad. Jesucristo 
ha cumplido la primera parte de esta predic- 
ción, ya lo hemos visto en otro lugar. Tras- 
pórtase al Huerto de las Olivas, donde sabe 
que han de ir á prenderlo : se presenta delante 
de sus enemigos : los echa por tierra co» una 
sola palabra, y seguidamente se entrega á su 
disereeion. Arroja un gran grito despueis áé 
haber sufrido tormentos capaces de antqáiilkr ü 
hombre ?nas robusto, y de reducirlo á tma és- 
4rema debilidad ; y muriendo pronu^ia, estás 
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palabras: f^En tug paaiiosf Se^on epoomiencb 
mi espiritiu". Ahorib si J^sucriato ha cumpli- 
do la pmufeFa parte de .la profeda de que ba- 
Uamoa^ es evideqte.que ha debido cumplir la 
«egUQ4m - y que ba regucitado por un solo acto 
de su volumMi asi como ipurió por otro acto 
4e au yolui;&ta(]. Porque nadie concebirá jV 
maa qU« ha podido ser tan imprudente, que 
je.baya,entregadof voluntariamente á la muerte, 
•después d^ baber anunciado, su resiirreocioOf 
si no estaba bien cierto de que resucitaría. 

4.^ Mientras que Jesucristo estaba en la 
•Qtuss, y p4ca9 .horas antes, que. espirase^ el sol 
se eclipsó. Este eclipse sucedió contra todas 
las leyes de la naturaleza; pues este dia era 
:el plenilunio^ y este. eclipse fue, ademas, to- 
tal y universal ; de mauera, que las tinieblas 
de la noche se esparcieron sobre toda la super* 
Jcie de ^ tierra. £1 s^^ado romano fue tan 
sorprendido de este eKtraprdinario fenómeno, 
,que bi^o se conservase su relación en los ar- 
chivos públicos, como lo trae Tertuliano ha- 
blando él mismo alSenado^ En el momento 
que Jesucristo espiró, acaeció un gran terre- 
.moto : el velodel templo se rasgó de alto aba* 
jo; y enfin, después de la .muerte de Jesucris- 
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to varios justos resucitaron; y saliendo de sub 
sepulcros en cuerpo y alma, se aparecieron á 
una multitud de personas de Jerusalen* 

Si Jesucristo es quien ha hecho todos es- 
tos milagros antes de su muerte* én au mueiv* 
te, y después de su muerte, es visible que tas»- 
hieu ha podido hacer el de su propia resur* 
reccion, y por consecuencia que lo ha bedio ; 
y si el Kos, que Jesucristo llamaba su Padra^ 
«s quien ha hecho estos milagros, es visible 
que él los ha hecho para testificar la santidad 
de Jesucristo) y para confirmar autentidumen- 
te toda cuanto Jesucristo habia dicho y hecho 
durante su vida: luego Dios ha hecho estos 
milagros para^ testificar las profecias de Jeto- 
cristo, y principalmente la de au resurrección: 
luego estos milagros eran prendas seguras dé 
la resurrección de Jesucristo; 6 es preciso de^ 
cir, que Dios los ha hecho- para engañar al 
mundo ; lo que es una blarfemia. 

5.° Vé aqui, Teotimo, la última reflexión^ 
á la cual te pido prestes toda tu atenciDn. He- 
mos visto en la conferencia precedente, que los 
milagros que Jesucristo o&ró antes de su muer- 
te habian sido, ya por si mismos, y ya por la 
fuerza que sacaban de las circunstancias que 
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loB aéonpauaban, pruebas inconfestables de su 
diviDidftd ; porq\ie estos milagros eran de tal 
imtuiiaksa, que no podían obrarse sino por el 
poder de Dios, porque Jesucristo biso estos 
milagros como Dios» y. porque Jesucríato hizo 
estos milagros para testifica que era Dios. 
¿Qué se sigue ;de aquí? Tu lo ves sin duda 
Teolimo; fe sigue» queei Jesucristo no hubiera 
anumnado antes de morir f^u resurrección» y 
que en efecto nd hubiera re8ucitad.(s encala 
suposición sus milagros babrian conservado to- 
da su fuerza, y todas las pretensiones de Jesu- 
cristo/ babrian quedado en su integridad. Siem- 
pre seria cierto que Jesucristo ha. sido un Dios- 
Hombre. Todo cuanto podemos deducir 4® 
su no resurrección ^permíteme este modo de ha- 
blar) es^ que después de la muerte d^ Jesucristo» 
Dios se separó de la naturaleza humana» de la 
cual se habia revestido por un cierto tiempo. 
Pero habiendo Jesucristo anunciado su re- 
surrección del modo mas espreso y afirmativo» 
desde entonces el efecto de sus .milagros que- 
daba suspendido hasta el cumpUmiento de esta 
predicción ; de suerte que si» como es impoai- 
lE>le, Jesucristo no hubiera resucitado» el solo 
becho de su no resurrección babria debilitado 
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todos 8US milagros precedentes, y habría sidp 
decidido, por e$to solo, qu& Jesucristo do er» 
Dios. • Lo qae aquí digp esimuy claro, y creo 
comprendes |>erfectainenf;e. 

Según estas ^servi^ckinés sostengo^ Teotí- 
•mo, que eá' un febsurdo si^poúer que Jesueristo 
haya anutknado su resurrección sin estar cierto 
que resüí^itari^ efecti^amepte; porque si Jesu- 
cristo sabía que 'fto fefiíuci^ária, anuaeíando su 
- resurreecien, y^áutíficiitodola tan añrmativa- 
"mente como lolíacia, arV'uitlgbá'todo el -efecto 
~üe sus milagros precedentes, lea quitaba>todo 
su peso, ponía en-su rteputaciott li¿ lunar iire- 
paráble, se cubría de'íin oprobio eteimo; aca- 
' baba este boiübfé tafi sabio la mas bella y la 
irlas iluétré carrera qué' jatiqas sb vio,: ipor un.raa* 
áb incoi)<»ebible dé lóoñra, y, acabaha.au. vida 
* colocánflose él m'»mo en' la clase de los impos- 
"teres y bufonea: en vez que callando acerca efe 
' sü resurrecéion fiíturd, deíjaba sus milagros en 
toda'su fiíerza, se aseguraba eH todos los siglas 
¿úeesivos, no solo la veneración que es debida 
' al mayoir de los profetas» sino 4}ambien los ho- 
' menages debidos á Djos^ lu^o es: un absurdo 
' (y lo repito), suponer qúelesucristó haya amin* 
' ciado sa resurreceíon fntura sin estar cierto de 
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que resucilaria: luego Jesucristo reracitó: Ine^ 
g(xdebei»o6 creer la resckrreccion de Jesucristo, 
aunque no tuTÍeramos más prueba^de elkque 
"su prcidicciotí* Pero <*uaftdo Je3ucrTst<r no hu- 
biera predicho su rcáurreodón, nosotros^ debe^ 
TÍamte creerla sobreseí t^MÜaottio^qaé nos dan 
los EtaugelisteB. ^ 

ARTICUÍ.P II. 

La resurrección de Jesucristo demostrada por la 

* rtUtción (f&é de éfUi hdcmlos lEvangeliS" 

ta$i considerada como puramente histS^ 

ridtr.' '^"■' ' •'' ^ ' ''^''^ ' ''''•■ 

1^8 ouateo Evatigeliatas cuentan ique Je- 
Bucrístp resucitó ^ tereeiQ diadesfmea de. su 
muerte, y qu0 aquel día. se apareció Ueno de 
vida á varias, persogas* Vé aquí, coma tofierp 
este £raa. seceso S.^ Mateo oap< 27ry 281 *^Y 
<< cuíwIq .fu^ i)Qc.he yino ub( bpmbce rkO/dJB 
,« Ariaiathéa,JlBmftdo Joeéi.etc. {!)* 7. n ? ^ * 

En esta nanuM^ioUi como lo ves, rjsina una 
. sencillez!, ui>.iCwdor9 un aire d^isinoeridad y de 
buena fe, que coav^nqe al lectdr de larprQbídad 

(1) Le6 estos dOB capítulds enteros. 
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del historiador y de la verdad de au relación. 
Pero nada sorprende tantos craio.el modo oon 
el cual espone S. Mateo el indigno y pueril 
medio que emplearon los JPiincipes de los Sa^ 
i^rdotes para sofocar las pruebas de la resur- 
ireccion de Jesucristo. ¿Qué campo maá her- 
moso podian ofrecerle los autores de esta im- 
postura, para hacerlos tan ridiculos como odio- 
sos? ¿Qué ventaja no tenia contra ellos? ¿Qué 
ño podian decir acerca de aquellos testigos dor- 
ipidos» que habian^depuestp sobre lo que babia 
pasado dujrante el sueño» y cuya deposición ha- 
bia sido recibida? ¿Qué reflexiones no podia 
hacer sobre una contradicción tan vergonzosa, 
tan manifiesta y tan absurda al mismo tiempo? 
Pues- sin embargo, no emplea el > menor rasgo 
de sátira^ la meüor reflexión; dice lo que ha 
pasado y á ello se ciñe solamente. ' 

' Las relacáones que hacen los atros tres 
Evangelistas dé la resurrección de Jesucristo^ 
todas tienen k>S' mismos caracteres. Leámos- 
las, pues,- mi querido Teotimo. 

' Relación de S. Marees desde el v. 42 del 
c* ÍS^ Ixasta el£n del cap. 16. 

Relación de S. Lucas desde el v. 50 del 
c. 23, hasta el 6j\ del cap. 24. 
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Rdadon de S. Juan, desde el v. 38 del o. 
19, hasta el fin del último capítulo* 

Ya ves, TeoCimo, que las diferentes rela- 
ciones de la resurrección de Jesucristo han sido 
dictadas por la buena fé y el candor. Nin§runa 
se encuentra que contradiga á las otras, y nin- 
guna se parece exactamente á otra. 

. £1 fondo de estas cuatro relaciones es el 
mismo, pero la forma no lo es. Cada Evange- 
lista hace mención de alguna particularidad, 
que han omitido todos los otros; y ninguno de 
ellos refiere en términos iguales, ó del mismo 
nK>d(^ las particularidades que otro ha referido. 
El estilo de cada una de estas relaciones es ori- 
ginal, y propio del escritor que la ha hecho ; y 
asi no pueden acusar á los Evangelistas de ha- 
berse concertado entre si, y mucho menos sos- 
pechar que inventafon Iqs hechos que componen 
sus cuatro relaciones. Digo mas^odavia: el 
entendimiento humano no finge de este modo. 
Los Evangelistas eran hombres simples, como 
se ve en sus mismos escritos ; pero aunque hu- 
bieran sido los mayores ingenios de su siglo, no 
habrían jamas podido inventar una historia de 
la resurrección como la que nos han dejado. 
No puede imputarse á los Evangelistas el ha- 
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ber hermoseado sus relaciones. Nada se ve en 
ellas que huela á retórica, nada que anuncie el 
designio de realzar la gloría de su Maestro : 
todo en ellas es simple é inocentes no pueden 
decirse los hechos mas naturalmente, y con un 
aire mas verdadero ; la verdad misma no po- 
dría decir de otro modo las misma» cosas» - En 
fin no puede pretenderse que los Evangelistas 
han pecado contra la verosiiúilitud. En esta 
última parte de su obra, ó de su historia, los 
caracteres de Jesucristo, de los Apóstoles y de 
los otros discípulos están conservados perfecta- 
mente. Loque ellos cuentan de la resurrec- 
ción y de las diferentes apariciones de Jesucris- 
to es maravilloso ; pero esto mismo está per- 
fectamente combinado con lo que habian dicho 
de su nacimiento, de su vida y de su muerte. 
Todo es digno de Jesucristo, todo lo represen- 
ta ; y todo hace conocer que es él verdadera- 
mente. De este modo un Dios-Hombre, que 
había sufrido voluntariametite la muerte para 
rescatar el ' género humano debia resucitar, y 
debia manifestarse después de su resurrección, 
como se ve en los Evangelios ; y me atrevo á 
decir, que ningún otro escritor observó mejor 
que ellos el decoroi 
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Estas observaciones gei^rales, relátivias 9Í 
modo coa que los Evangelistas cuentan la re- 
aurreccioQ de Jesucristo, serian mas qne sufi^ 
cientes para convencer á todo entendimiento 
razonable, de la verdad de estai resarrecciotiw 
Sin embargo, Teótimo, consiento en que sus- 
pendas todavía tu juicio, si puéiles conseguir- 
lo. Las pruebas que me quedan que darte son 
tan palpables, que estoy eierto deque te some- 
teres á ellas. 

De todos los milagros de Jesucristo, el de 
la résurreocion es él único que negaron los ju- 
dies en aquel tiempo, y lo niegan üodavia, co- 
mo lo observé en otra parte; pero la vuelta 
que han tomado para oscurecer este gran su- 
ceso, demuestra su realidad del modo mas 
convincente. Presta atención á las reflexiones 
que voy á hacer, y á las consecuencias que 
sacaré de ellas. 

1.® Siendo la resurrección de Jesucristo 
el único milagro de este Dios- Hombre que nie- 
gan los judíos, y que pretenden hacer pasar 
por falso, siendo asi qtie confiesan todos los 
otros, deben hallarse en estado de manifestar 
que este milagro no ha sucedido ; de otro mo- 
do habia derecho para sospecharlos, ó enca- 
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fichados, ó estravagantes de entendimiento 
ó de interés, porque enfin, los milagros de Je- 
sucristo, que han precedido á su resurrección^ 
son por si mismos un grande presupuesto de 
esta resurrección* 

2,® Yo veo en efecto, qué^Ios judios» y 
sobre todo los Príncipes de los sacerdotes y 
los Fariseos, tenian un gran interés en hacer 
pasar por apócrifa la resurrección de Jesucristow 
Este milagro es decisivo y sin réplica. Si Je* 
sucristo resucitó, Jesucristo es el Mesias : si 
Jesucristo es el Mesias, los Principes de los 
sacerdotes y los Fariseos han hecho morir cru- 
cificado al Mesias, y por consecuencia son los 
mas malos hombres que el mundo haya visto. 
Los Principes de los sacerdotes y los Fariseos 
tienen, pues, un grande interés en que Jesu- 
cristo no haya resucitado ; y si Jesucristo ha 
resucitado, también tienen grande interés en 
hacer perecer las pruebas de. su resurrección. 
•Y ademas, este interés es en ellos el interés de 
4a pasión mas violenta é injusta ; y por conse- 
cuencia, es un interés capaz por sí mismo do 
impulsarlos á toda especie de crímenes, y so- 
bre todo un Ínteres capaz de cegarlos y empe- 
llarlos á hacer valer las mas pequeñas razonen 
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de dudar, contra lád más fuertes de creer. 
Todo esto está en la naturaleza. 

8.° Observa que la resurrección de Jesu- 
cristo, según la refiere el Evangelio; esto es, 
esta resurrección obrada por Jesucristo mismo, 
es no solamente un suceso maravilloso, sino 
también el mas extraordinario de todos los su- 
cesos en el genero maravilloso; y que con 
respecto ál carácter general del entendimiento 
humano era mas fícil mil veces el oscurecer 
edte suceso, y hacerlo pasar por fabuloso, por 
mas cierto que fuera, que el hacerlo pasar por 
verdadero, si hubiera sido falso : de donde se 
deduce evidentemente, que ai Jesucristo no 
htftnera resucitado, los Principes de los Sa- 
cerdotes y los Fariseo» estaban muy seguros de 
impedir que su resurrección fuese creída del 
pueblo judaico; y xie^ien, habiendo resucitado 
este mismo Jesucristo, podian también esperar 
con mttctm probabilidad que impedirian al 
pueblo judaico que creyese su resurrección. 
Y por la ra^on de los contrarios, resulta de los 
mismos principios, que si Jesucristo no hubie- 
ra resucitado, era absolutamente imposible á 
loe Apóstoles el hacer creer su resurrección 
al pueblo judaico ; y que aunque Jesucristo 
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hubiera resucitado, debia naturalmente serle» 
muy dificil el hacer creer eBta resurrección^ 
por verdadera que fuera, á este mismo pueblo. 
4.^ Hay mas. En la suposición de que 
Jesucristo no hubiera resucitado» no habrían 
tenido los Apóstoles interés alguno en publi- 
car su pretendida resurrección : ningún inte- 
rés de reconocimiento ; porque ya no debían 
nada á Jesucristo, que los habia engañado^ 
anunciándoles que resucitaría: ningún inte- 
rés de amor propio, porque Jesucristo los ha^ 
bia engañado con milagros jcvidentes ; y cual- 
quiera que ha sido engañado con milagros evi- 
dentes (si esto es posible), puede confesar sin 
vergüenza que ha sido engañado. Y en la su- 
posición de que Jesucristo habia resucitado 
efectivamente, los Apóstoles tenian el mayor 
interés sin duda en publicar su resurrección; 
pero este interés era un interés de justicia, un 
interés de reconocimiento, un interés de reli- 
gión, y un ínteres de amor propio y de honor; 
pero de un amor propio bien ordenado^ y de 
un honor verdadero y bien entendido: en una 
palabra, este era, el interés de la virtud, y por 
consecuencia un interés, que obrando en elloa 
según su naturaleza, no debia inspirarles otra 
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cosa que lo cierto, lo grande y! lo heroico. En 
esta suposición seria una enorme injusticia el 
creer que los Apóstoles han usado de la menor 
supercheria, á menos que no estuviera demos- 
trada. 

Graba profundamente en tu entendimiento 
estas observaciones, mi amado Teotimo, como 
principios tanto mas ciertos, cuanto han sido 
sacados de la naturaleza > de las cosas j del 
carácter del corazón humano. Haremos sa 
aplicación á la materia de que tratamos des- 
pués qué hayamos vuelto á leer la historia de 
la resurrección de Jesucristo, según S. Mateo. 
S. Mateo cap. 27, v. 57. "Y cuando fué 
<<noche vino un hombre rico de Arímathéa, lla- 
gado José, el cual era discípulo d^ Jesús. 
**£ste fué á Pilatos y pidióle el cuerpo de Je- 
'%us. Piliatos entpnces mandó que se lo en- 
^^regasen. Y tomando José el Cuerpo, envol- 
*Wióle en una sábana limpia, y metiéndole en 
*hiu sepuloro suyo que. aun no habla servido, y 
**habia hecho abrir en una p^na, puso otra 
'^piedra grande á la entrada del sepulcro y 
'^fuese. María Magdalena» y la otra estaban 
*%111 sentadas en frente del sepulcro ; mas al 
^otro dia, que es el que se sigue al de la Paras- 
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'^eve, lo8 Principes de los sacerdotes y los Fa- 
<<riseo8 yinieron á una á Pilatos, diciendo: Se« 
**ñor nos hemos acordado qae dijo aquel imr^ 
^^-postar, cuando todavía estaba en vida-^des- 
**pues de tres dias resucitaré. Manda, pues» 
'(que guarden el sepulcro hasta el tercero dia, 
*^Eio sea que vengan sus discípulos y lo hurten, • 
'^y digan ala plebe :-^ReBttcít6 de entré los 
'takuertos; y sei'á el postrero error, peor que 
*St\ primero. Y cejóles Pilatos : — ^Guardas te- 
'*aeis ; id y guardadlo como sabéis* ^Fueroiv' 
*<pue8^ ellos ^> y para asegurar el sepulcro, se- 
^'liaron, lá piedra y pnsieridn guardas. Mas 
*^m la tarde del sábado, al amanecer el pri- 
<teér día de la setkiana, vino María Ma^gdale- 
'fna y la otra María á ver el Sepulcro^ cnándo' 
<'dé improTÍso se sintió un grande terremoto, 
•aporque un Ángel del Señor descendió del cie- 
*ío ; y llegando revolvió la piedra y sentóse 
'^obre ella: su rostro brillaba como un relám- 
<^ago, y sus vestiduras eran como la nieve. 
*iY por mqdio de él éépantáronse los guardas, 
<^ quedaron como mucfrtos. Mas el Ángel, to- 
'^mándo la' palabra, dijo á las mugeres: no' 
•atengáis tóedo vosotras, porque sé que bus-' 
'^ais'á Jesús,- el que fué crucificado. No está 
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*^9Á^í, pu€6 resudtQ asi eomo lo dijo» Venid 
*y ved el lugar eu donde estaba depositado el 
^'Se^fír; é id luego, y d^cid á sus discípulos 
.^qi^e pre«ucitó : mirad que oa espera en Galilea-; 
.*^lli le veréis : ya os lo he ayisado de anteroa- 
<fno. Y salieron al punto del aepulcrQ con 
Mfúí^i y con gozo muy giande, y fueron coi>- 
<^ien4o á deeirlo á suü diacípulos. Y Jeaos 
^^contrósje con ellasi y díjolae: I>ios oa 
«aguarde : y ellas llegaron á él y aJbrazáconlfe 
*Ío^ pieff y le adoparou* Entonces las dijo 
^Míeena: n0<'teniais; id» decida mís betmanoB 
5que vi^n é Ja Galilea» áüL m» voién; a ¥ 
^fipi^ntra$. ellas iban, algunos de los guard^ 
/^jierpn k h ciudad» y. dieron avisp á loa Príi^ 
^ipea de loaaM^idotea de todo b> quebabia 
*^i^ae<^Q: y habiéndose junitado con loa-Wr 
.*<cianQ$ y tomado consejo» dj«ron uni gr^de 
f^ma4e dinero á los acidados» didiéiidDli^i: 
^^decid que vinieron de noche aúa discápujos.y 
*4e burt^on» miemisaa qine nosolroa estajeamos 
.^'durmáetido^ Y ú UegJBtDe lesto á oidós ^del 
^^Presidente^ nosotros de lo haremos iCi^r» y 
<^ tendréis que aentir^p^r dllo. EUos toim^^ 
*^on .el dinero» y lo biaeiKm eonfonne á la insr 
^^^mscion que l^s hablan daib. Y .esta im- 
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^^postura» . que se divulgó entre los judíos, dura 
^hasta hoy día," 

Aquí tienes, Teotlmo, dos relaciones 'de 
un mismo suceso diametraliiiente opuestas. 
San Mateo dice^ que Jesucristo salió del se- 
pulcro al teroero dia después de su muerte ; 
pero que salió resucitado. Los ludios convie- 
nen también en qiie salió del sepulcro el mis- 
mo dia; peroUevadp por sus disdpulos, que 
lo robaron mientras que la guardia estaba se- 
pultada en el sueño. ¿En qué lado está vía 
verdad? Esl^o es lo qué es preciso- ex^atminár 
con la mas seda atención. Aqui veo desdélue- 
go que. dos cosas son ciertas: la primera es, 
que Jesucristo desde la mañana del tercero dia 
después de su muerte^ no se encontró yá en el 
sepulcro donde 1^'habian puesto; la segunda 
es que Jesucristo^ habia salido del sepulcro, ó 
del modo que el Evangelista lo cuenta, ó del 
modo que los judíos lo aseguran : no hay me- 
dio, i>orque es tan claro como la luz del día, 
qxíe si los judies hubieran podido decir alguna 
otra cosa mas verosímil que lo que han dicho 
acerca del modo cbn que Jesucristo salió del se- 
pulcro, no hubieran dejado de hacerlo. Sien- 
do esto asi, si yo demuestro, como, voy á ha* 
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cerloy que es imposible que el éuerpo de Je- 
sucristo haya sido robado por sus discípulos, 
como pretenden los ju^os, quedará demostrar 
do que Jesucristo resucitó^ según lo cuenta 
San Mateo. 

Desde luego siento, mi amado Teótimo^ 
^ue los hombres menos perspicaces perciben 
sin trabajo que* cuat^ dicen los judiós relati- 
vamente al robo pre^ndicío del cuerpo de Je- 
sucristo he<^o por sus discípulos, tiene todo 
el ait^ 'de» una' fábula. > Después de las precáu^ 
dones^que los 'Principes de ios sacerdotes y los 
Fariseos habían tomado de acuerdo con el gober- 
nador de la Judea jpara impedir este robo, habia 
eutro miedidsínfalibles de convencer á todo ei 
universo de que Jesucristo no habia resucitado; 
WL primero^ era el de manifestar públicamemte, 
8u cadáver después de haber esj^irado el terce- 
ro dia después de su muerte. El segundo pro-> 
bar que sus discípulos hablan robada el cuerpo' 
á viva fuerza^ á pesar de la resistencia de los 
soldados romanos que custodiaban, el sepulcro. 
El tercero, > probar que los. soldados romanos 
hablan dejado robar el cuerpo de Jesucristo á> 
sus discípulos^- después dé haber sido ganados, 
por estos* £1 cuarto, probar que ]los soldados 
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eücatgadoBdeguafdareltepnlcro» dbandiMian^ 
do 8U puesto^ habían daáo lugar á loa dis^pu- 
ks do Jesucriato pava que, apnnreeláiidoee d« 
su attaeociai consiguieran su deaigmo. Cada 
uno de estos medios era decisivo; .j acgun Ua 
obaérvaeionea que beoK» tMchomáa airlha, ea 
mas erideiile^ que ai loa Friacqiea de loa saoer^ 
elotes y loa Eacrihia bubienm tenido alguno da 
«lloe» na habriaii d^adkrde hacerlo Tider» por 
<que tenían un Ínteres capital en impedir que ei 
p^lteo oreyeae que Jeaucriato bifaía reauettadai 
Jamaa aerí dudable que unoa hosdiraa de eata 
<»rácfien despuaa de baber adelantada io que 
adelantaarotni hayan titubeado ulisolo mementa 
en sacrificar la vida de algunoa aoMadve irana? 
nos al grande interés que en elW teiáant Inor 
go está demostrado, que ai loa Príncipea de ki 
sacerdotes no hicieron yaier «u^^o dd eatoa 
cuatro medios» fue.pprque todos tes (altaron, á 
un tiempo* ¿ Porqué no oíanifesHirQn al pu»^ 
bla el cuerpo de Jesucristo ? Porque faobia 
desaparecido. ¿ Parqué no dijcron.qner loa^dia- 
¿pulos de Jesucristo habían i»bado an cnerpiv 
después de haber forzado la. guardia? Fdrqóe 
ai hubiera sido asi» hubiera habido un coaibale 
eangñentOi y no ae vio una gota de. sangra. 
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I Porqué no dijeron que los . soldados romanos 

habían degado robar el cuerpo de , Jeauoitsto á 

aus dÍ6cipul(Hb después de haberse dejado gsir 

nar de ellos ? Porque, en este caso, no bar 

brian dejado los soldados romanos, para salrai* 

su vida» y declarar al Gobernador y á todo Je» 

ruaalen, lo que babia pasado. Gnin,! ¿por^ 

qué ao dijcaroB que habieBdb abanfionado sü 

puesto los soldados romanos, sé habiatt apro¿ 

irocbaydo de su «usencia loa dtsdpiilos-de. Jesu^ 

cristo paira robar suouerpe? Por la misma nM 

soB,i eoQio cada eual lo v6^ de manera que, p^ 

necesidad» los Priocipvé de los «aéerdofcss y lo« 

Seuadorea tomaron el partido de ampenará los 

sddadoB romanos en publicar pe^r todo J.erusa* 

len,* que mientras ellos «iormian,. hablan rblnU 

dis losidiscipulos de JeaucrístD • el cuerpo de 

este. Recurrieron k este espediente - porquní 

nada mejor hallaban en uxu coyuntura taa'em# 

barazosa. Este eqpedi^e m» miaofaUe^iy. 

^üsíbien tema sus peligros: bien lo.epnocitan;» 

pero por un lado el tiempo lo ejecutaba, y na 

había ^ue escoger;, y. por ¿tro aiqos Uoifabréái 

colocados y revestidos de una aujtaridad sagran 

da y pública, que los hada á un mismo tiempo 

>^pe tablea y temibles, creyeron les seria £^l 
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acreditar en el público la ^bulá que habían 
imaginado, y apaciguar, en caso de necesidad» 
al Gobernador de la prorincia, el cual estaba 
también. interesado en hacer -desaparecer las 
pruebs». de la resurrección de un inocente, á 
quien él mismo habia enviado al suplicio contra 
todas las hices de su coincienoia. £1 ruido que 
los Principes de los sacerdotes y los Senadores 
hieieron esparcir en Jerusalen era absolutamen- 
te itfverósímil ; mas era uno de aquellos efugios^ 
de los cuales saben muj bien aprovecharse Jos 
^iertu>s e» semejantes coyunturas,, ^va en- 
gañar al pueblo estúpido, • que Jiada prioJEtindi- 
aa, y que asegurando á las persona sensiUais 
en el juicio que teiuan fonnado de las :C09a% 
les imponen tiMnbien la necesidad cte .callar* 

En efecto, (mientras.maB se. reflexiona so^ 
bre este pceténdido robo del cuerpo de Jesu^ 
erirto» mM oonvenoido se queda de^ue esab-^ 
solutamenté qiñmérico, y que no fue imagina- 
do ano.por la urgente ^mecendad eíiqae se Im- 
liaban de imcontrar otro efugio, y por: la impo- 
silñlidad en que estaiban de foijar otro «que fue-, 
ra veroáimil ; porque 1.^ por la confesión de> 
los Príncipes de los sacerdotes y de los Escri- 
bastes imposible probar esterobo^ ¿Quién. 
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tlepone de eetd robo ? Loa soldados romanos 
que hablan mandado para guardar el sepulcro^. 
¿Qué dicen estos soldados? Que el cuerpo 
de Jesucristo fue robado mientras que ellos 
dormian. Pero si dormian cuando los discípu- 
los de Jesucristo robaban su cuerpo^ ni lo tío- 
ron ni pudieron ver nada. Y si no lo yieron^ 
¿qué pueden testificar? En punto á testigos, 
un hombre dormido no se diferencia de uá 
muerto» como todo el mundo lo sabe. ¿No 
es meáestcfr haber perdido no solo él juicio ^si^ 
no el {)udor/ pata hacelr «r^ler la' saposicioil 
de unos testigos, que, por' su misma cbnfe* 
éion, estaban dormidos cuando se estaba ege^ 
cutando el hecho del cual dan. testimonio? 

a,^ Yo sostengo y véy á demostrarlo, que 
los discípulos de Jesucristo no tUTieron jftmas» 
ni pudieron tenerlo^ el designio de robar el 
cuerpo de su Maestro^ porque al £n estos hom* 
bres eran simples y groseros^r' pero después 
de todo, no eran locos; y es preciso* que lo 
hubieran sido para concebir " solamente seme* 
jante pensamiento. ¿ Porqué razón habrían 
pensado los discípulos de Jesucristo robar su 
cuerpo ? Seria sin duda para divulgar la es^ 
pede de que habla resucitado. Pero para esta 
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«ra miceaaiip qae «tipbQ se íúoibbb tan secre- 
tumeot^ q^e na se hubl99e podida probar 
¡mmh 9Í sospechar tampoca Pregunto aho- 
rai si^ estm^ el sepubro 4e Jestueristo tan 
bien guardado oomo edtaba, podiai^ búa diseír 
palos cMCfbir h i»e^i^ e^perwxa de robar el 
aae^p^ sin que. n^die. lo c^^nociorai 

. Pq^,<>tra p^tf^' es iowffta»te^ sefu» la re- 
kcioiide todos los Kvaog^Kstnf» 7 la dedaí^*- 
49ÍOqt que Im PríQ^ipisa cte hi»eaceráotea..U<á/er 
imÁ )'P^l|ttQ99 qw Jesuomto habi# anuncáadp 
Yari|kfri?«^8 4nt(e0.4eaiiniu^ef que r^u^i^r 
rMk^V.t^Q^i^.di» deapuep de i^la. Siendo c#r 
tí^ asjx^ lQajdiM9j»|}9s.d# JesUQjwto cptjibaB 
pers«94Á^ a.que i}«#^pi^ba, ^]o áí^árimh 
^om ip ^iwl^ *1 íe^rta ^ JSmM^elki: 6 se 
b*W» jWííiW^iíte 4 íqw PP íew<»t«arw Sí 
(ii^ihiií p9Ksu4áido9fá ;qu^ /eanK^iolo Hfmi^ 
xmK.^.mifítUí %w nqt;!mÍM.atí'o p«;tido!i}iie 
t9inar«^si(m ^spcmor teanqpülaÉi^ eLitore^fcf 
4^ oemo un ^iadertrinnfe paj» su Maestro jr 
pam«lb)8k JB^aáide^ todolppeKdian» £at 
tot'pbQlhdnáa«ido;imi>l^stá<mbiw par 

na ptpbiv la tmnrtecffion. >.Si ilos distípdcia 
de. Jediteríalo'dadabpii.de suresurrebcibn fatun 
€«9 es. t«¡pbien evidente que^ e^ esto casoi ^ 
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bian aguardar al tercero dia por las mismas 
razones. Hurtando el cuerpo de Jesucriato, 
nada podían ganar, y podian perderlo todo. 
Puede ser que resucite^ debían decir : puedei 
ser tambira¿que no resutíte ; pero sea que re- 
sucite, é que no resucite, si llegamos á ro«! 
bario, i cQiiko podremos hacer creer que ha re-- 
sucitado? En fin, silos discípulos de .Jesu- 
cristo estaban persuadidos de que qo resucitana, 
entonces delHan mirarle como un hombre que' 
loa había engañado» ó Tolüntária ó involunta/- 
TÍamente ; y en esta suposición, Jesucristo no 
les importaba nada. £1 soto partido que te*. 
nían qué tomar era el. deplorar su suerte y la 
suya, callarse y ocultarse, no fuera que les^ 
sucediera algo peor. 

3.^ Cuando los discípulos de Jesucristo 
hubieran podido coneebii* el desi^ie de robar 
á su Maestro» jamas habrían tenido vator para 
ejecutarlo. Casi todos ellos eran hombres sa- 
cados de la nada: componían un pequeño nu-' 
mero en Jerusalen : los observaban de cerca ; 
á lo menos tenían motivos para creerio, y veían; 
el brazo temible del poder eclesiástico y civil, 
levantado sobre su cabeza, y pronto á desear-^ 
gar sobre ellos al menor movimiento que hi- 
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cieran. Es cicfrto» por otra partea que erai^ 
almas débiles las suyas. Cuando prendierotÉ 
á su Maestro en el huerto de las Olivas, todod 
huyeron. Pedro le negó tres reces ; y des- 
pués de la catástrofe de su Maestro» nos los 
representa el Evangelio temblando» y conster- 
nados, y, por consecuencia, muy distantes do 
atreverse á emprendernada. 

4.® Cuando los discipuloede Jesucrísta 
hubieran tenido valor bastante para intentar la 
ejecución del designio consabido, es eVidente- 
que jamas lo habrían realizada Solo eran 
once los que estaban juntos en Jerusalen (si 
acaso estaban juntos). Junto al sepulcro de 
Jesucristo habían eolocado una guardia fuerte 
de soldados romanos. Estos soldados tenian 
sin duda órdenes espresas de estar alerta el 
tercero dia, que era el día critico y decisivo a 
y este era el dia que los discípulos de Jesucris- 
to debian robar su cuerpo. Sí el robo se hu- 
biera hecho antes ó después, no hubiera sido 
de consecuencia para las dos partes. Pregun- 
to ahora, ¿ si es presumible siquiera que doce 
pescadores hayan podido forzar una guardia de 
soldados romanos? Apenas habría sido el 
partido igual entre soldados ; pero pescadores 
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eontt^ soldados» es eyidente que la ventaja eS'» 
taba enteramente á favor de estos» 

• £n fin, cuando los discípulos de Jesucris* 
to hubieran podido robar el cuerpo de su Maes- 
tro^ no lo habrían jamas podido verificar sin 
despertar á los soldados que guardaban el se- 
pulcro. Este sepulcro estaba tallado en una 
roca : una sola piedra cerraba su entrada ; es* 
ta piedra era de un grueso enorme ; el Evan- 
gelio lo especifica. £1 sello de los Príncipes 
de los sacerdotes estaba puesto sobre esta pie* 
dra; y asi era indispensiable pasar por me- 
dio de los soldadoS) romper el sello, volcar 
la piedra, entrar en el sepulcro, salir con el 
cuerpo de Jesucristo» y todo esto apresurada- 
mente* Pregunto todavía, ¿ si todos estos mo- 
vimientos pueden hacerse sin ruido, y sin un 
ruido capaz de despertar á unos hombres que 
dormían con un sueño ordinario y natural ? 

Luego está demostrado, mi querido Teó- 
timo, que el cuerpo de Jesucristo no fue roba- 
do por los discípulos del sepulcro donde lo ha- 
bían puesto ; y como, en razón de las circuns- 
tancias, es absolutamente necesario que haya 
sido robado, ó que Jesucristo haya resucitado, 
queda demostrado que Jesucristo resucitó. 
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Este suceso» memorable para siempre, IñSi-^ 
niíiesta claramente^ mi querido Teótimo, que 
bien lejos de poder contra Dios cosa alguna la 
prudencia bumaaa« Dios por el contrario 1a 
puede todo contra la humana prudencia, pues 
cuando quiere hace servir al cumplimiento de 
sus designios todos los artificios y ^ sutilezas que 
la prudencia humana pone eti ejecución para 
xkBvaneoerlos. Si los Príncipes de los sacer- 
dotes no hubieran hecho guardar con estremo 
CAxidado el^sepidcro donde estaba depositado el 
(Hicrpo de JesocrístOy no. estariaioos tan Begu*- 
roa como lo estañes, de la resurrección de 
eásto Dios>-Hombre. Poáfian decimos áempre^ 
que talvez el cuerpo de Jesucristo fue roba- 
do por sus discípulos ; pero Jiabiendo sido . 
custodiado por soldados romanos el sepulcro 
donde fue puesto faasita el tercero dia después : 
de su muerte^ y no habiéndose hallado en este 
sepulcro el cueipo de Jesucristo, desde la ma- 
ñana del tercero dia, es evidente que salió de 
el por una resurrección gloriosa. 
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-ARTICULO IIL 

Xa resurrección de Jesucristo demostrada por 
el testimonio que los Apóstoles dieron de 
eOa desde luego á los judíos^ y en seguida 
á todas las naciones. 

OinimeiEtapdlas' desdes 'de la rosurreccion 
ó» íevKxúnsáiOy lor Apóstoles y Tarios otros dis* 
<^paIo8 que hafaram^esliado^obakos-en Jerusa- 
I011 hasts 'este >dia, saiifa'on: de isu retiro; y faa-' 
liiendo pareéido . eá. el púbfieb^ déola3rait>ii al- 
tatmeiite que Jésucrist&tiábia resucitado. So- 
Inre ieiBtKr grande y asombroso paso de los Ap6s« 
toleí^ y sébre las cmisefeocoeias qué tuvo, voy 
da^ra á discfurrirv mi aonido Teótiinro : él abre 
ud espaciósb caaíq[«r fr Ihs reffexioises mas inte- 
resantes, y me- persdadip ¿ qve me escucharás 
dott un placer estmHo,' si ayudado de lar gracia 
de 2>ibS9 tei^ \k dieha- de producir^ bien io 
qw condbayrsteMo' sobre esto. Fero aiites 
de entrar en^materta,^ es necetorio que leamos 
jttntDS'losxánco'pfinveros capitulósdel libró de 
las actas de' los Apostóles; y tá leerás partid 
ciilarmeftte el resto de este admirable libró. 

Leej pues;^ lois indicadús capUtíhs. El 

ooBienido de ^stos cinco cajátaloB que acoba*^ 
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mo8 de leer» se reduce á los puntos siguientes; 
á saber : Que Jesucristo resucitado ya, se apa- 
reció varias veces á sus discípulos en el espacio 
de cuarenta dias, y que los convenció con 
pruebas de toda clase, de. la verdad de síi re» 
surrección : que el cuadragésimo dia después 
de su resurrección sufaióíálos oidos en su 
presencia y á su vista, después de haberle^ 
prometido que en breve lea-ennááriael £^>!ritu. 
Santo : qué en ^eeto, idiez días despuds de au¿ 
Ascención á los cielos, los Apóstoles y varios 
otros discípulos reeibiercm- el .fispxritu Santo» 
y fueron instantáneamente mudadas en. otros 
hombres. Entonces celebraban en Jerusaléa- 
la fiesta de Pentecostés, que ei^a tina de laá. 
grandes solemnidades del' pueblo judaico, y la; 
ciudad estaba llena de judíos eastrangeros» que: 
hablan venido á ella de todas las partes diri^ 
mundo conoi^ido. • En esté dia los Apósfoles»' 
con S* Pedro á su cabeza y otros varios diseí» 
pulos, se presentaron juntos en ipúbUco coa* 
grande intrepidez. Un gran concurso de gen* 
te se juntó A rededor de ellos, atraído de la. 
novedad del espectáculo. S. Pedro toma la 
palabra en nombre de todos los discípulos, y 
declara á los judíos que JesucristOy á quienhan 
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¿echo condenar á muerte por Poncio Pilatosy 
ha resucitado : que él y todos los que veian 
con él, eran testigos dé esta resurrección : que 
lian visto á Jesucristo, le han oido, han comi- 
do y bebido con él : que subió á los cielos en 
presencia suya: que este mismo Jesucristo es 
el Mésias prometido por Dios á Abraban y á 
los otros Patriarcas t que el pueblo de Israel 
no debe esperar otro; y que en fin, la remisión' 
de los pecados y. la salvación eterna, no pue-' 
den. obtenerse sino poír Jesucristo, único Sal* 
vádor del mundo. San Pedro y los otros 
Ap6s(toles hicieron una multitud de milagros á 
vista de todo Jerusalen, en nombre de Jesu- 
criste, para probar su resurrección. Convir- 
tieron á- muchos judtós, y entre otros un gran 
BÚmero de sacerdotes, los cuales reconoderon 
á Jesucristo jior el Mesias. Los Principes de 
los sacerdotes, y los Senadores del pueblo ju- 
dmcd, no dejaran nada qué hacer para tapar 
la boca é tes Apóstoles, pero todo fue inútil. 
Estos continuaron publicando la resurrección 
de Jesuérisftó con lá misma intrepidez que la 
vez primera : üo se espantaron, ni de las pro- 
hibiciones, ni de las amenazas que les hicieron, 
jii de las persecuciones -que le» suscitaron, ni 
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de 1^ penas que lea iaipuaíeronv De9d« J«mf* 
«alen- se esparciata lue^ en el resto de Ui 
Judea, y desde la Jadea» ea todo, el universo ;. 
y aunque perseguidos furiosamente, en. todaa 
partesi hicieron no obstante gvandes oooquia** 
taa á Jesucristo: y antes que muriesen^ forman 
ba ya^ el cristiaiiismo una sociedad inmensa. 

Tú. ves por ú msmof mi.qiieridb Teótinuv 
que si la rela^ioada^ S«. Lucft%) autor del Ubror 
de las actas de loa Apóístokp» esfieU resulta» 
eyidenteniente que Jeaporisit<^ resufiilÁí 4qiiel) 
i quien tantos milagf os- tan gfjmde^ tan inau- 
ditos basta, entoncesy y obrados- en>un^ pequeño 
espacio de tiempo, y contoá. laiyez parai justi- 
ficar la resurrección, ^ no le dejaran eoa¥enmdo^ 
de la verdad de esta resurreocion^. noripepaaO'^ 
lía el nombre de hombroi. á lo menos úr parar 
ser hombre es necesario tener^ la in^pa pfor 
patrimonio. 

Para negar la.re3urreQci0n.dB Jesucjisto^ 
es preciso»^ pues^ tratar de falsa lainairacson 
del libro de. las actas de los Apóstoles^, y. sos- 
tener que este libro no'PS masqi^O) un tejido da 
fábulas: porque si est&uarxaoion es-fielycon^ 
forme á la verdad, es evidente, que Jesucristo 
resucitó I mas ¿ coiua UA eiQtw#nientQ. rectp 
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y dteipeJAdo ^ddrn dudar qtie está hairacion 
«8 fiel ? Todo lo que hemoe dicho en la pri*» 
arnera conferencáa de esta segunda parte sobre 
Ja aatentíddad, la verdad yla divinidad de loé 
-libros evangéUcosy conviene perfe<^taniente al 
jÜbro de les aetas áfi los Apóstoles, como que 
no es otra cosa sino una continuación del libro 
de los Evangelios» que ha sido compuesto por 
S. Lueas^ uno de los cuatro Evangelistas, y 
•testigo oeularde todo lo que ha escrito. Este 
Jibro tiene los mismos caracteres que los libros 
del Evatigelio: el mismo candor, la misma 
imparéialidad «n k narración, la misma sim- 
plicidad y. la misma stocillez en el estilo. £1 
sé escribió en el mismo tiempo que acaecieron 
los sucesos que refiere, ó cnando estaban toda- 
vía recientes. X.a prueba de ello es, que siem- 
pre se le baila entre las manos de los cristianos, 
remontando desde nuestro tiempo hasta el de 
Poncio Pilatos. Está demostrado por las mis- 
mas razones que hemos espuesto, hablando de 
los libros del Evangelio, que el libro de las 
actas de los Apostóles no sufrió jamas altera- 
ción alguna considerable ; y es constante ^ue 
jamas los judies, ni los que había cuando pa- 
reció este libro, ¿i los de los tiempos poste* 
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ríores, hicieron reclamación alguna contra el 
texto de este libro : luego se evidencia que es 
muy fiel ; porque los judíos que han negado 
siempre la resurrección, y que la niegan toda- 
via, nó habrian dejado por cierto de negar tam- 
bién los milagros y otros hechos que prueban 
esta resurrección, si les hubiera sido posible. 

No insistiré mais sobre todos estos puntos^ 
porque rae propongo volver á ellos en el curso 
de esta conferencia, cuando lo exija el asunto ; 
y por otra parte, estamos tan ricos de prue- 
bas, que podemos,' sin perjuicio de causa, 
abandonar algunas y no cuidar de dar á otras 
toda la fuerza y claridad que tienen. 

Cuatro hechos son constantes, mi querido 
Teótimo, y confesados de todo el universo. 
l.<* Que Jesucristo tuvo discípulos, y entre 
ellos doce mas distinguidos que los otros, á 
quienes él mismo dio el nombre de Apóstoles. 
2.** Que algunas semanas después de la muer- 
te de Jesucristo, los Apóstoles (I) publicaron 
altamente en Jerusalen y en toda la Judea, y se- 
guidamente en todo el universo que su divino 

(I) Entonces no quedaban sino once de la creación 
de Jesucristo ; pero San Matías liabia si^o puesto en lugar 
dü Judas por los Apóstoles. 
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Maestro habia resucitado, y que ellos lo ha« 
bian visto lleno de vida, etc. S,° Que los 
Apóstoles persuadieron esta resurrección á 
-un gran número de judies, y á un mayor nu* 
mero de gentiles ; de tal modo, que antes de 
€u muerte formaban ya los cristianos una so- 
ciedad inmensa. 4.^ Que los cristianos de to* 
dos los tiempos, empezando desde el primer 
origen del cristianismo hasta nuestros dias, no 
solo han creido la resurrección de Jesucristo, 
sino que han mirado ademas el dogma de esta 
resurrección como el punco capital de su fe, y 
eomo el cimiento de toda su religión. En efec- 
to, como Jesucristo ha probado dejSuitiva- 
mente con su resurrección (esplicándome asi), 
la divinidad de su misión y de su persona, es 
evidente que todo el edificio de la religión 
cristiana se eleva sobre la resurrección de Je- 
sucristo; de macera que si Jesucristo no ha 
resucitado, todo este edificio cae y se arruina 
por si mismo. Esto? cuatro hechos, lo repito, 
Teótimo^ son constantes por confesión de to« 
do el mundo, y jamas se ha encpotrado, ni ju- 
dies, ni paganos, ni filósofos, ni hereges que 
se hayan atrevido á negarlos. 

En esta suposición, digo: según estos 
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cuatro heeboSf no pueden farmaree sino tres 
hipótesis ó suposiciones, reUtivamenle á 1^ 
resurrección de Jesucristo. La primera, es 
que Jesucristo resucitó, verdaderamente al ter- 
cero dia después de su muerte^ como lo había 
anunciado : que después de su resurrección se 
apareció varias veces á sus discípulos durante 
el curso de cuarenta dias ; y que, en fin, al 
cabo de ellos subió á los cielos en su pre- 
sencia. 

La segunda es, que los Apóstoles creye- 
ron de buena fe que habian visto á Jesucristo 
resucitado^ aunque no fue nada y solo vieron 
una fantasma que los alucinó : que publicaron 
seguidamente esta resurrección soñada, con 
la misma sencillez que la habian creido : que 
á fuerza de repetirla, y repetir que habian 
visto á Jesucristo, lo hicieron creer también á 
muchos judies, y á un número crecido de gen- 
tiles, y estos á otros : que habiendo llegado es- 
ta falsa persuasión á comunicarse y estenderse 
de unos en otros, y pasado asi de una ciudad 
á otra, al fin ha ocupado el mundo entero, que 
también se ha hallado cristiano por la mas sin- 
gular de todas las casualidades. En esta su* 
posición, los Apóstoles, como se vé, han si- 
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.fio iiombres inoceQtemeBte engañados y enga- 
j^dores, y nada map. 

La tercera suposición es, que habiendo 
-compuesto los Apóstples entre eUop Ja £ábula 
de la resurrección de Jeducristo» la publicaron 
.«n Jerusalep, y aeguidam^te en todo el uni- 
verso como ^na hii^tQria verdadera : que tuvie- 
«ron . taleq|;o y diob^ p^rfi hacerse creer ; y que 
-da aqui nació la religión cristianas por los mip- 
jnos progresos y el piismp favor de la casuali- 
dad que hemos dicho airriba. En e^ta suposi- 
^io9 han sidolo^ impostóles impostores y mal- 
vados.. Tu sonr ie/99 Teótimo» porque aunque 
Joven y poco instruido todavía» te hallas como 
-sorprendido de la estravaganoia y ridiculez que 
adviertes en estas dos últimas suposiciones: 
suspende no obstante el juicio un poqo de tiem- 
po; y á fin de conocer mejor la fuerzade los ra- 
jKonamientos que \»oy á hacer, pórtate como una 
persona que duda y necesita ser convencida. 

Confieso, pues, y voy á probarlo con la 
última evidencia» que de las tres suposiciones 
que acabo de hacer, la segunda y tercera son 
estravagantes y ifbsolutamente insoportables: 
que por consecuencia es preciso atenerse á la 
primera, cuya verdad se demuestra luego que 
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lá& ottad dos son reconocidas por falsas* 
Discutamos desde luego sobre la segun^ía 
suposición, y veamos si puede juzgarse ó sos- 
pecharse con alguna verosimilitud, que ]<f8 
Apóstoles y los otros discípulos de Jesucristo 
que han dado testimonio de su resurrección, 
han sido hombres engañados que han creido de 
bueña fe haber visto resucitado á Jesucristo^ 
aunque asi no era. 

Observemos sobre esto, Teótimo, 1.^ que 
no hay nada en el mundo mas dificil de creer 
que la resurrección de un uHierto, porqi;^ 
tampoco hay nada en él roas' malravilloso ni 
mas estraordinarío. Los hombres, en general, 
no prestan fe ¿ esta clase de hechos sino cuan- 
do los ven, ó los ven atestiguados por testigos 
oculares y libres enteramente de toda tacha y 
sospecha. En este género no son los ignoran- 
tes y los idiotas mas féciles de persuadir que 
los hombres de entendimiento y los sabios. En 
virtud de este principio, .sacado del buen juicio 
. y de la esperiencia, debíamos suponer que los 
Apóstoles y los otros discípulos de Jesucristo 
no han creido ligeramente que habia resucita- 
do, á menos que no tuviéramos pruebas de lo 
contrario. 
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, Observemos en segundo lugar que es cons- 
tante, segnn la relación de los Evangelistas, 
que los Apóstoles (aunque Jesucristo les hu- 
biese anunciado vaarias veces que resucitarla al 
tercero dia) no estaban dispuestos á creer la 
resurrección sobre su palabra: que querían 
otras pruebas; pruebas de hecho, pruebas 
claras y palpables : que querían, en una pala- 
bra, que Jesucristo mismo, resucitado ya, les 
trajese la noticia de su resurrección. En el 
'Evaiigelio.se ve que durante los tres primeros 
dias después de la muerte de Jesucristo, los 
Apóstoles y los discípulos permanecieron en la 
incertidumbre y en la perplejidad : los discí- 
pulos de Emaus se lo dieron á entender asi con 
sencillez al mismo Jesucristo cuando se les 
apareció en forma de caminante. También se 
vé en él que cuando las santas mugeres vinie- 
ron á decir á los Apóstoles que Jesucristo ha- 
bía resucitiadQ, y que ellas lo habían visto, los 
Apóstoles trataron de visión y sueño cuanto les 
contaron. Se vé en él, ademas, que habién- 
dose aparecido Jesucristo á los Apóstoles en 
ausencia de Santo Tomas, este no quiso jamas 
-prestar fe á lo que le dijeron, protestando alta- 
mente que nunca creería que Jesucristo habja 
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iresucitadoy bhio viéndolo con «us propios ojos^ 

y metiéndole el dedo en las Hagas de sus ma** 

.nos y sus pies, y su mano en la del costado ; y 

que persistió en su inoertidumbre, á pesar de 

cuanto pudieron decirle» hasta que el .mismo 

Jesucristo le hubo dado todas las pruebas que 

exigia de su resurrección. En él se ve, por 

último, que Jesucristo, antes de subir é los 

cielos, hizo á todos los Apóstoles reconviencio- 

.nes, porque no. hablan querido creer á los que 

les aseguraban que habia resucitado, y que lo 

habian yísto* He aqui lo que se ve en todo el 

Evangelio ; y aparte de todos los caracteres de 

-verdad que se observan en este libro sagrado, 

cada uno conoce en si mismo que no hay nada 

en el mundo mas verosímil que todas estas par-^ 

^ ticularídades, parque están perfectamente ea 

la naturaleza, y que cada cual se da teetimonio 

á si mismo de que no hubiera creído la resur- 

.' reccion de Jesucristo sin haber atenido pruebas 

convincentes de ella. 

Luego es evidente que si los Apóstoles se 
persuadieron á que Jesucristo habia resucitado, 
no fue ligeramente, y sin haber tenido pruebas 
de ello. Si me preguntas, qué pruebas son es- 
tas; te responderé, que eran las diferentes apari- 
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ebnesde JtoucñstoespüeadasenloBrlibros evan^ 
gélicos y en las actas da loa Apóstolas. Esl» 
«a íaonbian eTideota en- 1» suposiciom que dia^^ 
antíinos; porque,, por una paMe^ según la^au^ 
poeicioa. que disei^tíÁoiM, los Apóstoles ban^ 
ereido de buena féqueJ^sucristohabia resuoi^ 
tadoy nobamsido otm oosa Áno^ hombres en*' 
gañadov;i y, ^por otra, 'e» cÍ0ito< que los Após*- 
toleauBlsmosry Io8ídi0dpttlo8'aonilo3 Mtoreade 
k» libros sagrados^ en donde, eatau' espresaa) 
laa difeiiaiiteSiapaisdones^dejJeBinnÍBto^^ltt^^ 
estas apariciones^esplicadas en los UbeosieTungé-^ 
^oos^ en IwafdtasdefoaA^steles^ sen tftmbien 
oieiáa^ porqttei8Ínblb{ue^an^'See)ndenoia^<{ne> 
loa Apóstales no habrían (creído de buensí féque^ 
Jesuoristo habia r^sisciiadiv y yai»^ seria me^- 
nsster nnrarles cosoo' hombres^ engañadas < áM^ 
oomo* engañadores ^ lo que es eotetvaarioé'tttiéd^ 
trahipáteiHSi 

Todo, pües^ eatáieduaídi^acjpií.&qBidiei^'si^ 
laa di&rentea ;apariGÍoiie^'de'Jesttcriko, iñ^la^ 
eionadaa em losretafirorlibraa det EtangelifO^ j^ 
en el deilas^u^asdeilosrApófltolesr fbMtsooPrsaw 
le%. ó hnagiDacias solamente: st los^ Apóstctlea 
vwK)a:verdadaramenttt!á Jesucristo^' ó>si'sel0 
QXí^wopiiYdiarCdmi». lo qóe^ teoisn-delatilé» 
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de los ojos no era mas que una Caatáama que 
k>8 alucinaba. Ahora* Teotimp, sostengo yo 
que no puede convenirse, en que los Apóstoles 
tufaron por ciertas . las apariciones reladiona* 
das en el Evangdio y en las actas de los Após- 
tales» sin confesar al mismo tiempo que estaa 
aparíciones fueron reales, y no imaginarias^ que 
fué e) mismo Jeaucri^ie ,:á quien vi^t>a los 
Ap^stolesi y no una !&ntisma que se burlaba 
^ ellos ; y! .^e tratai'de yisíoiiarios á los Após*- 
toles» . es lá masiÜesbabelláda y loca da toda» 
lasyisiQi»!^ :. . : . 

.Sn. efecto. mi querido Teothno» tó -y yo 
0$me^mo¿ :muy:himv y todos bs bombrtes ló 
baqed'lMimbi^n.iicoino': nosotros» «que un hombre 
sobresdltAdo.de terror' pánico^ agitado de algu^. 
QA.paitifn violenta», por efecto de un. repentino. 
d^iAwp^ríiWjQftto^ Q poi[} GÜTS^ mil causas natu- 
rales, puede creer que una persona que ha co- 
49eid&:cCilatídp.efttaLViiria se le :h{i «aparecido 
d^ppQSjde «u mu^bt^' sobce (fodei bídso ésti- 
]»a\Hi.aouAo: íLábomedia á esta^pérsona» cowf> 
pocT^emfrib^ :6u padre» ¿a esposa» sü' amigo» 
«a;mál|/6u.éniemiga ó su ticaiio. i Mil ¿jem*^ 
plai^$.c^n9ÍgiiadoS''en;la0 iiistorias»' y lo que 
«9ftj:M$eda: á. todos ajuaódo'domtmos» prue* 
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Ban que el podf r. de la imaginación Ikga hasta 
allí: Xa turbaeion de f odas las facultades del 
alma y de todos los sentidos los precede^ los 
aconrpanay '^ssigue. Jamas los que tienen 
edtás' apaiicidnes veii de' un modo neto á los 
que ee< les iapavécen;* jamas se acaerdan bien 
diistqitameivte: denlei que Jian visto. Rara vez 
suceden estas apariciones en pleno dia, y toda* 
yia scKseden masr Tará'veK) sobre todo unifor- 
memente» á mag de uiiá persona ;á. un mismo > 

Peroque mita de cien personas del uno y 
otro >sexo^ todsi' üfpr^isúBB^en /eéaiii oaracter. 
y, complexión,, ve^n^hál^tualniente» durante el 
espacio de cuarenta dias, á un hombre : re^u<si«. 
toáp^^est pleáo{:diaJ}tait' presto: estando todas 
jjositasi • y tan pirestQíi (sepaf adas j> cpm i todafi) le: 
Tetan de; ; la jtaisma -¿mánerui y'.sienqpare bajo i\k 
fotmarnatiiüal, y en. loa. /miamos términos ' .qiie> 
la;Jiabfan: .TÍato:aBt8Si:que>;intt£eeíe;^ jqjie íe^te- 
hamhrea:c»uQÍtiidQ. 1er habla,' y tteii€( oan ^elldá; 
dbcatsoe. perfectamente qonfermel áj|Qdó:euann 
to:lea<haÍMa<dídbo,antesjd^ su muerta; que; lesr 
easeña auai^^U^gat ,que,s^ Ifts b*^ia tow> q^ú^» 
se pasea» qu» qou^ y, beji)e':eop;ella% y en sa^ 
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liciones* dé este homUe seta puranieiite &n-^ 
tástícas; esto e% Teotímo> loqueao cotocebK 
mos dertemento^ ni tik; ni yo» ni ningUn hoiai* 
bredeeste-muiído: y desafio á que -hallen en*, 
ningunahistariaun solo ejemplo de una ilusioQ* 
tan constante y tan univerad-detodos Ios-sen*» 
t¡do8*9 sueedida toda á un>tíisínpo á tantas per*^ 
sonaSL 

Vé aquí' sin embai^'io^que es prédso qaer 
digan sucedió arlos* Apástoleá» y.á loa otros di»-: 
dpulos de Jesucristo^ en la suposición bajalat 
cnal TaionamoB^afaora^ No exagero nada: cuan- 
to^acatu) dé .'decir se lee^ palabra por paiabra^) 
0D los liWos, del» Etatígéiii^ ly en, las aetas de: 
lea ApósÉottoa»' . , ' : 

En vaBie'TeiEt>n»riaiseliiinndD entsfo jm** 
m emeoatmr dees pcrsDnafrtocadab de naa*. 
mt8nia<ínnDa;^ Si suecdíerafett algona parte^ 
que>dec0Ípersbina?íuer8B) tooadaafstüiitenente . 
y- todaa^otMíida'unai' misBiai^nntBia : que to* . 
daBiestBS> pirsonfis: úf imajpnáiéñp' que' vüxa^ 
nfia^ uibriái: ÍSsatawtna»' y^ qu» latveinaf de uní» 
]ttiímO:mod6^ estoT'se^ uiirterfe^eoiib^u» prodik 
^r I^af^iiotiets^ de este {bnémetío/ tatf v«rw' 
^goii2osorp«a nuestra nfaJtt^sAdaa»- se^^:Gom«tiiiea^ 
ii^Jítl»^^Uiüve£d0 4 y ¡^ui»naftvq«M(^BWfiL 
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4e cieti pets^ae, hotnbres y raugeres, todas 
cen un entendimiento sano y un juicio perfecta- 
«lente Ubre, hayan pedido imaginar que veian 
Á Jeáuetísto, que le oian, que lo tocaban, que 
^jonvetsabaii y comian con él, sin que Jesucris- 
to mismo estuviese presente delante de ellas j 
y esto no en la oscuridad de la noche, sino en 
pleno éia; no en un rápido instante, sino du* 
Tútíte cuarenta dias enteros ! Si esto es posi- 
We, no es otra cosa, sino el trastorno univer- 
áái de CQsi todas las leyes de la naturale2a : si 
«sto sucedió, es un milagro, y puede ser, el 
^kttayor de todos los milagros. Si los Apóstoles, 
ifts saetas mugeres, y los otros discípulos de 
Jesucristo han sido cuarenta dias el juguete 
úe una fantasma, es necesario decir que el 
milagro de ilusión ha sido á lo menos tan gran- 
de dotüo el milagro de la resurrección» 

Ahora, milagro por milagro, es evidente, 
que el simple buen juicio, la equidad y el res- 
peto debido al Ser Supremo, deben determi- 
uikrtios á creer el milagro de la resurrección, y 
<desechar el milagro de ilusión. El primero no 
-es mas difícil en sí mismo que el segundo : el 
primero es una continuación natural y necesa- 
ria de otros rail milagros que le hablan prece- 

TOM. II, ií) 
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dido ; y d segundo no tiene ni puede tener 
motivo alguno razonable» y que contente á un 
hombre juicioso. £1 primero es digno de la 
mage/itad y santidad de Dios : y el segundo 
deshonra á este Ser Supremo, pues que no ha- 
bria sido hecho sino para inducir á error á los 
hombres. £1 primero deja en su integridad 
todas las leyes generales que Dios ha estable- 
cido para gobierno del mundo físico, pues que 
no es mas sino una excepción pasagera y sin 
consecuencia, de una sola de aquellas leyese 
y el mismo milagro no perjudica ciertamente 
á las leyes generales, con las cuales gobierna 
Dios el mundo moral. £1 segundo al contrario^ 
se opone visiblemente á las leyes generales, 
con las cuales se gobierna el mundo fisico; 
porque es uQa excepción durable y constante 
de la laayor parte de estas leyes, que las hace 
dudosas y sospechosas, y este mismo milagro 
aniquila una de las principales leyes, con las 
cuales gobierna Dios el mundo moral ; quiero 
decir, la fidelidad de la relación de los senti- 
dos, que es el primer principio de la certeza 
de los hechos; de tal manera, que si es cierto 
que el milagro de ilusión, de que hablamos, ha 
si do hecho, es cierto al mismo tiempo por una 
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oonáecuéncíAheceBám, que nosotros no tene- 
mos seguridad de nada, porque si mas de cien 
personas» durante cuarenta dias, han podido 
ver tan presto juntas, y tan presto separadas á 
Jesucristo resucitado, oirle, hablarle, comer y 
beber con él» y esto en pleno dia, y todas del 
mismo modo siempre, sin que Jesucristo hubie-* 
se resucitado efectivamente, ¿ quién nos ha di* 
che que todos nuestros sentidos no nos enga^ 
ñan> y engañan siempre ? Si todos los senti* 
dos pueden, durante cuarenta dias, engañar 
mas de cien personas con falsas apariencias» 
también pueden engañar á cuarenta mil, y á 
cuarenta millones, durante cuarenta mil años; 
y si se quiere^ durante cuarenta millones de 
años. No es mas fácil lo uno que lo otro ; y 
81 esto es asi, ¿sé yo si ha habido una Repú- 
blica Romana, un Julio Cesar y un Cicerón ? 
¿ Sé yo si hay una ciudad de Paris ó de Lon- 
dres ? ¿ Sé yo tampoco si hay un sol y unos 
astros? Todo lo que ciertamente sé es, que 
yo existo ; pero si todo lo que yo llamo el cie- 
lo, la tierra, el género humano, el mundo, el 
universo, son cosas reales, ó son solamente 
una inmensa fantasma que por todas partes 
me rodea, es lo que ignoro perfectamente. 
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SengantcB á evtee, ni querido Teotinio^ 
flofi loB absurdos que naicien'dé la supcmoiott 
aobre la cual diecummosw No puede reali^ 
sané esta hipótesis, siü admitir iodoe éB<M úb-* 
aurdos» Y obderva de paso, que los que dije^ 
úeú que esta larga ilusiou, en la cual se sup»- 
ne aqiii que los Apóstoles y los otros diacipu*' 
los dé Jesucristo hau estado durante cuarenta 
dias, nada tenia que no fuese naturgl, dieran 
eon esto mtstaio una nuoT» fuersa á nueatn» 
argumentos ; porque en ese casó seria mas otí^ 
fdente tódavia^ qué nosotros no tenenos pruM 
éipios eíertos para bacef juicio dé la fidelidad 
de las impresiones de nuestros sentidos : que 
BO teoeíAos seguridad de uiní^ufi heeho: que 
todo lo que «parece fuetá de noeotros, ho ezis« 
te tal vez sino en nuestra itnagióacion: quín 
toda nuestra vida no es £al vez mas que un 
sueño, y todas las historian inmensas reeopi^ 
laeiones de sueños de todo el género humano; 
y que en fin, Dios no ha orlado al honsbre 
aiüo j^ara engañarle^ 

En dos palabras^ Teotimo^ la résurreo* 
dion de un muerto eá una cosa posible. No 
haj un solo hombre entre los que admiten la 
ipxistenjcia de un Dios Criador del mundo, que 
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fe tiltrev^ á negaY p9ta propoeieton. Si la re- 
ftarracoion de ud muerto es posible, la de Jfesu-' 
eióito lo es también ; y pi la resupreocioa de 
Jesucristo es posible, puede luponetse que 
Jesiioristo resftoitó efi^tívamente. Suponga^ 
mes, puei3, por «ti Momento qye Jesucristo 
resucito : en esta suposición, pregunte, si Jeau» 
eristo pedia dar 4 sus Apóstoles y. á sus otros 
éísvápvles pvuebas 'mfis convinoentes de s\i le* 
tuYPeeeidfii que apareei^ndopeles lleno de yida 
en su estado natuf al, y eomo le habian ñsto 
eiem^ej y este durante el espacio 4^ cuarenta 
días. No^ sin duda. Vuelvo al asunto y diga : 
é las apariñones de Je^uerifrto á sus Apósteles 
y (í «US otros discípulos fuero»' reales, 6 solo 
AieroH imaginarias y fentástieas» Si fuero» 
teales, luego Jesucristo resucitó ; y si flieron 
imaginarias 6 fantásticas, luego Dios hizo, 6 
á lo menos permitió en esta ocasión para acre- 
ditar la meritina, todo cuanto habría podide^ 
kaeer para confcmar la verdad. 

Loe adversarios de la religión^ mi querido 
Teotimo^ se ven obligados á abandonar \» se- 
gunda proposición fde la cual acabamos de 
demostrar lo ridículo y absurdo), para reba- 
tir la tercera, y deci^ que los Apóstoleaj ¿fe 
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concierto con los otros discípulos de Jesucristo» 
compusieron la fábula de la resurrección de su 
común Maestro, y la publicaron seguidamente 
en Jerusalen» y desde allí en todo el universo» 
según se ha dicho antes. Pero tomar este par- 
tidoi es arrojarse en un precipicio para evi- 
tar otro^ como lo vas á ver ahora. 

La tercera suposición que hemos hechor 
mi querido TeotimO) y que es menester eza^ 
minar ahora, es que no habiendo resucitado 
Jesucristo como lo habia anunciado tantas y^ 
ees» los Apóstoles .y los otros discípulos com« 
pusieron entre ellos la fábula de la resurrec- 
ción : . que todas las apariciones de Jesucristo^ 
8U ascención á los cielos, la venida del Espí- 
ritu Santo sobre ellos ; en una palabra, toda 
esta parte de la relación de los Evangelios y 
las actas de los Apóstoles, relativa á la resur- 
rección de Jesucristo, es invención suya: que 
ni los Apóstoles, ni los discípulos vieron tal 
cosa, ni la vio tampoco ningún hombre de este 
mundo: que los Apóstoles y los discípulos, 
compuesta ya por ellos esta fábula, según lo 
hemos dicho, formaron el vasto y asombroso 
designio de publicar desde luego en la Judea, 
y seguidamente en todo el universo^ esta re* 
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iurreccioñ supuesta como muy verdadera, y 
hacer adorar á Jesucristo como Dios desde 
luego por los judíos, y luego por los otros pue- 
blos : que llevaron esta empresa inaudita, con 
un valor también inaudito, y que tuvieron la 
dicha que todo el mundo ve, la cual es asi- 
mismo mas inaudita que su mismo valor. 
Acuérdate ahora, de que estos Apóstoles y 
estos discípulos de quienes hablamos, eran 
pescadores y hombres de nada. ¿ Qué dices, 
Teotimo? ¿Qué impresión hace en tu espi- 
rita la primera ojeada de esta suposición? 
Parece que te hallas sorprendido^ y no me 
respondes sino con una irónica sonrisa, cuyo 
sentido entiendo muy bien. ¡ Ah ! ¿ qué será, 
pues, cuando yo haya espuesto claramente to- 
das las circunstancias de esta grande preten- 
dida impostura? Entonces admiraremos am- 
bos todo el poder de la casualidad, á aquel 
Dios de los nuevos filósofos que ha hecho se- 
gún ellos, lo que apenas podríamos concebir 
que hubiera podido hacer él Dios Soberano, 
Criador del cielo y de la tierra, si no lo viéra- 
mos con nuestros propios ojos ; ó mas bien, 
entonces podremos á nuestro gusto y elección, 
ó reír como hombres de lo ridículo y estrava- 
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gante qi^ tienen loa ettravÍDa de e^toi prQtoii>*r 
didos sabios, ó deplorar y compadecer eonio 
crlslianoB, lo que e»t08 mismos estravífis tioneU' 
de funesto para ellos y p^a todos lo» que lo» 
escuchan. 

£nlreittOf^ pues, en \m pormenorea: aie»^ 
to desde lu0^, TeotÍBia Y voy á probarlo» 
que no puede Feeibirse la hipótesis que aquí 
esasiinames, sin admitir diesi paradojas, á euai 
mas absurdo, y que todas juntas forman efuao 
un laberinto de absurdos y de oentradiooioiieB 
palpables, dónde el entendimictito humanase 
pierde sin poder encontrar jamas el éi^&areáok 

Primera paradq^a* Los Apóstoles, da 
eoneierto con los otros discípulos de Jesiserists^ 
han imaginado, dicep, la fábula de la resupe 
reccion de su Maestro en los misnucM térmiaoB 
que se lee en los Ubros del Evangelio y en el- 
de las actas de los Apóstoles, y después la 
han publioado w t0d<> el ufíiverso como una 
historia verdadera^ Yv yo pregunto á los que 
hablan asi, ¿ caal es el ínteres que detevmiiió á 
fas Apóstoles y a los dtscipuloa á inventav asta 
grande impostui^a ? ¿ £3 uip interés de religión? 
Pero la religión aborreoc la mentira, el fraude 
Sla impostura. ¿£s u»^ interés da eodieia?^ 
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Pen los ApóftiioleA y he dkrópukia fi^erea Ím 
bombre« mag^ desprendidos de lajs Hqu^sAs : loa 
priflieros la hablan dejado todo por aeguiv á 
JbsueristQ ; y loa seguedos lo vemdieraa todo 
pov imittr á los pri»ero8. Ninguno de ellbfi 
se foraiá im estableetmiaiita sobre la t^ierra.^ 
¿ Es un ínl^as de tranquilidad y de repose?* 
Pero ellos paai^ron toda su vida en oenlinoo» 
nagfis, en k agitación de ks perseottoionesy 
en les pelignos y sobt'^saltos. ¿ Es un interés 
de gkada personal ? Peve ellos ne reo<^ierea 
etra friBbo de sus pvedioaeíones, sino contra- 
dioeiones, oprobies y supliólos; y por otra 
pwpte, ; qaé gloria hay en ser apóstol da k 
Hieatira? ¿Es el interés déla gloria de bu 
Maestro ? Pero si /esuoriste no habi^ resucita* 
do, después de la promesa que ^habia becho^ 
es evidente que ellos no le deUan ya sino' 
aborrecimiento, por haborlos buriado, ó des* 
preeio, viendo qi^e él misino se habia engaña*^ 
doy alucinado. 

Seg%mda parad^. Fefo dirán, eatit em* 
presa de los Apóstoles, fue en ellos efecto del" 
entusiasmo en que Jesucürlsto tos ha^a puesta, 
j del fanatismo que les habia ifispíratdo ; por 
que en questro tíempo,^ estas dos palabras, Jb^ 
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nati^mo y eniusiasfnaf se han hecho de un gran 
valor para esplicarlo todo : ellas y casualidad 
lo han hecho todo en el mundo^ según nues- 
tros nuevos filósofos* Pero 1.^ Yo pr^unto^ 
¿deque modo había Jesucristo hecho caer á 
los Apóstoles en el entusiasmo y en el fanatis- 
mo? Sin duda era con sus milagros: lu^o 
Jesucristo habia hecko los milagros que cons- 
tan en el Evangelio ; y si Jesucristo habia he- 
cho estos milagros» luego hizo también el de 
su resurrección como lo hemos manifestado 
arriba. 2.® Yo apelo á la buena fe de todo 
hombre imparcial, para probar que los Após- 
toles y los discípulos de Jesucristo compusie- 
ron entre ellos la fábula de su resurrección : 
¿ basta suponer para ello que todos y todos 
juntos fueron embargados de este pretendido 
entusiasmo y fasMAismoi ¿No seria preciso 
alegar sobre esto hechos, y hechos bien carac- 
terizados ? d.^ Convengo en que nada hay mas 
£acil en el mundo, ni mas cómodo al mismo 
tiempo, que decir con sangre fria afectada, ó 
con un tono decisivo : el s^i^Jtasiasmo^ el fanaf- 
tismo. Esta respuesta es corta, y dispensa 
toda reflexión y todo examen de hechos ; pe- 
ro debe convenirse conmigo^ en que na- 
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da es mas dificil que el esplicar este entusias^ 
tno y este fanatismo.. Ve ahi mas de cien per- 
sonas, hombres y mugeres, toda gente de na- 
da, ignorantes y groseros, de quienes eifana^ 
tistno y el entttsiasmo se apoderan de repente 
en el acceso de su piadoso ó impio delirio, llá- 
menle como quieran, y forman el mas grande 
designio que jamas monarca alguno haya for- 
mado. £1 designio» digo, de persuadir al 
mundo que un hombre muerto en una cruz ha- 
bía resucitado por su propia virtud, y que es- 
te es el Dios Soberano á quien deben adorar 
todos los hombres. No tienen esperanza al- 
guna de conseguirlo. A un tiempo arriesgan 
BU reposo, su honor, su libertad, su vida y 
su salvación eterna. Nadie puede aclarar el 
interés que los mueve á formar este inconcebi- 
ble proyecto. Ellos lo forman, sin embargo» y 
hacen mas, que es el ejecutarlo. £1 mismo 
entusiasmo que los habia inflamado, cuando es- 
taban juntos, continua impulsándolos, cuando 
están separados por las mas vastas regiones, y 
por los inmensos espacios de los mares, y á to- 
dos los impulsa de un mismo modo, á todos 
inspira el mismo ardor, la misma actividad, la 
misma constancia, y todo esto hasta su últímo 
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«aapim. ¡ O poder del famqÜBmo I ¡ O virtud 
ineomprensible del entusiasmo! Ve aqqi lo 
^ue es menester egplicar ; mas bo es eso líodo s 
prepárate para naevaa sorpresas. 

Tercera paradq^. Los Apóstoles y lo» 
discípulos de Jesuoristo eri^Q goiites de nada, 
sin letras, sin cultora d0 entcindíniíento, y 
quieren que estos hombree hayan inTeotoda 
euanto se hallaenel £tangelioy ea las aelaa 
de los Apóstoles relativamente á la rosunreiv 
eion 4^ lesuoristo i y pregunte yo t I.* ¿ Co- 
mo unos hombres ¡je este oaraoter han pedide^ 
imaginar hpehos tan marari liosos, tan bien eir* 
oui|stanoiadt)s y tan ^i^rosimile» A on tioospo^ 
eon respecto á lo restante de la historia de Je*' 
aucristo ? ¿ Como pudieron eseribirlos oao u» 
ostilo, tan natnral, tan simple, tan semnllo^ 
tan exento de todo artifirio y sutilesc^ ? Por 
^ne, en fin,- eHes debían descontar á un tiemír 
po tanto de su- asunto eomo del p|!ibiieos y de 
ellos mismos. ¥ to(lo oioritor que desoQníia de 
fu asuntp, de sus ieoloree y ^e si mifBao, ifH>- 
fuime^ por decirlo aei, sos ^eseonflanaas en bus 
escritos, y esto como á pesar Ibío}w. Palia 
ciertas cosa% hermosea otras ; á veoee es os* 
enro de propósito : se conqce que quiere enga^- 
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Ste ¿suB lectorcRi} en una palabra, se lé des^' 

«ubrc^ porque se ré que M oeultA : liMgo ¿ de 

5li»nde viea«, ó de qu« ^d^de que Dadn se ve 

úe todo mío «a las diferentes relaciones <}4Ui 

los Aftótitelas y kn dboip«ilo8 de Jesucrkto han 

«aerilo de su reeurjrecoioa ? ¿ Nada que huela 

á desconfianza, nada que no respire la úúe%i 

ridad^ la bbetia fe j h mayor seguridad I Pre* 

gusto en tercer lu^r t ¿ ^amo ks Apéistoles f 

los 4iedfwlos de Jesticríeto, siendo lo que fae^ 

moa dibku^ j mxso lo beifioe pintado» han ea-^ 

hido dar á Jas difeten^si apafioíones áü Jeilu4 

«risfcb (que elioehan itnuginiftdo) tanca ^ande-* 

I» y dignidad, ^m tfo bmy h4C)tiibl'e de l*azoti 

€pxe ao conozca C|ue de es^Ko modo debia salir 

de au set)ul<^o uki Hoic^bre^^Dios, muerl» vo^ 

kuitariansente pev la salvación del gétíéto fafu^ 

aiaBo? ¿Qtte de eate modo debia hablar y 

ebrsr después dé haber salido de éi ? ¿ Comd 

baa tenido el anrfce de enkear thA bien los su^ 

•eesos de la résdf féicciá^ de iésuerifto éoii téi 

ée m vida y «u ímic^ei^) 'que es evidente que 

«sta últíoea p&fte dé dU hiátotk es hecha po# 

hn q4ie la han precedtdé^ y fórdia con e&aé e) 

todo mas completo que puede ittiagiítfárse if 

haego es una grati kyeara if>ret<»iider que le» 
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Apóstoles y los discípulos han iaventado esttf 
última parte de la historia de Jesucristo, á me- 
nos que no pretendan al mismo tiempo que 1» 
inventaron toda ; y pretender que la han in- 
ventado toda, es la locura mayor de todas las 
locuras,] como lo hemos manifestado en otra 
parte. 

Cuarta paradqfa. Los Apóstoles y los 
otros discípulos de Jesucristo eran unos hom- 
bres sin firmeza ni valor, como lo prueba el 
Evangelio, y lo hemos dicho mas arriba; y, 
por otra parte, tenían unos entendimientos li- 
mitados y groseros, como acabamos de decir- 
lo; Pues ¿ cómo se atreverían á formar una 
empresa, cuya ejecución exigía unas almas mas 
firmes y mas intrépidas que las de Alejandro 
y Cesar, y al mismo tiempo unos ingenios mas 
vastos y mas fecundos en recursos que los de 
estos héroes tan ponderados ? ¿Cómo el mis- 
mo Apóstol que había negado á Jesucristo 
vivo, en presencia suya, ante los Príncipes 
de los Sacerdotes, cómo este mismo Após- 
tol habría tenido la constancia de anunciará 
estos mismos Príncipes délos Sacerdotes, que 
habían sido testigos de sus negaciones y de sus 
blasfemias, la resurrección de Jesucristo, sa- 
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liiendo no obstante que no habia resucitado? 
Los Apóstoles eran hombres sin elocuencia» 
y, por otra parte» no tenían nada de lo que 
puede» ó suplir la elocuencia, ó favorecer los 
esfuerzos ; sin nacimiento» sin crédito» sin au* 
toridad» sin consideración; ¿como» pues» se 
atreverían á formar un proyecto cuya egecu- 
• cion pedia un don de persuasión infinitamente 
superior á aquel con que los Sócra^s» los Pla- 
tones» los Démostenos y los Cicerones» se bi* 
cieron admirar de todo el universo : enfin» no 
habiendo resucitado Jesucristo» como lo trae 
la hipótesis sobre la cual discurrimos» y que- 
rido sin embargo los Apóstoles» de acuerdo 
con los discípulos» y contra todas las luces de 
sa conciencia, persuadir su resurrección á to- 
todo el universo ; es claro 1.^» que su empre- 
sa era una empresa puramente humana, que, 
por consecuencia, no podía tener efecto sino 
por medios humanos» y todos los medios hu- 
manos les faltaban absolutamente. %^ Esta 
empresa era la mas temeraria de todas las em- 
presas» porque de nada menos se trataba que 
de abolir todas las religiones del mundo, y, por 
consecuencia, los Apóstoles debían estar bien 
ciertos de que tendrían contra ellos todos los 
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iTüeMos áe la tiefra. a"" En fin» «bU empresa 
4$ra la fnaa criminal de todas ks emprasas ; bú- 
to erat hablutido t*on ^oiifedad) büa conjurar 
-cío A ootilira e( mÍBiiio Ditm, á ijmM los Após- 
ioiea querían dar un mal ea la pergenia da Jé- 
»icrÍ8to^ y, por GOnsecuencta, debian estar ciei'- 
-tos de tenef á Dios oéntra ellos. ¿Camo, pues, 
«Htm tantos hdttbi'eis oose halló uno siquiera qutr 
-ge eapantafte ó de ia multitud de dificultades, ó 
dé io grande *de tes peligros, ó de la enormidad 
del erímen q^ie iba á cometer? ¿ ni uno siquier 
ra que cediese ó á sus remordimieotos, é á sus 
eobresaltos: ni uno siquiera que se apartase 
de este proyecto^ y que se desprendiese de sua 
«éüiaplices? Enana palabra, ¿como pasó e»- 
te proyecto de una voz unánime y sin oonte»* 
taeion en ua cúhiejo de eiento y veinte peiN 

,«O0AS ? 

^entila paruékfftu No habiendo resueitado 
Je&ucristOy y hdbiendo formado los Ápéstolee 
y discípulos, concertados entré si^ y contra en 
vpropia evidencia^ el proyecto > de publicar sa 
pretendida resurrección^ todo \&& empeñaba á 
'dispersarse desdé luego en los diferentes can- 
tones de la Judéaj y sobré todo en los parages 
-ciondé Jesucristo habia héciho sus mili^oB, y 
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en 4onde éra mas Tenerado su nómbfd/ á faa^ 
cerse Bn ellos prosélitos secretainente, y á no 
atacar á Jerusaleir^si puedo esplicanne asi) 
hasta que sé hallasen en estado de hacerla 
temblar. De este modo se fortifica en las tinie- 
blas una cabala antes de llegar á manifestarse* 
Todo, pues, debia obli^^ar á los Apóstoles á 
tomar este partido : lo corto de su número, la 
poca consideración de que gozaban, y el abor« 
crecimiento todayia viyo de la sinagoga y del 
pueblo judaico contra su Maestro. ¿No es 
evidente que publicando desde luego en npedio 
de Jernsalen y todos juntos que Jesucristo ha«* 
bia resucitado, se esponisn al mas inminente 
y manifiesto peligro de ser todos arrestados al 
instante, y condenados á muerte, y á ver abo*» 
gado en su propia sangi^e en el momento dé 
nacer, ó á lo menos de aparecer su proyecto ? 

Piles, ¿porqué tamaroh este último parti- 
do ? Suplico se me dé una razón de ello qué 
tenga alguna verosimilitud. 

Sesta paradoja. Si es cierto que los 
Apóstoles y los otros discípulos de Jesucristo 
compusieron entre si la fábula de la pretendió* 
da resurrección de Jesucristo para publicarla 
seguidamente en todo el universo, como una 
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lúdtoría verdadera, ¿por qué entre tantas per« 
sonas no se ha encontrado una siquiera que 
haya revelado este secreto, ni aun en medio 
de los tormentos mas crueles ? Y lo que toda- 
vía admira mas, ¿ por qu¿ no se ha hallado 
uno siquiera que lo haya confiado á su padre» 
á su esposa, á su amigo intimo, 6 á alguno de 
aquellos que habia empeñado en su partido ? 
¿ Como ha permanecido este secreto tan pro- 
fundamente sepultado en tantos corazones, 
que no puede citarse hecho alguno, no digo 
que pruebe positivamente» sino que dé el me- 
nor motivo de conjeturar ó sospechar que los 
Apóstoles y los discípulos hayan querido en- 
gañar al mundo? ¡ Ah ! qué almas las de los 
Apóstoles y las de los discípulos I y sin em- 
bargo eran hombres del desecho del pueblo, 
ignorantes y groseros. 

Séptima paradoja. Cuando leo el libro de 
]as Actas de los Apóstoles, las Epístolas de 
San Pedro» de San Pablo, de San Juan, de 
Santiago y de San Judas, veo que los Após- 
toles anunciaban la resurrección de Jesucristo 
y su divinidad, como hombres que hablan de 
lo que han visto, de lo que han oído, y de lo 
que han tocado» para servirme de la espresion 
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de ixtíú áe ellos» esto es, con la mayor séguii^ 
dad. Yo no noto» ni eti sus discursos, ni en 
sn conducta, ningún estravio, ningún anificio,^ 
ningún disimuto, ninguna duda, ni embai'azo 
alguno. Veo si ademas, que toman sobre sus 
discípulos una autoridad que no puede conve* 
nir sino á hombres que saben que son enviados 
de Dios ; y en efecto, no titubean para decir 
que lo son^ Este tono de autoridad divina se 
h^ce conocer en todas las epístolas de los 
Apóstoles; y, sin embargo, estos Apóstoles 
saben muy bien, como se supone, que no pre- 
dicaban sino mentiras é imposturas ; y no obs- 
tante, estos eran, á excepción de San Pablo, 
hombres ignorantes y groseros : y yo pregunto 
sobre esto: ¿ como unos hombres de este ca^ 
racter han podido tener tanta confianza en la 
mentira, como otros habrían tenido en la ver- 
dad ¿ ¿Como unos impostores han podido to- 
mar, hablando á los cristianos de la Iglesia 
naciente, este tono de autoridad que cada uno 
conoce no conviene sino á los enviados de 
Dios, y sostenerle siempre ? 

Octava paradqja. Ei libro de las actas de 
los Apóstoles, las epístolas de San Pedro, dd 
San Pablo y de los otros ; todos los monumen-* 
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tos de los primeros tiempos del cristianifiíno 
que han llegado hasta nosotros, testifican que- 
los Apóstoles predicaron el Evangelio en todo- 
el unÍ7e¥so, sobre el mismo plan, y esto hasta 
su muerte, sin que jamas se haya notado la 
menor variedad entre la enseñanza de los unos 
y las otros. Por todas parte^ contaban de uisr 
mismo modo el nacimiento, la vida, la muerte 
y la resurrección de su Divino Maestro; por 
todas partes anunciaban al mismo Dios, cria^ 
dor del cielo y de la tierra, subsistiendo en 
tres personas,. Padr^ Hijo y Espíritu Santo. 
En todas partes proponían Iqs Qiismos miste? 
rios : en todas partes daban las mismas reglas 
de costumbres : en todas partes establecían el 
mismo culto y disciplina para gobierno de la 
Iglesia. Lo que Pedro e^señaba en Roma, 
Santiago lo enseñaba en Jerusale^n; Juan en Efo- 
so, Tomas en las Indias, etc. Todo lo que aquí 
digo es tan constante, que cuando después de 
la muerte de los Apóstoles quisieron ciertos 
hombres inquietos y prgullosos sustituir sus 
propias opiniones á' la doctrina general del 
Evangelio, jamas se necesitó para confundirlos 
otra cosa, sino compararlas con los concilios y 
las tradiciones que los Apóstoles habian deja- 
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do en las Iglesias que habían fundado. Estas 
tradiciones eran unas mismas en todas ^rtes, 
y sobro ellas se formaban decisiones auténticas 
é irrevocables. 

Nq solamente los doce Apóstoles predica* 
ron por todas partes el Evangelio sobre el mis« 
mo plan ; pero lo mas admirable, y que te pi« 
<lo lo consideres bien, es que jamas se vio ení 
BÍngtvn Apóstol orgullo alguno, nada que hue-^ 
le á fausto, á ostentación ó deseo de distinguirá^ 
ge de sus e^egas^ Jamas autoridad alguna fue 
á un' tiempo tan modesta, tan dulce y firme, 
como ki que cada uba dé ellos egercia. Jama» 
se vio en ninguno de ellos ni la menor sombra* 
de vanidad ¡6 de ambición. Todo lo que se lla<* 
ma celos, rivalidad, deseo de prevaler y .so- 
biritoalir^ estuvo desterrado siempre de este ve^ 
nerable colegio. Todosidemieomun acuerdo 
dieron 'á i Pedro él primer lugar y la primera au-' 
toridadt Pedro, durante su vida» conservó su 
kigár y BU autoridad, sin pensar en prevalerse 
de'elle* y sin que na<£e imaginacfe el contes-^ 
társela. Cuanta aqái digo, Teótimo, ló confiesa 
tbdo'el daivérsow ' 

■'' gltiUmbarg'o, ^ti la soposiciow que exa- 
ieállattíl% 44^3 Af^Moflesno eran otra coséi sina 
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una tropa de falsarios é impostores: formaban 
lo que llaman un partido y una cabala, y en 
materia de religión, una secta. ¿De donde, 
pues, nace que jamas se vio entre ellos nada 
de lo que caracteriza lo que llaman partido, 
secta ó cabala? ¿Como la mas inquieta y 
turbulenta de todas las pasiones, que es el es- 
píritu de secta y de partido^ que los animaba, 
no produjo jamas entre ellos, ni división, ni ri- 
validades, ni contestaciones? ¿Como esta 
pasión inquieta y turbulenta que los impulsa 
á remover todo el universo^ y á turbar el re- 
poso de tpdos los pueblos, los mantiene á to« 
dos en la mayor paz? ¿Como» en fin, esta 
pasión inquieta y turbulenta los determinó á 
todos, y esto hasta el fin de su vida, á enseñar 
precisamente por todas partes la misma doctri- 
na, á obrar con tanta sabiduria y constanda, 
y tan acordes y uniformes en la ejecución del 
vasto designio que hablan concebido ? Pues 
yo pido otra vez que me den una razón suficien- 
te de este fenómeno, ó mas bien prodigio mo* 
ral, si me es permitido hablar asi» 

J^ona paradoja. Ya hemos observado 
que los Apóstoles publicaron ra todo el univer- 
so la resurrección de Jeracristo^ no solo coa 
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el mayor valor é intrepidez» sino también con 
aquel tono de sinceridad y confianza que jamas 
podrá concebirse» que tantos y tales hombres» 
como sabemos eran los Apóstoles, hayan po- 
dido sostener durante toda su vida ; pues que 
apenas concebimos que un solo hombre pudiese 
en semejantes circunstancias tomarlo y soste- 
nerlo ni un instante. Notemos todavia sobre 
esto^ que estos mismos Apóstoles fueron al 
mismo tiempo los maestros, y los modelos de 
la virtud mas pura. Nada es mas hermoso y 
mas admirable que su moral, sino son sus 
egemplos. Cuando se examinan las lecciones 
que daban á los fieles, se halla en ellas un buen 
juicio, una precisión y una dignidad que asom- 
bran y encantan el entendimiento. Todo ins* 
pira en sus escritos el mas profundo respeto al 
Ser Supremo, de quien dan las mas grandes 
ideas, la sumisión mas perfecta á las potesta- 
des que gobiernan el mundo, á aquellas potes- 
tades que tan cruelmente los perseguían, y la 
caridad mas tierna y generosa con todos los 
hombres. En cualquiera estado y situación 
que se halle el hombre, siempre encontrará en 
estos libros divinos la verdadera pauta de sus 
deberes: todo hombre que se arregle á sus 
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preceptos, perfeccionará su conducta, Per<> 
^u vida asqmbra todavía mas, q,ue3U doctrina; 
|;odo cuanto mandan á sus discípulos^ ellos la 
{practican excelentemente. Siempre se v^ en 
ellos unos hombres simples, modestos, huflDilT 
4es, pacíficos, llenos de rectitud y sinceridad I 
incapace&de mentir y sutilizar^ siempre pro^<? 
tos á hacer bien á todos, y sufriéndolo todo 
oon paqiencia de todo elmui^do:; eastoi^ tena* 
pladi», desprendidos de tQdQ,.,y spl^^e todo da 
eu propia gloria hasta lo siji^o ; j^iü^ tfe^e^ j)oif 
IU)4 OB el mundo otras pretensiones sino rhacei^ 
conocer á Dios á los hombres» ?ecoQ0ÍlMurlo9 
pon él» contando por nada su reposp,.. su honoy 
y su vida, siempre que puedan proc^ra^ la^lo^ 
riadeDios, haciéndole conocer a los hpmtiii'eef 
y la salvación de los hombre^ reconcilí^adolo^ 
eon Píos. 

Estos fueron los Apóstoles, y sin. entljarr 
go en la suposición que e^w^inao^os,. .^s^to^ 
Apóstoles no eran mas sino un^^tropa jd^ im^ 
postores y falsarios. £raa otros tantoB testir 
gos falsos, y los m^s. dignos d^ castigo y ma4 
criminales de todos los testigos falsos, sufiues- 
to qu? levantaban un falso testimonio al mismq 
£)io% publicando ^escarad^^mente ^n; todo ^ 
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u&tverso^ que Je^uei-isto babi'a resucitado, no 
sieodo asi : ^an, en fía, una trepa de malva- 
dos é impíos» todos conjurados é un tiempo 
contra Dios, á quien querían dar un rival en 
la personado Jesucristo : contra «su patria, en 
la ci)al qu9^an abolir el culto y las leyes ^ y 
contra todo el género humano, * á quien querían 
hacer aderrar á,un boo^bre crucificado. 

. : Habla oon.^jpceridad, Teótimo : ¿ imagi- 
nas ó QonQÍt)eS; que los AposjtoleSf hayan podido 
reunir en si mi^ipos tantas ico^djciones: prac- 
ticar consUnteorpu^l^e todas las yirttides, y no 
tener i^ingxmfi'; dar las mas¡ bellas lecciones y 
mas grande^ ejemplo?, siendo profundamente 
malos y;^orroi]Qpidos s ser á la vj^ prodigios de 
entidad, y mpustruo^ de n^Uci/a ^é impiedad : 
emplear todo, lo que la doctrina.^ Iqs ejemplos 
tienen de mas persuasivo para acreditar la men-^ 
tira: bttrls,Fse teon desvergüenza ded: género 
blimano^ y consolarse de todos Jos' males qu^ 
podían atraerle, :.sieBipr& ;quB: jLográraa engar 
nar : burlarse,; ^n fin,; de au propio reposo^ de 
W {HTopia'vid^ det^du misi^a%sa}vaeion, y estar 
potifcentQ^ CW: ^irir- mis^rab^s, morir en loa 
tonae^foSf y caer <|e^pues <le su muerte en 
ii|a|ips;de qn Pkls veng^r^ siempre, que^üi 
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morir viesen triun&nte la impostura? No^ 
Teótimo» tu no concibes que todas'estas con- 
tradicciones hayan podido juntarse á un mismo 
tiempo en los Apóstoles. Y sin embargo, si 
se supone que Jesucristo no ha resucitado, y 
que los Apóstoles publicaron en todo eluniver* 
80 contra su misma evidencia su resurrección, 
es preciso admitir todas estas contradicciones. 

Décima paradiya* Si los Apóstoles no 
fueron sino una tropa de impostores y falsarios, 
que sabiendo que Jesucristo no habia resucita- 
do, fueron impulsados á publicar su resurrec- 
don en todas las naciones, ó por el celo faná- 
tico de la gloria de su Maestro, ó por adqui- 
rirse ellos mismos un cierto nombre : ó en fin, 
por cualquiera otro motivo mas estravagante 
todavía, y sugerido por una imaginación singa- 
lar y artificiosa : si esto es asi, ¿ qué diremos 
de los milagros que los Apóstoles hicieron á la 
vista de todo Jerusalen, para testificar la resur- 
rección de Jesucristo ? ¿De estos milagros que 
vemos estampados en el libro de las actas de 
los Apóstoles, y cuya verdad jamas han osado 
negar los judies mismos? ¿Qué diremos de los 
milagros consignados*en toda la historia ecle- 
siástica, desde diez y ocho siglos á esta parte 
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en la historia de la mayor parte del género ha* 
mano? Porque, como lo observa San A gu8- 
tin, sieodo la resurrección de Jesucristo el 
fundamento de la fé de los cristianos, todos los 
milagros que eslos han becho^ han tenido por 
principal objeto el probar esta rraurreccion* 
¿Qué diremos, lo repito, de aquellos milagros 
que han ¿do testificados por hombres los mas 
distinguidos por la grandeza de su alma, por 
la hermosura de su ingenio, por la profundidad 
de su sabiduría, por la santidad de su vida» 
los Agustinos, los Ambrosios, los Tertulianos 
y otros mil; por los emperadoras y los reyes, 
por las ciudades y los pueblos enteros, los cua« 
les aseguran solemnemente haberlos visto? 
¿ Aquellos milagros reconocidos, confesados y 
celebrados universalmente entre los cristianos : 
aquellos milagros, que después de la primera 
predicación de los Apóstoles, hasta nuestros 
dias, jamas han faltado en la Iglesia Católica, 
y jamas se han visto sino en la Iglesia Católi* 
ca : aquellos milagros, que no solo están mez- 
clados en todas las historias de las naciones 
cristianas, con los demás sucesos, sino que 
están de tal modo entrelazados (si me es per« 
mitido decirlo asi), con estos sucesos, y tan 
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«fltrecbamente unidos é hioorpbcados, que fre- 
cuentemente- son las circunstancias principa- 
les; de 8uer4;e, que no pueden desatarse los 
milagros de estos sucesos sin tnutilarlóB, y lace- 
rar, por decirlo asi^ todo el cuerpa de la histo- 
sta, y hacerlo desconocido ? Insisto^ 'mi que- 
rido TeátiniD, ¿ qi\é. diremos de aquellos mila- 
gros» todos hechos para probar la resurrección' 
de Jesucristo? . : • 

Si confiefifan la yerdad de estos milagros; 
oonñesen, pues» al misnio tiempo que Jesucris- 
to ha resucitado; ó que se atrevan i decir, que 
después de diez y ocho siglos^ Diios: trabaja 
por todas partes* y con tedas sus fuerzas en 
acreditar la mentira y la impostura, lo que ea 
6} colmo de la. impiedad. 

¿ Dirán que estos milagros 6en tambie» 
¿upuestos» como' cfl d!e la resurf'eccion ? Pero 
si es asi) ya, no - hay nada ciertow' Quememoe 
todos los libros» derruyamos (k^fr'los monu- 
mentos de los tieivpos pasados^ no creamotf 
nada de loque nudsli^os padres declaran haber 
?isto, y no (^reataos ni Id que Vernos^ porque a) 
ñn la noticia de nuestros ojos no es^mas segurtf 
que la de nue^ros oidos. Si iiué^fci'os oido« 
tros engañan, nuestros ojos ^^ueden también e»- 
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ganarnos* Neguemos la providencia^ y por 
una ilación necesaria, la existencia de Dios, 
y vivamos entregados al acaso, supuesto que 
el acaso es el solo Dios que gobierna el mundos 
y precipitémonos con los ojos cerrados en el 
abismo del pirronismo universal* ¿ Cómo pue- 
de creerse, 6 que tantos pueblos que haa 
compuesto la Iglesia Católica desde diez y 
ocho siglos á esta parte, han creido ver milar 
gros, sin que se hayan hecho entre ellos, ó que 
estos mismos pueblos, no habiendo visto mi- 
lagros, se han atrevido á testificar solemne y 
publicamente que los babian vjisto ? ¿ Quién 
podrá concebir jamas que la no existencia de 
los milagros (permíteme este modo de hablar) 
siendo cierta entre tantos y tan diferentes pue* 
blos por sus costumbres y sus caracteres, no 
haya sido jamas universamente reconocida, & 
que reconocida universalmente, jamas haya 
sido confesada? ¿Quién podrá concebir 
jamas, que tantos pueblos se hayan obsr 
tinado durante tantos siglos, no solo en citar 
sus milagros á los pueblos que se hallaban fu^ 
ra de su sociedad, y en glorificarse de ellos co- 
mo de otras tantas puebas de la divinidad de 
su religión, sino que hayan tenido siempre 0I 
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mismo lengnage entre ellos, si en efecto no hSL 
habido milagros entre ellos? ¿Es posible que 
la jnitad del mundo haya representado sería* 
mente esta ridicula comedia, y esto por espa^ 
cío de tantos siglos ? 

Deduzcamos, Teotimo, que la tercera sn^ 
posición, según la cual los Apóstoles habrían 
sido unos hombres artificiosos y embustero^ 
que en seguida de un acuerdo hecho entre ellos 
hubieran publicado en todo el Universo la re- 
surrección de Jesucristo, aunque convencidos^ 
de lo contrario, es, á lo menos, tan absurda é 
incapaz de sostenerse como la segunda, según 
la cual habrían sido los Apóstoles unos hombres 
engañados, qué se hubieran figurado haber vista 
á Jesucrisio resucitado, no habiendo sido esta 
pretendida resurrección sino una fantasma qoe 
los alucinaba, y que, por consecuencia, debc^ 
mos abandonar esta tercera suposición, asi co- 
mo hemos desechado la segunda, adoptando 
simplemente la narración de los libros del Evan- 
gelio y de las actas de los Apóstoles, tocante á 
la resurrección gloriosa de Jesucrísto, nuestro 
Salvador, y mirando esta dichosa resurrección 
como el hecho mas cierto y mejor probado que 
jamos hubo^ y por consecuencia, como una de^ 
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mostración invencible de la divinidad de Jesu- 
cristo. 

Pero sobre esto dicen nuestros nuevos filó- 
sofos, estos hombres á quienes los hechos que 
establecen la divinidad de la religión de Jesu- 
cristo no parecen jamas bien probados, porque 
han jurado que Dios no tendrá nunca razón 
contra ellos : si es cierto que Jesucristo resuci- 
tó al tercero dia después de su muerte^ ¿ por- 
qué no se apareció resucitado ya, sino á sus 
Apóstoles y á un corto numero de sus otros dis- 
cípulos? ¿Porqué no se manifestó publica- 
mente en pleno dia en Jernsalen, y en los pue- 
blos de la Judea que habia recorrido durante 
su primera vida, y en donde era conocido de 
todo el mundo? Por si mismo debia hacerlo» 
pues habia declarado altamente que resucita- 
ría al tercero día después de su muerte. Lo 
debia hacer por los Judies, á quienes no podia 
atraer ni confundir sino por este medio : tam- 
bién debia hacerlo por todo el género humano» 
al cual habría convertido infaliblemente la pu- 
blicidad de su: resurrección ; y por otra parte, 
¿ qué le costaba el dar otra prueba mas de su 
resurreccirtí ? 

Esta objeción no es nueva, mi querido 
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Teotimo : los filósofos del pagadsiio la hicíerott 
en otro tiempo á los cristianos, y es una gloría 
Bin duda para ellos que los filósofos de nues- 
tros dias la hayan hecho revivir después de 
tantos siglos. Esta objeción presenta muy des-* 
de luego algo de especioso ; pero examinándola 
de cerca, se descubre toda su debilidad, y se 
Ve que á un mismo tiempo es injusta, temeraria, 
tidicüla y dictada por la mas insigne mala U. 
h^ Esta objeción esta llena de injusticia^ 
porque es evidente que esta transformación re^ 
^entina de los Apóstoles en otros hombres por 
ia operación del Espíritu Santo : los milagros 
asombrosos que estos hicieron en Jerusalen, en 
el resto de la Judea, y en todo el universo pa- 
«ía probar la resurrección de Jesucristo: la 
constancia con que dieron testimonio de esta 
iresurreccion delante de los judies y de los idó¿ 
latras, sin que los tormentos ni la muerte los 
hiciese titubear : la multitud infinita de com 
versioiíies que hicieron : el celo que inspiraron 
á los que hablan convertido, el cual los deter- 
minaba á morir antes que renunciar á Jesucris* 
to ; en fin, esta perpetuidad de milagros obra* 
dos en la Iglesia desde los ApósCbles hasta 
'nuestros dias, y siempre para confirmar, la té 
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<de la f€surreedioii de Jesucristo ; es evideate, 
dq.e» que por tedas estas maravillas esté tan 
inyencibl^nente probada la resurreccioa de 
Jesucristo» como lo ludaiia e^;ado por todas las 
«pariciones de este Dios-Hombce» ^ue boy se 
«treveo á reclamar, y lo ^stá de un i&odo mas 
. 4igiio de IKos. 

2.^ Ésta obgeciea no «es menos xemera- 
jrid qoie kqusta; .porque en fin, la resurrec- 
<2Íon de-Jesucristo -está demostrada; y demos- 
trad^ ya, t«do honabre di»be creerla; y^aingu- 
no: tiene derocba de ei^igir mas de Dios* £ste 
.Ser (Supremo no. ti^e obligación de dar n los 
hominres todas las pruebas posibles ée la lye- 
«urreccáon de su Hijo, sino pruebas evidente^ 
^omo lo ha hecho» -capaces de eonyenoar á ios 
.^itendimientx>s r^otoe y despejados. Dios no 
«debe nada al orgullo de ios hombres, ni i. -sus 
tpasioaes ; no •debe nada á su «vana curiosidad, 
ni al capriebe de mí imaginación fantástica y 
^trayagantew Ysolu^.todo» ¿cuando los débi- 
les y lúiseraUes mortale9 han adquirido el de- 
Techo de preacribirle él mpdo coA el cual de- 
he hacerles ^eer lo que él quiere ? Las prue- 
bm 'que Dbs ha dado de la resurrección de 
dBU Hijo, kan dmcencidoá los mas hermosos 
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ingeniois y hombres mas sabios que el mundo 
ha visto desde el nacimiento del criatianismo ; 
los Terttllíailos, 4os Ciprianos, los Orígenes, 
los Eusebios de Cesárea,' los Gregoiios Na- 
ciancenos, los Basilios, los Crisústomos, los Ge- 
rónimos» hÉ Ambl-osiós y • Aug\istinos. Estas 
mismas pruebas han convencido ú los Constan- 
tinos, ' Téodosios, y- otros iníiumepables* gran- 
des reyes: ellas ban'hé^^ho millones de márti- 
res: ellas han convertido' el' mundo entero ; y 
asi no deb¿ hombre alguno desechar est^s prue- 
bas como insuficientes ^ • porquo'es d colino de 
la locura pretender que el mundo se ba heetto 
cristiano sin razón ; y al mismo tiempo es el 
colmo del orgullo el no ceder á unas razones 
que han convertido al ipundo. 

i3^^ La QbjecM)n qué combatimos es so- 
beran&metvte ridicula ; porque si ; preguntas 
porqué no se mauifescú Jesucristo»' en Jerusal^n 
y en las otras ciudades de la Judea después* de 
su resurrección ; yo preguntaré á mi vez, ¿ por 
quénpse manifestó también- en todos los* pue- 
blos, en todas las ciudades; en todsus las aldeas, 
en todas las cabanas, y á ciida hombre en par- 
ticular; y porqué no ha repetido estas apari- 
ciones de generación en generación ? San Fe- 
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•drb ylos gtros Apóstoles» ¿tenían ma$ derer 
cbo que yo de ver á Jesucristo ' reattcitado ? 
Asi obligaría á Dios á pasar por todo, cuanta 
quisiera prescribirle, y á hacerse el esclavo y 
el juguete de mis fantasías, para obtener nii 
creencia. ' 

Digamos, pues, que esta objeción es dicta- 
da por la mala fe mas insigne, y que solo prue- 
ba la determinación eni que están los que la ba- 
cea, de no rendirse íi prueba alguna^ y yo- voy 
á eonvencei'los. Supongamos,, por un momcóito, 
que Jesucristo» después de ' su i r^surireccidn se 
manifestó ^publicamente, y en pleno dia| desde 
luego en Jerusalen, y seguidamente en lo: res- 
tante de la Judea. > ¿ Que' hal^ria resJULlt)eLde. de 
«Bto? Una do dos cosas; ^ la nación entera 
de los/ Judio» sé habría convertido, ó se habría 
obstinado. en su incredulidad. Si la nadonen- 
tera sé hubiese convertido, no tendríamos ya 
judíos después de diez y ocho siglos, y enton- 
ces nuestros adversarios no dejarían de decir, 
que jamas hubo judíos: que este pueblo es un 
pueblo fabuloso, como el de las Amazonas: que 
las escrituras que nos dan como de los judíos, 
han sido fabricadas á golpe seguro por los 
cristianos^ Si la nacioq, entera de los judíos 
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DO se huHefle ecmvertido^ «stos fnisaios adversa- 
ritM deduetrian de ello que todas las apando- 
oes de Jesiieristo eran supuesta^ porque dirían, 
si Jesucristo después de su resurrecdon se fan- 
biera manifestado publicamente ea Jemsalea 
y en lo restante de la Judea, se habría eonyerti- 
do ciertamente la lUkcion entera de los judíos. 
Los milagros de Moisés fueron hechoa eo pie- 
sencia de un gran puebla Estos milagros &o> 
ron los mas asombrosos del munda Estos 
milagros duraron cuarenta años. Toda la his- 
toria de los judíos testifica estos mihgrosi y m 
erabargo'nueairos adrewuios no lo creen. Tul 
tíerto es que los hombres son capaiees de resis- 
tirse á la mas grande evideneía, por el oiguUo 
y por d interés» y que el mismo Dios no pue- 
de probar nada á aquel hombre^ determinado 
ya una toz á too decir jamas : me ke tngoM». 



i 
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DE LA QUINTA CONFERENCIA. 

.flOBRB LA »M0tf1tfCCION M JnüCEIBT»« 

P. Convengo en %ue Jesueristo ha becbo 
los mayores nritagros : en que los ba heefao eo- 
mo Dios: en que los ha hecho para probar que 
era Dios; j asi no puedo dudar de la divini- 
dad de Jesucristo. Sin embargo^ Jesucristo 
murió^ j muria en xsasL cruz, y no concibo co- 
mo US Dios pudo morir, y mucho menos ten 
davia, morir con una muerte tan in&me. Os 
eonfieso que estas contrariedades confunden mi 
entendimiento^ y que no puedo conciliar- 
ia». 

R. Pues nada hay mas &cil de conéiliar 
que estas ceotrariedades aparentes. Jesucristo 
era Dios y hombre á un* tiempa, según lo he- 
mos demostrado. Como hombre podía morir^ 
y tturi6 en efecto ^ pero como Díosr era esen- 
cialmente inmortal, y jamas la muerte tuvo im- 
perio sobre él : por otra parte, Jesucristo mu- 
rió como Dios-Hombre, y resucitó al tercero 
£a9 ó mae bieo, él mismo se resucite con el 
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mismo poder co& que lu3fta x^údtado á otrosF*. 

P. Mostradrae, ¿ como Jesucristo murió^ 
como Dios ? ^ 

R. Jesucristo antes de morir habia pre- 
dicho varias veces su muerte y sus prí»cipales 
circunstancias, y murió en efecto del misma 
moAo que lo habia anaHciado. Jesucristo ba- 
bia declarado qup él€»ík,diieik> de dejarla vida, 
6 de volverla á tomar á su voluntad : que na- 
die le quitaría la vida, sino que él la daría li- 
bremente por la redención de los hombres ; y 
vemos en el Evangelio efectivamente» que ha- 
'biendo llegado su hora, fué él misma delante 
de sus enemigos, se hizo conocer de ellos, y 
se entrega en sus manos, después de haberlos 
echado por tierra con una sola palabra, para 
hacerles conocer su debilidad: vemos en él 
también, que después de haber sufrido tor- 
mentos capaces de aniquilar al hombre mas 
robusto, y reducirlo ú un estremo desfalleci- 
miento, murió arrojando un gran grito; con 
élj pues, vemos últimamente, que :en el mo- 
mento de morir hizo los mas -grandss milagros, 
hizo estremecer el mundo entero. ¿ No ea ^sto 
morir como Dios ? 

P. Concedo que esto es morir coino Dios; 
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pero de que Jesueristo murió como Dios, ¿ qué 
inferís ? 

lü. Infiero que tenia poder para resuci-» 
tarse. 

P* L^ consecuencia es justa ; perosiem-^ 
pre queda quq probar, que Jesucristo se resu- 
citó á Sí mismo. 

R. Ved aquí como demuestro que Jesu-^ 
cristo se resucitó á sí mismo. Jesucristo te- 
nia poder de resucitarse á si mismo : lo con-^ 
cedéis. £s asi que Jesucristo antes de morir 
habia anunciado varias veces que el se resucita- 
ría á si mismo: luego Jesucristo se resucitó 
á sí mismo. Podría probaros por otras 
muchas razpnes, que habiendo Jesucristo anun- 
ciado su resurrección, era necesario que se ve- 
rificara. 

P. Os pido I^edigais esas razones, por- 
que deseo hallarme ijQLStruido sobre este punto 
e^ncial de nuestra fe, cuanto me 9ea posible. 

R. Alabo vuestro celo, y bendigo, á Dios 
que o^ lo inspira: ved aquí, pues, las razones 
que deseáis en dos palabras» 

l,° En el ^lismo tiempo qup Jesucristo 
predecía su resurrección, predecía*, también 
todas las circunstancias de sii muerte,- y todos 
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los grandes sueesos que debían ser las resultase 
de su muerte. Las predicciones de Jesucristo* 
tocante las circunstancias y las resultas de «a 
muerte, se han verificado á la letra : luego la- 
de su resurrección se ha verificado también. 
No siendb^asi, seria necesario decir, que Je- 
sucristo fue á la vez, y en el mismo instante, 
el órgano del espíritu de verdad, y el del es- 
píritu de mentira ; el mas grande de- los pro- 
fetas, y el mas insigne impostor, lo que visi^ 
blemente es absurdo^ 

^«® Al mismo tiempo que Jesuemlo pre-^ 
dica su resurrección, hacia por su: propio* 
poder milagros que eran tan grandes como el 
áe su resurrección misma ; v« gr., el de la re- 
surrección de Lázaro: ktego también hahe^- 
ehoel milagro: de su propia resurrección, pues-, 
q.ue se había empeñado en ello. 

3¿^ Si Jesucristo no hubiem resueitadtK 
en' efecto^ después dé haber anunciado su re- 
surrección, habría destruido todo el efeoto de^ 
sus mikgros^ precedentes : sé habría cubierto^ 
de UQ oprobio' eterno; y por inconsecuente se- 
habría colocado en la clase de los impostores*. 
Igual imprudencia no puede eiertamente eoii'- 
eebir.se de üt). hombre semejante: luego- euan»^ 
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éo Jesucristo' anunció su resurreeciorn Sien 
cierto «suba de que Fesueitoria ; y asi se te- 
rifíeó. 

P. Estas razones sonr bieT» fuertes : sin 
embargo quisiera algo mas, y qae la resurree- 
eioB de Jesucristo, na solo fuese probada eonr 
sazonamientos, sino^ también cen hechos evi- 
dentes* Los razonamientos convencen á pocas 
personas r pero todo e^ mundo, se ve obligada 
á rendirse* á la evidencia de los hechos; 

R. Convengo con Vm. emlo que deeus y 
esperaba ciertamente á que hablaseis asi. Sa-^ 
bed, pues, que la resurrección de Jesucristo- 
está probada por hechos los mas ineontestables^ 
E^os hechos son, primeramente, las precau*-* 
eiones que tomaron los Principes de los sacer^ 
dotes de acuerdo eon PUatos, par» que e& 
eoerpo de Jesucristo no fiíese robado de su se- 
pulcro;' porque vemos, que bdi^i^ndo ido & 
casa de Pilatos los Príncipes de los sacerdotes,, 
le pidieren el permiso de eustodiar el sepulcro» 
de Jesucristo hasta el tercer dia : que Pilatos- 
se le eenoedió ; y que en consecueneia pusie- 
ron el sello sobre la piedra que cerraba el se*- 
f uIcTO, dejando allí una guardia de soldados» 
Bomanos. Le eierto es, que el. cuerpo de Je-- 
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Bucristo no pudo ser robado. Por otra parte 
es cierto que este cuerpo venerable no se en- 
contró en el sepulcro la mañana del tercer dia: 
Iu€go salió de él resupitando. Estos hechos 
son, en segondo lugar, las diferentes aparicio- 
i>es de Jesucristo á sus Apóstoteéi y á los otros 
discípulos: apariciones sucedidas en pleno día, 
y en las cuales los A pesióles y los otros discí- 
pulos vieron á. Jesucristo ea su estado natural, 
y en los mismas térmiuQs que lo habían visto 
antea de su muerte; le ^eron hablar, lo toca- 
ron, tuvieron la dicha de oom^ con él ; apa- 
riciones, en fin, que se repitieron varias ve- 
ces dudante eiiiarenta días» .'Habéis leido los 
libros del Evangelio y el de las actas de los 
Apostóles, y sabéis qpe qo. digo nada que no 
taraigsn e^tos libros diripps. 

Pt Todo esto es cjerto: sin embargo ten- 
go piercí^ dadas que os suplico me aclaréis* 
Ip^ Yo encuentro en el Evangelio^, seigun San 
]V(ate(v qu^ los soldados que guardaban el se- 
pulcro de Jesucristo, publicaron eu Jerus^Iea 
que mientras ellos dormian robaron el. cucfrpo 
sus discípulos. ¿Quién nos ha dicho que no 
pa30asj^ y porqué hemos de pr^^r .ma^ bien á 
San Mateo, que á los soldados romanos ? 
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;rR. .C<nDO no vei3 que el rumor que lo» 
soldados rogoanos, ganados por los Príncipes de 
les Sacerdotes, esparcieron en Jerusalen, toca^n- 
te el pretendido robo del cuerpo de Jesucristo 
he(^o pof sus discipujos, no fue sino un pre- 
teato4ÍQ que se valieron, porque no tenían nada 
mas TerosÍDail qi^e decir? Porqu^, 1.° es evi- 
dente qu^ si los discípulos de Jesucristo roba- 
roq su cuerpo mientras que los soldados dor- 
mian, e^tos soldados no. podían tener conoci- 
mieptp .alguno de .semejante robo, ni podían 
tampoco dar testimonio de éL 2.? Este hecho 
es tan ii^prudente como absurdo ; porque está 
demostrado, por todo lo que se ha dicho en el 
cuerpo de la conferencia, que los Apóstoles no 
pud^ieirpn jamas pensar en semejante robo : que 
cuando hubieran pensado en verificarlo, jamas 
hubieran tenido valor para ejecutarlo; y que 
cu^do .hubieran tenido valor para intentarlo, 
jamas buhieraai podido conseguirlo. Para lo- 
graresta empresa, era preciso atravesar la, guar- 
dia, romper el sello que estaba puesto en la. 
piedra que cerraba el sepulcro, sacar el cuerpo 
después de haber volcado esia piedra, que era 
de un grueso enorme, y llevarlo pasando otra 
vez por medio de la guardia. Yo pregunto, á 
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todo botnbre de buea juieio^ si todas cfetaerope- 
^aeíoaes pueden hacerse sin mklo'y sin an rui- 
do capaz de despertar á unos hombres qaeéuBer^ 
men con otro sueño que el .de la muette. 

P. Condeno desde luego este puutor pera 
¿es bien cierto que Jesucristo se apareció real» ' 
mente i sus discípulos tres dias después de svt 
muerte? Puede ser que estos hombres no viesen 
á Jesucristo,sino solamente una fantasma que tos 
alucinase; porque» ettfin, su imaginación estaba 
acalorada, y cada cual sabe muy bien lo ipie 
puede una imaginación exaltada; ElTa repto^ 
Anee todo lo quie hemos visto : nos representa 
los objetos mas distantes: resuelta muertos; 
y cria, por decirlo asi, lo que jamas ha existi- 
do. Las historias nos representan una infim» 
dad de ejemplos. semejan tes. 

R. Si se nos digera <jue*un solo discípulc^ 
de Jesucristo la ha visto, 6 creido ver resucita- 
dov que varios de sus discípulos lo han visto^ 6 
ereido ver una 6 dos yeces en instantes rápi- 
dos, y come se ve un relámpago, vuestra ebje- 
eicn no seria inverosímil ;* pero son^ los doce 
Apóstoles los que vieron á Jesucristo, y con 
ellos las santas mugeres, y un gran número iet 
otros discípulos. Ellos lo vieron estando* ju»- 
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tbs, y estando «epaiados; todos ló vieron en m 
fbma natoTal, y todos de la misma manera. 
Estas «paridones se repitieron durante el curso 
4e «uarsntadias, y por lo mismo tuvieMü tiem- 
po mas qwe suficiente, y todos los medios mas 
indefectíbles para asegurarse de que «ra él. 
Jesum'isto se prestó á todas las pru^s que 
quisieron hacer de la realidad de su resurreo- 
cion, y hasta 4 las mas indiscretasL En fin to- 
iloB ^los foeroa testigos oculares de su ascen- 
sión á los cielos. Si todas estas cosas suce- 
<Íieréb áolaalente en apariencia,' ciertamente 
«Bta larga ilusión 'de los Ai^óstoles y de los 
diseipulos era un milagro, y un milagro (me 
atrevo i decirlo) tan grande, á lo menos, 
como el de la resurrección; Ahora, milagro 
por milagro, es dato que todo debe determinar- 
nos é crder el de la resurreodion^ que es con- 
forme á los atribatos de Dios, mas bien que el 
de la ilusioni que los deshonra todos* 

P. Ya veo que no hay apariencias da 
^ue los Apóstoles y los otro» discípulos de Je- 
«Uiffistose hayan engañado en punto al hecho 
de SU resurrección. 1^ tantas personas han 
^eido vet durante cuarenta días á Jesucristo 
resucitado^ es porque én efecta le vieron; y 
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como muy bien lo habéis observadla si ng ha- 
hieran Yisto». oído y tooado * sjno :á una fantas- 
ma^ esta larga ilusión de todos sus sentidos se- 
ria un ira3t0rno.de todas las leyes de la na tú- 
•ralesa» mas estupendo .todaviá que la misma 
.resurseecion da Jesuorisko» 'Pero ¿ si los Aipu»- 
jboles 00 han podido ser epganadps» es imposible 
^ue hayan sido eog^oada^esP Y silban podido 
serlo ¿quién nos bjldicho'qiiof ilo liO'falin sido? 
.¿quién nos I»a.dÍKjho ^ue todo lo ¡que reñeren 
■los Évf^ngelios de la resurrecciotí de Jesucristo 
y 4e sus ap^cicioüíeS) no lest unfi pUca .líbala 
<>comipueska.por }úa rA^ostoles?' fNada .veo en 
Mtodo.estQ que. repugne, porque no hay fraude 
^m'impofltuca de qne los boipUrés no sean oa* 
: pacesb / . \ . 

R. Y yo prfegunto«á mi >ve2>< ¿ quién nos 
ha dicho qu^ todo loque: cueiitati las historias 
! tocante la ^eonjurátion foüraáda coútra Julio 
Cesar, notes mna pura ifl)ul^ compuesta por 
Jos historiadtKres í Sonreís, t ^ es f^or mi res- 
pueMa, ó por .vttestíra objeoioíi?-. .BorqUé* en 
.fin, etííÁ depnoa/^rado q^e la r^aurreceittHi de 
/Jesucristo está imas testififíiídaf y ppr ^¡onse- 
.cuenj^ia' nifis averiguiula qu^ )^KOopjurQoi<yi 
que se formó contra Julio Cesan . Ifo hay m- 
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postora que los hombres oo sean capaces de 
concebir y proyectar. Convengo en ello; pero 
al misñiQ tíewpo sostengo que los hombres no 
éjeeu tan janeas* lo» proyectos inicuos que han 
formado^. ^siempre que tienen. evidencia deque 
el suceso. qoe quisiccan.' es imposible^.. Ahora, 
en la suposiciotí de que JesucñsiQ no hubiera re- 
sucitado, erfi evidente á los Apóstoles la impo- 
uBcbilidad de.ba^c creer al mundo su resurrec- 
ción. ¿Nó es menester habei! repu^ciado, no 
fiolojoda bbeba fe, »m9 tao^bieri to^q buen 
>juie¿9^ piíra decir que un p^queoi^ num^ifo de 
• hombicea grosepQ3 y tímido^, ^in curltura de^n« 
teadimiento, sin. nacimiento y sin créditc), se 
atrevemn á formar eWasto y as^nxbroso pro- 
yecto de .trastórbar ' la religión de bm pais,. y to- 
das laa xeligídne&del mundot para hacer ado- 
rar á todo- el universo ún hombre crucificado^ 
después de.haberlo persuadido á que este hom- 
bre sé resueiboj ¿Isí nií^mo.: que estos hom- 
breSf estando ; tan ciertos como lo estaban de 
que Jeauf risio( no había resucitado^ r formaron 
no obstaníeeste pfoyecto con el mayjar concier- 
to : que no se espantaran, ni de la multitud 
de las dificultades, . ni de la magnitud de los 
peligcos á que se esponian: que emprendierfin 
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la ejecuoion de este proyecto con elimsino coq- 
cierto que lo habisB formade, y con una constan- 
cia inalterable aunq ue tuvieran contra ellos á los _ 
hombres que engañaban, A Dios» á qittea ul- 
trajaban, y Asa concíenoia, á la cual hadan 
traición ; y qoe^ enfin, estos mismos hombres 
destituidos de todo socorro^ y reducidos á elles 
mismos^ consumámn sin embargo este mismo 
•proyecte^ que tode el poder de las leyese toda 
ia prudencia y habilidad <le los políticos, toda 
la sutileza de los filósofos, y tdda la ekieuenda 
^e los oradores reunidos, y obrando eon ún 
€oraun esfuerzo» no habrían ' podido verificar , 
jamas; de tal modo» que dejaran moribundo 
«I mundo criiitiano» 6 próximo á «starlo ? Ved 
aquí, no obstante, las paradojas, 6 mas bien 
' absurdos, que es menester admitir, ¿se supo- 
ne que los Apóstoles engañaron al mundo 
' anunciándole la resurrección de Jesucristo. 

P. Todo lo que acabáis de decir hace 
línucha fuerza; pero sin embargo me cuesta 
jiodavia trabajo el suscribir á ello ; porque^ en 
ifin, resulta de todo lo que habeis^espuesto» que 
3a resurrección de Jesucristo lao está probsda 
i3Íno por el testimonio de los Apósteles, y asi 
ane parece que se necesita algo mas scIh^. esto. i 
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R» Dificil estáis dertanstite de eonvencer; 
pero á Dios gracias tengo con qtie contentaros. 
€k>ii8Íderad desde luego que no son solamente 
los Apóstolesi /sino también muchos de los 
otros discípulos de Jesucristo^ «on los que hian 
testificado su resurrección, como testígosocula^ 
res de ella : que estos Apóstoles y estos discí- 
pulos fueron los hombres mas santos que el 
mundo ha Fisto : que ninguti interés humano, 
de ninguna especie^ los movió á publicar la 
resurrección de Jesucristo; y que^ etji fia, 
ellos sufrieron los tormentos y la muerte, mas 
bien que retractar el t^timonio que habian da- 
do de ella ; y asi la resurrecoicm de Jesucristo 
es el hedió mas b^iea probado de todos, sea 
que se considere el número ó la calidad de los 
iestígosy ó el desinterés y la constancia heroi- 
ca de. su testimoniob 

P> Disimulad mi impertinencia; pero 
yo querría que Dios hubiera confirdiado coa 
milagros el testimonia que lod Apóstoles y los 
otros discípulos dienm dé la resurrección de 
Jesucristo: esta ultima prueba aoabaria de 
convencerme. 

R* Supuesto qué queréis milagros no os 
fallarán. Los Apóstoles y los discípulos de 

TOM.. II. ' 2k,oaíí> 
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Jesucristo hicieron una infinidad de ellos enr 
Jerusalen y en el resto de la Judea, para con- 
firmar el testimonio que daban de la resurree- 
cion de Jesucristo. Estos milagros constan en 
el libro de las actas de los Apóstoles, y los ju- 
dies no se atrevieron jamas á contestar su ver- 
dad» Los Apóstoles^ y los discípulos de Jesu- 
cristo no son los únicos que han hecho mila- 
gros! una infinidad de ellos se vio en los pri- 
meros siglos de la Iglesia» cuando eran mas 
necesarios, y después se han visto en todos 
tiempos ; y estos milagros son tan auténticos 
y tan bien probados, que para dudarlos es me- 
nester dudarlo todo^ 

P. Confieso que no' puedo resistirme é i& 
fuerza de vuestros argumentos ; sin embargo» 
es menester que os proponga todavía una obje- 
ción que se me ocurre en este momento. Su- 
puesto que Jesucristo resucitó (porque ya no 
lo dudo)s y que quería que su resurrección 
fuese conocida de todos los judíos, y del mun- 
do entero, ¿ porqué no se apareció después de 
su resurrección en Jerusalen y resto de la Ju- 
dea públicamente, y en pleno día? Este mi- 
lagro hubiera convertido infaliblemente á todos 
los judíos; y en seguida los judios convertidos 
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habrían ellos mismos conyertido á todío el iniri-' 
▼erso. Confieso que esta objeción incomoda 
mi entendimiento, y asi os pido me la resdi-' 
vais, á fin de qae sobre ella no me quede niebla 
alguna. 

Vuestra objeción presenta desde luego 
algo de especioso ; pero en examinándola de 
cerca, se fonna otro juicio' que á primera vista, 
porque digo á mi vez : supuesto que Jesucris* 
to quería que su resurrección fuera conocida 
de todo el universo, ¿pprquéno se manifestó 
en todo el universo, en todas las partes donde 
había hombres, y á cada hombre en particular? 
¿ Porqué no repitió estas apariciones de gene- 
tacioü eil generación? ¿Porqué Vm. y yo 
nó hemos visto á Jesucrísto ? ¿Es porqué los 
Apóstoles tenian mas derecho de verle que 
nosotros ? 

Dios ha dado al género humano pruebas 
de la resurrección de Jesucristo^ capaces de 
convencerá todo hombre sencillo y' de buena 
fé; supuesto que quería convertir á todo el 
mundo, lo debia convertir, y nada mas debia, 
porque Dios no debe nada á la orgull4»a curio* 
sidad de los hombres ; por otra parte, los mi- 
lagros que Dios no ha cesado de hacer desde 
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1d9 Apóstoles hasta Dosotros para establecer y 
OQn^nn^r la fe de 1^ resurreccipn de Jesacristo, 
son pruebas tan claras y palpables de esta re- 
surrecpÍQi!, comp lo habrían sido las frecuentes 
apariciones de este Dios-Hombr^ que parece 
que exigís. 

Dficis que si Jespcristp se hubiera mani- 
festado publiciamente, y en pleno día en Jera-* 
salen y en laa otras ciudades de la Judeai todos 
los judips se habrían convertidot Yo no sé la 
qne hubiera sucedidos pero sé muy bie»! que 
si todos los judiqs se hubjei^an eonver^idoi loa 
advprsA^i^ 4p la religjion prifitia^^ publicftrian 
hoy que js^pas buho judios : que epte pueblo es 
u^ pueblp fabnlosPi y su historia i|na nqvela ; 
y qu^ si todos los judipfif no ^e bub^evan con- 
veirtidoy estas mismos hombres sostendrían» 
que si Jesucristo se hubiera manifestado pu« 
hücamepte en Jervsalen» y en lo restante de 
la Jadea, desfHíea de su resurree^n» todos los 
judíos se habrían conYorlido infidiblemente, y 
de esto dedueiriaa que Jesucristo no se manir 
{está }ama3 después de su resurreceioO) ni en 
Jerusalen» ni en otra parte ; y que eata preten-' 
di4a resurrección no era otra cosa sino un cuen-» 
. \oy una pura invenqiw, hecha de propásito« 
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Qaedétnos, pues, Vm. y yo bien perstiá^ 
didos á que Dios mismo no tendrá jamas razón 
con esta especie de hombres, porque han jura- 
do no confesar jamas que se han engañado. 
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SESTA CONFERENCIA. 



lOBaE LOS iflSTBRIOS DS LA RELIGIOIT CRISTIAVA. 

En el capitulo 1.® del Evangelio de San 
Juan se refiere, que habiendo San Felipe^ 
que fue uno de los primeros discípulos que se 
unieron á Jesucristo, encontrado á Nathanae]» 
le dijo: '^Hemos hallado á aquel de quien 
^^JVIoises ha escrito en la ley, y que los profe- 
*^tas han predicho, y es Jesús de Nazareth/' 
Que en seguida llevó á Nathanael á Jesús : que 
Nathanael, que era un verdadero Israelita, sin 
disfraz ni artificio, creyó en Jesucristo desde 
que le vio y oyó hablar. 

En este rasgo de la vida de Jesucristo tu 
ves sin duda con gusto, mi querido Teótimo, 
la imagen de lo que ha pasado entre tu y yo. 
Jesucristo, por una gracia superior á todo mi 
entendimiento, me llamó desde luego á si. 
Lleno de gozo» porque le conocía y vivia bajo 
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sus' santas leyes, deseaba que fuese conocido 
también dé ti (porque siempre te he amado 
tiernamente), y ereia aumentar mi propia di- 
cha» comunicándotelo* Yo te he llevado á es- 
te divino Maestro ; tu lo has visto, y has crei- 
do en él sin titubear, porque tenias la misma 
rectitud de entendiaaiento, y el mismo candor 
que Nathanael. 

Nosotros, pues, podemos hoy, mi amado 
Teótime^ esdamar con un enagenamiento de 
alegria «anta, y felicitándonos mutuamente: 
¡ al fin hemos hallado al Mesias de quien Moi* 
ses ha escrito en su ley, y á quien los profetas 
anunciaron, y es Jesús de Nazareth ! 

Si, Jesús de Nazareth, EUjo únieó de Ma« 
ria en el tiempo^ y según la carne, es verda*^ 
deraménte d Mesias, Hijo de Dios en la eter*- 
nidad, y según la naturaleza divina. Nosotros 
le reconocemos por tal por su sabiduría y por 
s\x santidad, que son la sabiduría y la santi* 
dad de un Dios-Hombre : por la ley que ha 
dado á los hombres, que tiene todos los carac- 
teres de una ley emanada de Dios : por bus 
milagros sin número hechos para probar que 
«ra Dios ; «n fin, por el gran milagro de su 
resurrección, obrada por si mismo, donde bri- 
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Ua todo el poder de Dios. Estamos muy eier* 
tos que el Verbo de Dios, Dios mismo» y el 
mismo Dios que su Psadre, se ha heeho H<Mn* 
bre, y ha habitado entre los hombres, en cali- 
dadide hambre semejante á ellos* Nuestros 
padrea lo> vieron e» la Sé, y nosotros mismos lo 
hemos viísüo también en la fiel historia que nos 
ha dejado de su vida ; lo hemos visto, y nos 
ha* parecido Uteno- de gracia y de verdad : su 
gloria lKi>brühKloá nuestra vista, y esta glo- 
ria era verdaderamente la del' Unigénito del 
Padre. 

Siendo* Jiesucristo Dios, mí amado Teótí» 
mo, su dbotrana es por eonsecuencia la doc- 
trina de un Dios, y nosc^rosdebemos^ recibirla 
eon t»d(r el respeto* y sumisión debidos á Dios. 
Esta» admirable doctrina, encierra misterios que 
deben ser la regla de nuesü^os- pensamientos- en 
el orden de> la religión y de los- preeeptos que 
en el mismo^ orden deben arreglar nuestras a^c* 
eiones: misterios que- exceden nuestra razón, 
y no pueden penetrarse por su san<» oscuridad; 
peco que por otráparte no tienen oposición al- 
guna con las. inclinaciones de nuestro corazón | 
pero que nuestra razón aprueba, y en los cua- 
les, á pesar nuestro, admiramos toda la sabi^ 
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duria divina . que incluyen : misterios que no 
podemos creer, sino imponiendo un silencio 
absoluto al orgullo y á la curiosidad de nues- 
tros entendimientos ; y preceptos que no po* 
demos cumplir, sino volvi^donos contra las 
pasiones mas amadas de nuertros corazones. 

Admira aqui de paso, mi querido Teóti^ 
mo, los admirables manejos que Dios ha tenido 
con los hombres: él pedia sin duda darles 
preceptos contrarios á un tiempo á sus pasio- 
nes y superiores á su razón ; esto es, precep- 
tos cuya conveniencia con la naturaleza, su 
conAmon y su -fin, no hubieran podido ver, y 
habrían tenido obligación de observarlos. Pe- 
ro este gran Dios, que dispone de los hombres 
con una especie de respeto, por su debilidad y 
por su libertad^ ne ha; querido que en la obser- 
vancia de su ley tuviesen que combatir á un 
tiempo contra stt razen y contra su corazón, y 
a» ha esparcido las mas viváis luces sobre los 
preceptos que cada dia debemos cumplir^ y en 
el pormenor de todas nuestras acciones^ de^ 
jaudo> tinieblas impenetrables sobre los misten 
ríos que basta. creer,, y cuya creencia no cuesta 
nada á: nuestro' corazón. 

Pero volvamos á la materia* Que los hom- 

DigitizedbyCjOOQlC 



— 346 - 

b^s estén obligados á someterse á los precep- 
tos divinos queeontradicen sus pasiones» cuan- 
do per otra parte aprueba su razón estos pre- 
ceptos, es en lo que todo el mundo está de 
aeuerdo. Seria» no digo locura, sino un fu- 
ror brutal el oponerse á este principio, Cual- 
<)uiera que contestase este principio» que es el 
fundamento de la moral, y que fue siempre re« 
cibido» no solo en los pueblos idolatras civili- 
zados, sino hasta en los pueblos salvages ; cual- 
<|nierá, di)e» que se opusiera á este principio, 
no mereeeria ser llamado hombre. 

La cuestión es» pues» saber secamente» ú 
debemos creer los misterios que Dios ha revé* 
lado, aunque' sean incomprensibles á nuestra 
razón. Esta.es» dije» la cuestión» no entre tu 
y yOi T^^ o^i'<> hombre de un sano juicio y de un 
corazón sencillo» sino entre los cristianos y los 
nuevos adversarios del cristianismo. 

En efecto» mi amado Teótimo» convenci- 
do copo lo estás, por pruebas las mas evidentes» 
de que Jesucristo es Dios» ve aqui como debes 
argüir, y has argüido en efecto. Los miste- 
:rios de la religión cristiana son incomprensi- 
bles : nuestra razón se pierde en ellos : noso- 
ísoB no podemos ver su fondo» y formarnos en 
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elloB ideas elaras ; pero Dios los ha revelado; 
y de que es Dios quien los ha revelado, ninguu 
hombre puede dejar de erarlo sin haber sen- 
tado desde luego el principio, ó que Dios se 
engañó á si mismo, ó quiso engañar al mundo. 
Ahora, siendo Dios infinito en sabiduría y san- 
tidad, uno y otro son igualmente imposibles ; 
y seria hacer el ultimo ultrage á este Ser Su- 
premo, el hablar asi de él. Todo hombre, y yo 
particularmente, tiene upa obligación indispen- 
sable de creer ciegamente estos misterios. Ve 
aqui, Teótimo, como has discurrido, y sobre 
este razonamiento, que es tan concluyente co- 
mo simple^ has sometido tu entendimiento al 
yugo de la fe. Jamas olvidaré lo que me dijis- 
te acerca de esto, después de nuestra última 
conversación : habia en tu aire, en tu tono de 
voz,' en todas tus acciones un no sé que de vi- 
vo y animado, y tan tierno é ingenuo, que fui 
eonmovido h^ta el fondo de mi corazón. Tu 
sabes que no pude contener mis lágrimas, por 
que me pareció en aquel momento que tu per- 
fiuasioQ aumentaba la mía. Jamas me sentí 
con tanta fé como entonces, y puedo decir en 
eierto modo, que entonces me volviste cuanto 
habias recibido de mi. Quiera el cielo, mi 
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amado Teótimo, que toda tu vida conserves íst 
admiración y el respeto de que te vi entonce^ 
penetrado por JesucrístOy y que en tu áltima 
aliento creas en él, lo adores y lo ames, como 
lo hiciste en aquel momento. 

Todo está hecho por lo que mira á tu per- 
sonal convencimiento; y la cuestión, si el 
hombre debe creer los misterios de la religioa 
cristiana, por incomprensibles que sean, está 
perfectamente resuelta para ti, y para todo 
hombre de buena fá ; y asi, lo que me propon- 
go en la conferencia de hoy, no es el conven- 
certe de que debes creer los misterios de nuirs- 
tra santa religión, sino el manilsstaite la mala 
fe y la locura juntamente de cieitos filósofos 
de nuestros dias, que pre<»nd)dn ^ qué^ lá^ incom- 
prensibilidad de estíos misterix^s los autoriza á 
no ci^erlos , y que bajo esté pretesto desechan 
toda la religión cristiana, cómo que enseña 
cosas in<9íreiblés. Mi idea es, dije, el mani- 
festarte la mala Si y la' locura de esos hombres 
soberbios, y de ponerte en estado, ú alguna 
vez tmpieaas con- elloS,^ de responded á sus 
frivolas objeciones ; y por esta ^azon probaré: 
1.^ Que los misterios dé la* religión cristiana, 
auuque sean superiores á la razón humana» na 
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son, sin embargo, contraríos á la razón, ó pa- 
ra esplicarme en otros términos, que no son 
absurdos, sino solo incomprensibles. 

2,^ Que lo incomprensible de estos mis- 
terios, no seria una razón para negarlos abso- 
lutamente, aunque el mismo Dios no los hu- 
biera revelado. 

3.^ Que en la suposición de que Dios 
los ha revelado, lo incomprensible de ellos no 
es tampoco para los hombres un protesto plau- 
sible para dudar de ellos. 

4.^ Que estos misterios, por razón de su 
incompireñsibilidad, dan á la religión cristiana 
un carácter de divinidad, que sin ello no tu- 
viera. Esto tiene un cierto aire de paradoja ; 
pero suspende tu juicio, y presto verás que no 
lo es. 

5.^ Que siendo estos misterios el funda- 
mento de una religión tan grande, tan santa 
y tan augusta, que solo Dios pudo trazar su 
plan ; $o sigue claramente, que estos mismos 
misterio^ vienen de Dios. 

Tu mismo ves, Teótímo, cuan grande 
es este apunto: no me es permitido esperar 
que lo trataré con proporción á su grandeza ; 
pero sí espero que con la gracia de Dios, lo 
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que diré esparcirá nuevas luces en tu entendí-^ 
miento, dará un nuevo grado de viveza á ttt 
fe, y te inspirará un justo desprecio de aque- 
llos hombres que no combaten la religión cris- 
tiana, sino porque humilla el orgullo de su 
entendimiento, y condena la corrupción de su 
corazón. 

Seguiré en esta conferencia un método 
enteramente diverso del que he seguido basta 
aquí. Introduciré un cristiano, y uno de los 
nuevos filósofos en disputa sobre los nristeríos 
de la religión cristiana. Tu, Teótimo, serás 
el juez de esta disputa; pesarás las razones 
que se aleguen por una y otra parte, y luego 
sentenciarás con imparcialidad. He creido 
que este nuevo modo de manejar los puntos 
importantes de que aqui se trata, podría re- 
crearte agradablemente, instruyéndote solida- 
mente, y que sacarías también la ventaja de 
aprender, de que modo debes defender tu san- 
ta religión, si acaso alguno de estos pretendi- 
dos filósofos se atreve á combatirla en tu pre- 
sencia. La disputa va á abrirse al instante : 
acuérdate, pues, Teótimo, que eres juez, y 
presta en consecuencia toda tu atención. 

El filósofo. Convengo en ello: la reli- 
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gion cristiana tiene sobre todas las demás re*- 

Jigiones, alo menos en ciertas cosas, ventajas 
que no pueden contestársela. ¡ Qué hombre 
el autor de esta religión ! ¡ Qué sabiduría, qué 
santidad han resplandecido en él ! Es cierto 
qpe jamas tuvo semejante : yo me siento pene- 
trado por él del mas profundo respeto y vene* 
ración. Poco me falta para adorarle. Nada 
es tan sublime como la moral de esta religión : 
nada es tan puro, y nada es tan conforme al 
buen juicio y á la recta razón. Si todos los 
cristianos arreglaran á ella su conducta, serian 
hombres perfectos y la gloria de la humanidad ; 

. pero en fin, esta religión tiene también sus 

. defectos 

El cristiano» ¡ £h ! Señor filósofo, ¿ cua- 
les son los defectos de la religión cristiana ? 

El fiiósofo. Los misterios que obliga á 
creer esta religión; porque estos misterios 
chocan á la razón, y son evidentemente ab- 
surdos. Pongamos por egemplo el misterio 
de la Trinidad. ¿ Cuantos Dioses hay? Uno. 
¿ Cuantas personas hay en Dios ? Tres : el 

. Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo. ¿ El 
Padre es Dios ? Sí. ¿ El Hijo es Dios ? Sí. 

. ¿El Espíritu Santo es Dios ? Sí: ¿luego son 
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tres Dioses ? No ; porque estas fres personas 
no hacen sino un solo Dios. Ya veis que y i» 
no he olvidado mi catecismo. 

Ved, pues, aquí el misterio de la Trini- 
dad ; y sobre él os pregunto por una parte, si 
puede decirse mas claramente que tres no son 
mas que uno, en la esposicion del misterio de 
la Trinidad ; y por otra, si hay en el mondo 
cosa mas absurda que decir que tres no son 
sino uno. Es así que yo no debo creer lo que 
es absurdo y contradice abiertamente la razón : 
luego no debo creer el misterio de la Trinidad. 

El cristiano. Confieso, Señor filósofo, que 
esta objeción deslumhra en cierto modo, y esto 
no debe sorprender á nadie. Vos tenéis ma- 
cho entendimiento, y la materia es á propó- 
sito para eipplearlo. Yo espero sin embargo 
responderos de un modo capaz de contestar á 
todo hombre que de buena fé busque la verdad. 
Solamente os suplico no me interrumpáis, sobre 
todo con cuestiones estrañas de la materia que 
tratamos. 

Empecemos por distinguir tres especies de 
proposiciones : proposiciones evidentes, propo- 
siciones absurdas ó contradictorias, y proposi- 
ciones incomprensibles. Establezco aquí esta 
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división de propodícioiies, porque ella basta pit- 
ra nuestro asunto. ' 
Una proposieion es evidente ouando nues*^ 
tro entendimiento ve claramente q^e las dos 
ideas que la componen se unen y se identifi'- 
Tsao» por «ervirme de los términos de la escuela; 
j aa astas proposiciones : Dios es bueno : Dios 
esjitsio : el iodo es mayor ^ ia parte, son pro- 
^Kisicionés evidentes. 

Una proposición es absurda y ooptradic- 
'toria, cuando el enlendinüento ve claramente 
~:qüe las dos ideas de que se compone se com- 
baten y excluyen mutuamente; y asi estas pro* 
posiciones: Dios es cruel: Dios es injusto : la 
parte es igual á su todo, áon propoeiotoiies ab- 
\surdas. 

' Una preposición es incomprensible, cuan- 
-do es imposible á nuestro entendimiento el ver 
la correlación 6 identidad de las dos ideas que 
la componen : tales json estas : . Un! Ser que no 
' ha existido jamaSi puede recibir la existencia •: 
un Ser que existe, puede caer en la nada. Tal 
seria también esta para vos y para mi, si hubié- 
ramos estado siempre fuera de este mundo, y 
fuera de nuestros cuerpos: un Ser compuesto 
de espíritu y materia es posible. 



— 354 — 

Nosfiotros no somos dueñoSi ni de asentir á 
una proposición absurda y contradictoria, ni de 
dejar de asentir á una proposición evidente. 

Todo el mundo coaviene en ello. En 
cuanto á las proposiciones que son simplemente 
incomprensibles, dos cosas son ciertas. La pri- 
mera, es que nosotros no catamos obligadocf á 
■recibir como verdaderas las proposiciones de 
este tercer género, á menos que por otra parte 
no tengamos pruebas de su verdad, equivalentes 
á las prueba? ideales que nos faltan. , La se- 
gunda, es que jamas tenemos derecho para ne- 
gar absolutamente las proposiciones del mismo 
género, á menos que en defecto de pruebas idea- 
les, no tengamos por otra parte, pruebas ciertas 
de su falsedad ; porque en fin, de que no vea- 
mos que dos ideas se avienen é identifican, no 
se sigue que se combaten y excluyen mutua- 
mente; y de que no veamos que dos ideas 
se combaten y se excluyen mutuamente» no re- 
sulta que se, concilien é identifiquen. Todo 
esto, si no me engaño, es muy claro. Ahora, 
Señor filósofo, yo sostengo que esta proposición: 
Dios subsiste en tres personas perfectamente dis^ 
tintas^ en una perfecta unión de esencia de naJtu* 
raleza ó de substancia : yo sostengo^ digo^ 
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que esta proposición es una proposición del 
tercer género que señalé en mi división ; esto 
es, que ella es pura y simplemente incom- 
prensible ; que por consecueneki yos no podéis 
negar absolutamente esta proposición (esto es, 
desechar el misterio de la Trinidad )$ á menos 
que no tengáis por otra parte pruebas de que 
es &l8a, y que tenéis obligaeion de admitirla 
(esto es, de creer el misterio de la Trinidad) si 
en defecto de pruebas ideales, tenéis por otra 
parte pruebas ciertas de que es verdadera. 

Si 03 dijeran que tres Dioses no son sino 
uno, ó que tres personas no son mas que una, 
estas dos proposiciones serian contradictorias 
y absurdas, porque reunia cada una dos ideas 
. que se excluyen mutuamente. Tres Dioses y 
un solo Dios : tres personas, y una sola persona. 
Estas dos proposiciones serian del mismo gé- 
nero que esta : El todo no es mayor que supar^ 
te ; pero os dicen : que tres personas no hacen 
sino un solo Dios. Ahora es claro : L° Que 
vos no podéis demostrar que esta proposición 
tiene contradicción en los términos, porque ha- 
blando de la Trinidad se dice Unidad, esta pa- 
labra Unidad recae sobre la substancia, y no 
^ sobre las personas ; y cuando se dice Trinidady 
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la palabra TVinidad reciae sobre las persona^ 
y no sobre la substancia; y asi estas dos pala<- 
bras Vnidad y Trinidad, no se dicen la una ni 
la otra bajo la misma relación y en el mismo 
sentido. %^ Es claro, que aunque tengáis al- 
guna noción de la esencia divina, no conocéis 
esta esencia adorable á fondo, para pronunciar 
con certeza, que no pnede admitir tres perso- 
nas, y que no tenéis una idea bastante clara de 
loque nosotros llamamos Perwma relativamen- 
te al Ser divino, para pronunciar con certea 
que tres personas repugnan al Ser divino. 

Esta proposición, lo repito : Dios subsisk 
en tres personas per/eótamenie distintasy en una 
perfecta unidad de esencia, de naturalezay de 
substancia : esta proposición, pues, es simple- 
mente una proposición incomprensible ; y por 
consecuencia lo es en virtud de los principios 
ya establecidos. I.'' Vos no tenéis derecho pa- 
ra negarla absolutamente^precisamente por cau- 
sa de su incomprensibilidad : no tendríais este 
derecho ^no en tanto que os fuera demostrar 
do, que nada es cierto sino lo que pudierais 
comprenden y estoy bien cierto que no os des- 
conoceros hasta el punto de llevar vuestras 
pretensiones tan arriba. %^ £a virtud de los 
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tmnelpios ya tstableoidot» debéis redbír está 
prOpostcioQ coQio verdadera; esto es, creer el 
misterio de la Trinidad, si ea defecto dé prue- 
bas ideales, tenéis por otra parte otras prue- 
bas de la verdad de esta proposición» Imite- 
mos aquí vos y yo á un ciego de nacimiento^ 
al cual nos parecemos tan perfectamente. Este 
dtigo no ve ni el cielo ni el sol que brilla en 
él con tanta claridad. Todo lo que el puede 
decir por si mismo es, que ni ve el cielo ni ve 
el sol, y seria un temerario si dijera ^las, y 
pronunciase absolutamente que no habi^ cielo 
ni soL Pero cuando los hombres entre los cua- 
les este ciego vive, le dicen de concierto qu^ 
Jiay ün cielo y un sol; que ven el uno y el 
otro» y que se pasman del espectáculo que ofre- 
cen á sus ojos, él los cree sobre su palabra 
aunque no tiene idea alguna de las cosas que 
le cuentan, y seria un loco si no las creyese* 
Portémonos, pues^ del mismo, modo, Señor fíló- 
6ofo : este es el solo partido que sensata^mente 
podemos abrazar. 

El filósofo. Decis que los misterios de la 
religión cristiana no presentan al entendimieu; 
%o ni contradicción ni absurdos: ^stá bien; 
pero por vuestra misma confesión, estos mia- 
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terioB 809 á lo menos incomprensibles. Ahora 
esto me basta, y os declaro que jamas me ha- 
rán comprender que debo creer lo que no com- 
prendo. 

EleHstíano. Me parece, señor filósofo^ 
que no estáis enteramaate de buena fé, cuando 
me proponéis esta segunda objeción, después 
de la respuesta que he dado á la primera ; pe- 
ro sea lo que fuere, no tengo reparo en daros 
nuevas luces. 

Vos decis que no quef eis creer los miste- 
rios de nuestra religión, porque no podéis 
comprenderlos ; pero si os manifiesto que hay 
uña infinidad de cosas que no comprendéis 
mejor que estos misterios, y que vos creéis sin 
embargo tan firmemente, que os seria imposi- 
ble formar una duda seria de su existencia^ 
¿no os venáis obligado á confesar, que el reu- 
saros á creer estos misterios, únicamente por- 
que no los comprendéis, no es mas que un ca- 
pricho y una obstinación ? Porque en fin, ello 
e3 mas clara que el dia, que este razonamien* 
to : Yo no comprendo, luego no debo creer^ se 
estiende á todo, ó no vale nada. 

Vos decis : yo no debo creer sino lo que 
puedo comprender i y yo digo á mi vez, pues 
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no creáis nada, señor filósofo^ de cuanto veis: > 
no creáis nada de lo que en vos pasa: no 
creáis, ni vuestra propia existencia; porque 
nada de esto comprendéis. 

Digo, que nada comprendéis de todo lo 
que veis. Este mundo que habitáis, y de 
quien sois parte, esta incesantemente espuesto 
á vuestros ojos : vedlo ahí : de su existenda y > 
déla vuestra no podéis dudar. Ahora, pre-^ 
tendo yo, y voy á demostrároslo^ que no com- 
prenda como existe este mundo; 

Vos convenís en que el mundo no es eter- 
no^ y en que él no se hizo á sí mismo : también 
€»>nvems en que este mundo no es la obra del 
acasc^ ó del concurso fortuito de los diferentes 
cuerpos que lo componen. Todas estas hipó- 
tesis encierran absurdos tan chocantes^ que os 
habéis visto reducido á abandonarlas. (Ya no . 
digo mas sobre estas hipótesis, mi amado Teó- 
timo^ porque las he refutado en la primera con- 
ferencia de la primera parte). Siendo esto asi, 
tenéis obligación de reconocer que el mundo es 
obra de un Ser eterno y Todo poderoso, infini'- 
to en inteligencia y sabiduría : porque asi co- 
mo es evidente que el mundo debe tener 
una causa, de su existencia^ asi lo es también 
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elananente que na ha podido tener ofcnr» 
Vos, puee, creéis co& los cristíanoe» que 
Dios ha criado el mundo ; pero concebís bien, 
¿como no existiendo el mundo, niñada del 
múnda existieiado tampoco, ni por la materia,, 
ni por la forma» el munde^salió de la nada á la 
primera orden que Dioa le dio ? ¿ Concebis, 
como en un solo instante, y por un acto solo 
de su Yoluntady Dios ha criado el cielo, la tier- 
ra, la mar, con toda lo que eneierra ? Res- 
pondedme de buena fe r ¿ concebí» todo esto ? 
No lo concebís r vos no tenéis idea alguna diE» 
la infinita eficacia de la roluntad de Dios : vo& 
Bo tenéis idea alguna de la rekeion necesaria 
que hay entre el acto eterno, por el cual ha 
querido Dios que el mundo existiese en el 
tiempo, y la emtencia real y efectiva del 
mundo. Vos no comprendéis como en virtud 
de esta palabra de Dios : JFiat lum : . hágase la 
luzj la luz brilló al instante. Vo» no co&celtís 
tampoco como existe el mrnido. Sin embargo» 
lo repito^ vos no podéis dudar de la existenda 
del mundos Confesad» pues, que no compren* 
áer, no es siempre una razón para no creen 
Vos no comprendéis como es posible que- 
el mundo exista : añadid, que no comprendéis 
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mejor las lejes que lo gobiernan. £1 mundos 
dice la Escritura santa» este mundo que Dios 
ha hecho jugando, es un problema que ha pro- 
puesto á les hombres. Este problema no está 
resuelto todavia» xA jamas lo estará. Todos 
los ingenios grandes que ha producido el géne- 
ro humano, se han eger^itado en este grande 
objeto» sin adelantar nada. Cada filósofo b» 
querido construir un mundo, y todos estos 
mandos se han arruinado como edificios fabri* 
eados sobre arena. Han opuesto razonamien- 
tos á razonamientos, conjeturas á conjetura^ 
observaciones á observaciones, y sistemas á 
sistemas. En esta guerra, que llamamos Is^ 
guerra de los sabios, y que el Espíritu Santa 
llama una guerra de ignorancia r en esta guer-^ 
TOf que dura despuesr de tantos siglos, ca-^ 
da uno de los combatientes ha conseguido la 
▼ictcHria sobre todos los otros, y ha sido venci-^ 
do por ellos á su vez,^ porque eada uno ha de- 
mostrado los errores de sus adversarios» sii^ 
hallar ninguno la verdad : y si nuestra presun^ 
eion fiíera capaz de ceder, convendríamos evf 
fin en que el hombre es^ hecho para contemplar 
el mundo, para admirarle y gozarlo, y no parar 
conocerUn 
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¡Ehl ¿como conoceríamos nosotros el 
mundo^ siendo unos débiles mortales, cuando 
la menor criatura de las que lo componen ex- 
cede á nuestra inteligencia ? ¿ Qué viene á ser, 
señor filósofo, la luz que nos alumbra ? ¿ Qué 
es el mre que respiramos ? ¿ Qué es la tierra 
que nos sostiene ? Otros tantos misterios para 
TOS, para mi y para todos los hombres. Ved 
aqui una gota de agua, un grano de arena y 
una poca de yerba. Haoedme conocer su natu- 
raleza intima, y todas sus propiedades* Po- 
nedme en estado de decir, yo comprendo esta 
gota de agua, este grano de arena y esta poca 
yerba. ¿ Queréis para trabajar en estos gran- 
des objetos, un siglo ? ¿ Queréis dos ? ¿ Que- 
réis mil ? Yo os los doy, y desafiándoos á que 
no adelantáis nada.; y también hago el mismo 
desafio á todos los filósofos juntos. £s muy 
cierto^ señor filósc^o, que vos no comprendéis 
nada de lo que veis, y por una ilación necesa- 
ria es cierto, que el no comprender, no es 
siempre una razón para no creer* 

] Eh ! ¿ Qué será si os manifiesto que vos 
no os comprendéis á vos mismo, ni compren- 
déis nada de lo que en vos pasa? 

¿ Podríais vos, Señor filósofo, decirme, co-* 
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mo Be ha formado vuestro cuerpo en el seno 
de vuestra madre ? ¿cómo estos dos seres tan 
opuestos han podido unirse tan estrechamentey 
mezclarse y confundirse de tal modo el uno con 
la otra» que no son sino un mismo todo ? ¿ Qué 
es vuestra alma ? ¿ dónde está ? ¿ cómo subsis- 
te ? Vos pensáis, ¿ qué es el pensamiento ? Vos 
sentís, tan presto placer, tan presto dolor, ¿ qué 
es el dolor, qué es el placer ? Vuestros ojos 
ven los colores, ¿porqué ven vuestros ojos? 
¿quejón l(^ colores que ven vuestros ojos? 
¿ qué sabéis vos sobre todo esto ? Lo que saben 
los mas estúiÁdos ; esto es, nada, nada absolu- 
tamente« Sin embargo, vos existis : veos aquí 
deleite de mí. ¿Habéis jamas dudado lo que 
en vos pasa, porqué no lo comprendéis ? £1 
misterio de vuestra existencia : ¿os ha hecho 
jamas dudar de vuestra existencia? Convenid 
pues, en que el no comprender, no es siempre 
una razón para no creer. ¡ Qué, Señor filóso- 
fo, el mundo es un misterio para vos ! ¡ Cada 
una de las criaturas que componen este mundo 
es un misterio para vos : vos sois también un 
misterio para vos mismo^ y queréis comprender 
á aquel Ser Supremo y Eterno, que ha hecho el 
mundo, y os ha hecho á vos mismo de la nada ! 
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El JUás^. Es cierto que no coneiba 
como el mundo ha podido y debido existir od 
virtud de un solo acto de la voluntad de Dios | 
pero, en fin, yo veo el mundo, yo lo habito, yo 
gozo de él, y su existencia admira continua- 
mente todos mis sentidos. Yo se por otra par-» 
te, que el mundo no es eterno: que él no ha 
podido hacerse á sí mismo, ni ser la produc^ 
cion del concurso forUiito de los seres que lo 
componen; y de aquí concluyo evidentemen- 
te^ que es Dios quien lo ha hecho de la 
nada. 

Yo no conozco el fondo y ta naturaleza 
íntima de ninguno de los seres que componen 
el mundo ; pero estoy continuamente rodeada 
de estos seres. Yo los tengo delante de mÍ9 
ojos, y entre mis manos : ellos están someti- 
dos á todos mis usos. Yo no concibo ni el fon-» 
do de mi propio ser, ni nada de lo que pasa en 
mi ; pero tengo eonocimiento de mi ser y de 
sus modificaciones. Yo no tengo conocimiento 
alguno ideal de ninguna de esas cosas ; pero en 
defecto de estos conocimientos, tengo las prue« 
bas de hecho, las pruebas de sentimiento, las 
pruebas de experiencia, y estas pruebas me bas« 
tan. Que rae den otras semejantes ó equiva* 
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lentes del misterio de la Trinidad, y estoy pronto 
é creerlo. 

El cristiano. Vuestra respuesta es de un 
hombre que tiene buen juicics y disputa de bue* 
na té : ella me asegura la victoria, y me alegro 
de ello, mas por vos que por mi, porque os im- 
porta mucho mas ser el vencido, que á mi el 
vencedor; y os anuncio que bien presto esta- 
remos acordes, y que en un momento cree- 
réis el misterio de la Trinidad y todos los 
otros misterios, tan firmemente como yo loa 
creo. 

Vos concebís que el misterio de la Trim«> 
dad es simplemente incomprensible : vos con* 
cebis también que hay una infinidad de cosas 
que no podemos comprender, y que sin embar- 
go nos vemos obligados á creer ; porque si por 
una parte no podemos concebir su posibilidad, 
tenemos por otra pruebas ciertas de su existen- 
cia ; en consecuencia de esta doble confesión, 
vos prometéis creer el misterio de la Trinidad, 
por incomprensible que sea, si os doy pruebas 
ciertas de la existencia de este misterio. Aho- 
ra voy á daros una prueba cierta é infalible dé 
la existencia del misterio de la Trinidad ; un^ 
prueba, <jiie, no solo es equivalente á una dé- 
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mostración directa é ideal, sino también á todas 
las pruebas de este género. 

El filósofo. Vos prometéis naucho, y no 
sé sí podréis cumplir vuestra palabra eutoda 
su estension : veamos, pues, esta prueba, en ta 
cual tenéis tanta confianza, y anunciáis con un 
aire tan triunfante. 

El cristiana. Vedla aqui : ¿ estáis conven- 
cido de que Dios debe ser creido de los hom- 
bres en el testimonio que les da él mismo to- 
cante su naturaleza, su ser, su modo de exis- 
tir ; y finalmente tocante sus obras ? Si, sin 
duda» vos lo estáis de este principio ; porque 
para negarlo, seria preciso suponer, ó que Dios 
no se conoce á si mismo, ni sus propias obrase 
lo que seria una horrible blasfemia; ó que Dios 
puede dar á los hombres un testimonia falso 
tocante su naturaleza, ó la de sus obras, lo que 
seria una blasfemia mas horrible todavia; ó ea 
fin, que los hombres, aunque convencidos de la 
veracidad infinita de Dios^ tienen no obstante 
el derecho de no recibb el testimonio que les 
da tocante su propio ser, ó tocante sus obrase 
á menos que no les de ideas netas de las cosa» 
que les revela, y que no se las haga compréis 
der ; lo que aeria á un tiegipo el colmo de bt 
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tmpiedad, y el último grado de la locura. Es 
asi que Dios ha declarado á los hombres del 
modo mas auténtico: Que él eoñsHa en tresper^ 
^sonas perfectamente dUtintas^ en una perfecta 
unidad de esencia^ de naturaleza ó de subetan^ 
da : luego vos debéis creer : Que Dios existe 
€n:treé per 9ona», perfectamente distintas^ en una 
perjkdtá unidad de esenciOf de naturaleza ó de 
substancia ; quiere decir, que. debéis creer el 
misterio de h^ Trinidad, aunque es incompren- 
sible. 

El fUsofo. Los hombres están obligados 
á creer todo lo que Dios les revela. Es asi que 
Dios ha revelado á los hombres, que él existia 
en tres personas perfectamente distintas^ en una 
unidad de esencia: luego los hombres están 
obligados á creer que Dios subsiste en tres per- 
sonas perfectamente distintas^ en una perfecta 
unidad. Ved aquí vuestro razonamiento. La 
tercera proposición de que se compone este 
razonamiento, resulta claramente de las otras 
dos: concedo; pero para que esta tercera 
proposición sea verdadera, es necesario que 
las otras dos sean ciertas y demostradas, y hay 
una que no lo está. Vos decís que los hom- 
bres están obligados á creer ciegamente todo lo 
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que Dios les revela. Estoy muy persuadido 
de ello : añadís que Dios ha revelado á los 
hombres, que existía en tres personas perfec- 
tamente distintas, en una perfecta unidad de 
esencia; y yo no lo creo. Probadme, pues^ 
que Dios ha dado á los hombres la reveladoft 
de que habíais. ¿ En qué tiempo, en qué pais y 
de qué manera se ha manifestado Dios á los hom- 
ijres, para declararles este misterio ? ¿ En qué 
términos ha hecho esta. declaración? ¿A quien 
la hizo ? ¿ Fué á un pueblo entero, ó á un cor^ 
to número de hombres? ¿Donde están los 
monumentos que testifican esta grande revela- 
ción ? ¿ Estos monumentos son auténticos ó 
sospechosos? ¿Merecen ser creidos de las 
-naciones? Ved aquí, pues, lo que debéis 
vdemostrar. 

El cristiano. Os respondo. Señor filósofo^ 
con estas palabras de San Juan: <*E1 Verbo 
^se hizo carne, y habitó entre nosotros," para 
rinstruimos y revelarnos los secretos y la vo- 
luntad de su Padre. Si { el Verbo de Dios, 
la segunda Persona, de esta santa y augusta 
Trinidad, que los cristianos creen y adoran, 
se hizo hombre sin dejar de ser Dios, y este 
Dbs- Hombre ^s quien nos ha declarado que 
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DitiMB eúbsbtiA en tres Personas perfectamente 
dletifitaS) en tina perfecta unidad de natura- 
ieea. 

Vo6 soñreis de mi respuesta, y bien veo 
-^u^ .la miráis oomo una pomposa paradoja ; 
ms» espero qiaté cuando la haya desenvuelto, 
juagareis di«tititametite. Vos haheia oido ha- 
blar de tos libros ^el Evangelio, y taires los 
habréis leído. Vos sabéis que etítXHi libros son 
itíirádos por lo« cristianos como su título pri- 
Inordtal, y como el- nionuatento auténtico de 
la revelación qtie han reelHido de X>ios. Es- 
^s K'bTOB no pon otra cosa sino la historia de 
Jesucristo. Ahora voy -á demostrar j 1* Que 
-esta historia, ea la Mas verdadera, lá vías aur 
-téntíca, y maa fiel «n el todo y en sue partea 
de cuantas jamas se han escrito. 2,^ Que los 
libros del Evangelio son libros divinos ; eeto 
■es^ libros escritos por inspirackyn de Dios. 
8.^ Qoe siendo esto asi, ae s¡gue qoe todos 
los hechos consignados en estos Mbroe aon m- 
-oontestáblee, y por eonaecuencua Jesucristo ha 
sido el mismé^ue los libros del Evong^ú» nos b 
^manifiestan. 4J* Que Jiesucristo no pufede haber 
.sido oomo k» labros del Enrai^elio nos . lo re^ 
IMretentoa^ si no era Dioat iB^goJB^aerídto^ 
TüM, IK 24 
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Dios. 5.^ Que Jesucristo. 1109 b^ revelado él 
misterio de la Trinidad» y todo^ Iqs otros mis* 
terios de la religión cristiana : luego es Dios 
mismo quien ha revelmlo.est^s fniateríos. . 

Elfilásí^o, Demostradme 1*8 aneo pro^ 
posiciones que ababais :de isenliM^^ y me hago 
cristiioiip ; pero acordaQS que es menester de- 
mostraciones. Em^^adt vadme, aqui ya 
pronto á. escucharos» / 

JEl criationo» Digo, ¡^ues» desde luegq^ 
Seuor i^lósQfo, : que los )jyi)rps del.Evan^lio seo 
la mas verdadera hiatcNrif^ la laa^ auténtiqa y 
la mas fie] ep sutpdo y, ciB^ si^ partes que jatr 
mas se^h^iya: escrito» &/^' Áqui es. itíenester 
probarj pii ainado Teótimp^.! la primera pro- 
posición» y^en s^eguida las . otras cuatro» cor 
myo nosotros, lo. hemos :hechQ. etí la segunda 
paute: de nuestras conferencias. Supongamos, 
pueí» que el cristiano que habla en este diá- 
logo^ ha ¡probado estás cinco propdsioÍQiies, y 
escuchemos al filósofo. 

Eljilóéqfo. Todo. lo qqe acabáis de de- 
cir tiene mucha fuerza,' mi ^entenditmento al 
oírlo, se ha^ conmovido vivamente. . Guando yo 
me burlaba de la credulidad de los cristianos» 
que trataba ciertamente de pueril, no conocáa 
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por cierto las razones sobre las cuales está 
fandada su fe ; hoy les hago mas justicia, y 
poco falta (tanto me habéis conmovido) para 
que crea lo que ellos creen. Pero todavia quie- 
roy y.me tomo algunos dias para reflexionar lo 
que rae habéis dichoé Luego vendré á busca- 
tos, y á daros parte de mi resolución. Sin em- 
bargo, os suplico tengáis la bondad de respon- 
derjne boy á algunas objeciones, de las cuales 
me parece que me habéis hecho conocer la 
debilidad de antemano, y de las que no puedo 
no obstante hallar la resolución. Este es un» 
resto de oscuridad que permanece al rededor 
de mi entendimiento: la luz de la verdad co- 
mienza á disiparlo ; pero no lo disipa entera-r 
mente. . Ved aquí la primera de estas obje- 
ciones. 

Los misterios de la religión cristiana son 
incoiDpreQsibles ¿ esjbe esun principio. ' Sien^* 
do estos misterios incomprensibles, son supe^^ 
riores á la razón ; los cristianos convienen en 
ello. Es asi que todo lo que es superior á la 
razon^ es contra la razón : luego los misterios 
de la religión son contra la razón ; y de aqui 
pregunto, si es justo obligar á entes racionales 
á creer cosas contra l9.ra2on. 
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^1 ^iHimo ( 1 y. Esta objeddn no es núe-' 
va para mi. ¿ Cuantas veces no la be oido 



(1) Nota, Todo lo contenido en estas palabras: 
**éñi% l»bj«ci*ñ Ka e« aueYa |^b IíIí«'* y ^ttas $ ^*pdr qu^V 
Vpoea^ loi cH^iaii<i««** qie dan prídciiiíe 6 la v^gvmdm 
objecioa» parecerá tal vez superior al alcance de mucbaa 
personas jóvenes. En este caso podrán contentarse con 
hacerles le«r la respuesta ábreriada ^oe pon^o aqoi, que 
es tatty' dhjm, y enelttn lodo' ti íbada da la respuesta 
grande. 

El criatiano. Acabo de haceros convenir en que hay 
uña Infinidad de cosas que la razón de los hombres no pue- 
de cottipréoder, y que «íé etübar^o, esta misma razoft lea 
•lilíig4 á crcierlat. Por otro hidoi «1 «liapie buen ja icio 04 
convence que nada es iqeoioprensiblQ á la razón de Dios, 
Asi este pretendido axioma, con el cual hacen tanto ruido 
én nuestros dias, y del cual se .aplauden como de un raro 
dalclibriÉÜaáto s *^TéÍú loqiioás sa|)erioy á 4a razo'a, e^ 
contra la razón," no es en el fondo otra cosa sino nnju^oi 
de entendimiento, que nada significa $ porque cuando se 
dice que '*^todo lo que es superior á la razón, es contra la 
*^ráaóB$" 6 qaler en hablarte la raioh de Q^s, óde la 
za^cMi del hombre» Si q«nere« hablar de hi rtiffpu del l|«>m« 
bre, esta proposiciones absurda, porque el mundo presenta 
á I09 hombres evidentemente una infinidad de misterios su- 
Í)eribrt>s á su razon, y que esta mfsma raZon les obliga á' 
ádmitil^fcds: y si qttfer<éji hablar dé ta fAzoh 4»e Dio8> etaa. 
proposición es tambiea abturda, p^rqae supéneb que hay 
cosas superiores á la razón de Dios, lo que choca de frente 
las primeras nociones que tenemos de' este Ser Supremo. 

El filósofo. Porqué) ^es^ lee erls^n^) etc. 
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proponer ? Ella ha heefao en mi toda la impre^ 
iioii que ha podido hacer ; porque freGnente>^ 
mente he reído de su estravaganda, y otra veceá 
también me ha causado vergüenza el ver 
que deshonra á la humanidad. Yo sostengo 
que esta objeción no puede dimanar sino dé 
personas que han jurado no dejarse jamias eon¿ 
vencer de la verdad. La desesperación de 
nuestros filósofos la hÍ2o nace^, y ella ep el úl- 
timo esfuerzo de súmala fe. 

Observemos desde luego que este princi- 
pios ^lo que. e¿ superior á la rajson, es contra 
^•la raíon/* eé nuevo. No encontraíido nues- 
tros nuevos filósofos en los antiguos principioií, 
aquellos principios recibidos en todos tiempos 
y ^1 todoe los pueblos; aquellos principios 
que son la luz común de los entendimien- 
tos, y los fundamentos de la lógiea ó del racio- 
cinio; no encontrando nuestros nuevos filóso- 
fos, dije, en ninguno de aquellos principios 
con que combatir con éxito la religión, han to- 
mado el partido de formarse prin(»pios absurdos. 
Ellos sacan de estos principios todas las eonse- 
eueni^ias que quieren, porque los han imagina- 
do para poder sacar estas consecuencias: de 
que sucede, que «1 principio nace de la oonee- 
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cueneia» cóando k consecmendá debe nacer 
del priiuápk). Estos Señores hacen lo que un 
hombre que definiera al hombte — ^^n animal 
de dos pies» sin plumas," para poder deducir 
de ello^ que un gallo desplumado^ es un hom« 
bre. ¿ Hay en el mundo cosa mas ridicula y 
mas estravagante ? 

Pero e&aminemos este principio : vos vais 
4l ver que he dicho con mucha razón» que este 
es el último esfuerzo de la mala íé de los filoso* 
fos de nuestros dias. 

Todo lo que es superior á la razon^ ts coa* 
ira la razón. Distingamos desde hiego la ra- 
zón tomada en general, la razón por esencia, 
la razón del Ser infinito; esto es, de Dios; y 
la razón de los seres particulares, como el 
hombre. 

La razón por esencia, ó la tazón de Dios, 
es infinita é infalible. Es infinita» porque 
Dios conoce todo lo que es, todo lo que ha sido, 
todo lo que será, y todo lo que pOede ser. Es 
infalible, porqué Dbs ve clara y distintamente 
•todas las repleciones que todos los seres existen- 
tes y posibles tienen y pueden tener entre s^ 
y no puede engañarse en el juicio que forma, 
tocante estas relaciones. *%l es la luz mism^ 
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*^ en él no hay tinieblas ; todo está destilado 
«y descubierlo delante de sos ojos." 

La razón del hombre es limitada y defec- 
tnosa. Es limitada, porque el hombre cono- 
ce pocas cosas, y no vé las reiaoiones que las 
mismas. cosas que conoce tienen entre si. Es 
defectuosa^ porque 'el hombre ptíede engañarle, 
y^ engararse en? efeeto muy frecuentemente en 
los juicios, que; hace, toteante lai9 relaciones 
que tienen entre sí las cosas que conoce. Pue- 
de por &lsos juicios, 6 unir ideas que'6e exclu- 
yen Ifs runas á las otras, ó separar lasque s^e 
identifican, conro han h0chó los qué han crei- 
do que el míunído era Dios, ó aquellos que han 
propalado que Dios no tiene la pr^^deo^ia de 
los swesoa que dependáis de caustfs libtels. 

Sor lo qne acabo de decir se etideñcia, 
que nada es superior á la razón por esencia, 6 
Á la razón tte Dio^ y también se evidencia que 
drtiié habéis, y en efecto hay, nná infinidad de 
cosas superiores á la razón de los seres inteli- 
gente^ imnieulateá ó criados, y sobre todo á 
la del hombre, que es el mas limitado de estos 
seres^ * El hombre no tiene sino ideas imper- 
lletas de las cosas que' conoc^ y hay una mul- 
titud innumerable de élías, qne de ningún mo- 
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46 €onC)c6 3 esto es« de las cuales no tiene 
idea alguna. Todas éfitas coaaa son absoluta* 
mentes ¿ á lo menos con ciertos respectos, su- 
periores á 1« razón del hombrOé Los ojos de «t 
enteadimi^ntOi asi cotno los de su cuerpo, lie- 
gM ó. alcanzar á una cierta distanciar y abra-' 
zan un cierto número de objetos» loa cuales 
ye de un modo maa ó menos distinto^ y mas allá 
de esta distancia no descubre ya nada. 

Asi, cuando sódico en el primer miembro 
del principio que disputamos : iodo ¡o fm et 
svperior á la ra9on; la razón de que quiere 
hablarse, no es» ni puede ser, la razón del 
hombre; ó ai se quiere hablar de la razón por 
esencial de la rason de IKos» se dice un ab-> 
surdo; porquei lo repito, es evidente quena** 
da puede ser» ni es superior á eata suprema 
razón. 

Examinemos ahora ú aegundo mieml»u 
de este ¡nrincipio, y C(Mnparéi»08le eon eV pri- 
mero* 

Todo lo que es wperiwr á la rassím^ es con'* 
tra la razón. ¿ Qué es. lo que es amira lé ta-* 
zon ? Sin duda lo que repugnai lo que es 
contradictorio, lo que se compone, de idean 
que una á otra se excluyen, coaxOj S ^^ ^ 
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^¡ualá supariei vn Dioé sin bmiáad. Estas 
proposiciones y todas las otras del mismo gé< 
ñero, son contra la raaon. Digo contra la ra^ 
zon por esencia^ ó la razón de Dios, y al mis* 
mo tiempo contra la razón del hombre. Vol- 
vamos á nuesixo principio ; estoes, al princi"^ 
pió en euestáoQ. 

Teda lo que. e$ superior á la razón, es con* 
ira la razan* £n el primer miembro deeste 
principio la palabra razona no puede enten** 
derse sind; do ia. razón del hoijibré, gegüa lo 
hemos demostrado mas arriba ; y asi es preciso 
entender este prindpio como si 1^ dijera : todo 
lo que ¿s superior á la razón del hombre, es áb^ 
surdo y eontradiciorio. ' Ahora, ésta proposi-^ 
cíon no solamente es falsa^ sino también estra- 
vagante ; porqne hay una infinidad de cosas! 
que son si^periores á la razón del hombre, las 
cuales no obstante É(m muy verdaderas y tauy 
tíertas : de ' tal modo, qué el hombre mismo, 
que ñolas comprende, sin embargo se ve obli* 
gado á creerlas. Esta proposicioii es también 
impia en su supuesto, porque supone que na- 
da es cierto, sino lo que está demostrado tal para 
el hombre; es decir, que lo que el hombre 
comj^ade, y fot consecuencia, que lo que el 
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hombre no oomprende» Dios púsaao no puede 
comprenderlo. 

¿Qtté quieren decir nnestxtis nueyos filó- 
sofos cuando sientan como un pñncipioy que 
todo lo qve es superior á la rázame es eomtra la 
raz0^ f ¿Es que es contra la razón del hom- 
bre el creer lo que es superior á.ffiui raxon^ y que 
Dios mismo^ no. puede obligar al hombre á 
creer las cosas que le revela, cuando estas co- 
sas son superiores á su razón ? 
f \ Pero qué I (2 El hombre* né ektá oUigado 
á i!eQÍbir el testimonio .de. Dicráj á creer á este 
Ser Supremo sobre su palabra, ^^á^ menos que 
no se ajusto ha^ta suministrarle las pruebas de 
lo que afirma? Si . el Ser Supremo exigiera- 
del hombro S0m€^te deferencia á. su autori-* 
dad>^ atropeUaria m^ derechos j «rfai^osto ; 
seria un tirano» ¡QnéinsolMmft! ¡Québlas^ 
feínia I ¿ Y son hombres kn» ^iw, hiddaitiaaii? 

Luego e^tá .demostrada; .1^^ Que naáa 
es superior á la razón do Dios». 2.° Que una 
infinidad de eo^as son superiores. á la razón del 
hombre, sin dejar por ello de ser ciertas. 3.^ 
Que no es contra la razón del hóm^brcí y mu- 
cho menos copt^a la razón do Dios, que el 
hombre criea las cosas sqperipresá «u razón. 
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4.^ Que la razón de IKos y la razón del hom* 
We se reunión para deeir al hombre que deb^ 
creer ciegamente las cosas que ^stan mucho 
mas allá de su raspón, cuando Dios les da de 
ellas testimonio; porque el testimonio de IX09 
es de tanto pes0 cotno todas las^ demostraciones 
juntas* SiexrdQésto asi,- ya veis que este prin* 
eipio imaginado de nuesi^os nuevos filósofos — 
pkb lo que es mperior ala rason^ e$ carera la 
razoHf no e&'Otra cesa sino .un tegido de ab- 
MrdQj^.y qUe yo lo he caractech^do muy bien. 
cuando dije :que era el ultimo esfuerzo de^mL 
mala fe* ' ^^ 

' ElJU^i^Oi Pero- en ñn, la ra2on es. una, 
y porcotseeneneia la ráason de Dios y la razoii 
del hombre no son dos razones sino la misma 
razón, y por uña ilación necesaria, lo que eb 
según la razón: del, hombre^ es ségun la razón 
de Dios: lo qnie es superior ¿ la razón del 
hombre^ es superior á la razón de IHos ; y lo 
t|üe es contra la razón del bon^br^^ : es contra 
la razón de Dios. ' 

jEl€ri$tmnQ.' ■ Todo esto es come si dije- 
lais : el agua de una fuente es la misma agua 
que la del océano ; la li^z ;de un rayo deuda 
línea jde.diámetrp es Ja misma que la del sol; 
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ludgo piiedeo regarse y fertífissarseotrsa tantaé 
tierras con el agua de uiMt fuente, coma con to- 
da el' agua del océano ; pueden veirse tanto ob- 
jetos, y Terse distUaítamente, con un rayo de 
una linea de diámetro, como pueden descu-^ 
brirse con toda la luz del aol;- La comparacton 
no es todavía, exacta, porqué la proporción del 
agua de una fuente con la del ocea»o, y la 
proporción de un rayo de línea de diámetro^ 
con toda la luz del sol, son da pequeño á gran-» 
de, en* vez que la proporción de la razón Aek 
kombre con la razón de Dios, es de lo finito á 
lo infinito. * ' 

Cnando dicen que la razón es una* se en- 
tiende que una pároposicion demostrada verda- 
dera por un principio evidente, uo puede ser 
demo^rada falsa por otro principio^ evidente ; 
porque los principios no se contradicen t de que 
resulta que la fe no es contraria a la rasen hu^ 
mana; es decir, que las verdades reveladas 
no combaten á las que conocemos con la luz 
natural. 

En este sentido es una la razón ; pero por 
otra parte, como lo he dicho, hay una <Ufecea** 
cia infinita entre la razón de Dios y la razón 
del hombre^ Dios todo lo conoced el-hombre 
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Bo conoce casi xiada: Dios ve distintamente 
todas las relaciones. que todas' las' cosas tienen 
entre si :reMioinbreno percibe sinaun pequen 
ño námero denlas ireladoBes que . tienen entre 
8Í las cosas que conoce» y freeaeñtemente per<< 
cibe estas rekcionBfl.de un modo confceoi 
Dios }a^a tnfaliblemente de la naturaleza dé 
las.'Felaciones quer todas lascoaas tienen e«tre 
ffi : el honbre .'p«iede engañarle» y íreouent^ 
mente sé .tfngai^a en los juicids que forma io<? 
csaite.la8rTdacÍQnés.que entre sí tien^ot las éo« 
8ÉB qna oonoée*. Asi el hombre da en mil.errq* 
703) se llena dft rail preoenpacioneS) sai» mil 
eopseotténciás falsaa y temerarias; en una pai^ 
labra^ el hcMSibre» «ste animaljcacioñai» Mt&'á 
la raaon^ cada momento* ' 

Guando.los hoaaiibres conectan los verdades 
ros limites de su raaon^ cuando no formen 
ningún jnieio fijo y sólido, mno con el socorro 
de la luz de la «videncia: cuando sepan dudal? 
á propásko^ y suspender sus juicios ; cuando 
adoren con un profundo respeto la suprema ra-« 
ason d^DÍQs^ y se sometan humildemeute é la 
autoridad de esta raaon in&Kbie : entonees la 
razoadel hombre será en uñ sentido la misma 
razón que la de Dios, porque entonces ios 
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hombres usarán de la facultad de raciocinar 
que Dios les ha dado, como Dios ve que deben 
usar de ella» y como quiere que usen. 

¡ Cosa asombrosa ! todos los libros dé 
aquellos hombres que llamamos satños^ están 
llenos de protestas que hacen de su ignorancia* 
Por todas partes leo^ y oigo decir, que nada 
es mas débil y mas limitado que el entendí-» 
miento del hombre : que' nnestra razón es o»* 
cura : que no sabemos nada : que todo lo que 
saben los maA sabios es» que no saben nttda : 
que mientras mas se adelanta en la carrera de 
las cienciasi mas convencido se queda de que 
no se sabe nada; y estos mismos hbminres que 
lloran, su ignorancia en términos tari magnífi- 
cos, estos hombres que vemos adinirarse ellos 
mismos de su profunda ignorancia, estos hom- 
bres se atreven á sublevarse iáeolentemente 
contra la ciencia de Dios» para servirme aqiú 
de las palabras de San Pablo:. se atreven á sos^ 
tener á Dios, que lo que dice no es^ y no pue- 
de ser : quieren someterle á darlea las pruebas 
de ello ; y tienen la temeridad de dedrle» que 
no creerán» sino ven y comprenden lo que lea 
revela. ¿ Puede. aUarse tanta presunción, con 
tanta debilidad? . í 
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Eljilósi^o, ¿Por qué, pues, los erístm«' 
nos (esta es mi segunda objeción) dicen que 
para creer los xoisterios de la religión, debe el 
hoipbre renunciar su razón? ¿Qué signifies^ 
estejenguage? Si el bombre estó. obligado á 
renunciar su razoi) para creer los misterios >dé 
la religión, estp^s misterios na CQnjttadiQen la 
razón ; . y si estx)s misterios no contradicen la 
razón, es evidente que los cristianoa^ sOí coiítrat 
dicen á sí mismos, cuando dicen que el bornt 
bre está pbligado á renunciar su raz^j^i para 
creerlos. , . , 

El cristiano. Est^ qlyecion no; hace ho- 
nor, permitidme que lo. (^ga», ni á la precisión 
de entendimientp, ni a \q^ bii^na fé de aqueUo3 
que la hacen, y. de quien^ I41 h^l)e|^ ,tQnv»do* 
Ella gira sobre, dos. equivoeaciqne^ que son 
muy &cile8 de desenreda^ . 1.^. Lqs cristiar 
nos no dicen simplqp^ente que el hoinbre está 
obligado á renunciar la ras^op pitra ^reer 1q$ 
misterios de la religión;, sino que es^tá. obUga* 
do á renunciar sy.r^^on, lo que. es muy dile? 
rente. 

2,** Cuando los cristianos dicen que el 
hombre está obligado á renunciar su razón 
para creer los misterioa de la religión, teman 
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BH UD dentido figurado estás pal&bras: renuth' 
ciar 8U razón. 

Todo lo que esta proposición-— 'e/ hombre, 
para creer ló$ misterios de la religiány está 
óbtigado á renun^ar su razón, significa en su 
boca, es que para creer lói misterios de la re- 
ligión, debe ^I hombre renunciar la curiosidad 
' dé su razón, que todo lo quiere saber y pro- 
fundizar^ al Orgullo de su razón, t|ue afecta 
una ridicula independencia ; y la presunción 
de su razón, que lo persuade á que lo que no 
comprende ni ve, no puede ser cierto. 

Ved aqüJ, señor filósofo,* en que sentido 
dicen IdQ 6Hstii¿noé que el 'b<»mbre está obMga- 
do á renunciar^ no la razo»,* sino su razón, 
paWK eíeét los MÍ«terio8 de la religión ; pero 
por otra parte estos mismos cristianos no re- 
nuncian asi su razón, sino porque ella misma 
les prescribe ei^a r@nunciá. La amisión con 
la cual creen |é6 misterios mas impenetrables, 
«6 una sumi^km raciotíal, Birviéfidome aquí de 
la^ palabras del ApéstolS. I^bfó; estoes^ una 
sumisión para la cual la razón les presta i^a 
motivos, y motivos, iio^ ^lamente probares y 
plausibles, éino' enteramente evidentes. L& 
que creen e9- escuro parásitos» pero ven «U- 
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ramente que deben creerlo; tío rma lo que 
creen, pero saben que Dio8 lo ha revelado, y 
esto les basta para creerlo tan firmemente co- 
mo si lo vieran, porque están ciertos de que la 
palabra de Dios tiene ella sola mas peso que 
todas las demostraciones juntas. Asi, cuando 
yo renuncio mi razón para creer los misterios 
de la religión, la renuncio, porque la misma 
razón me manda que lo haga. Yo me sirvo de 
mi razón para examinar las pruebas de la reve- 
lación : yo examino los hechos, y los comparo 
entre si : yo peso y aprecio los testimonios ; yo 
llevo por todas partes la antorcha de la mas se- 
vera critica ; y cuando de este examen resulta 
que Dios ha revelado verdaderamente al mundo 
los misterios de la religión cristiana, me some- 
to sin vacilar, y los creo. ¿ Puede precederse 
mas sabiamente ? Yo camino en pos de mi ra- 
zón hasta donde puede conducirme, y cuando 
la abandono, lo hago por consejo suyo, y para 
ponerme en manos de una guia infinitamente 
mas segura> la cual no puede jamas estraviar- 
80^ ni estraviarme. 

£1 JUógqfo. Pero, en fin, ¿ por qué ha 
querido Dios someter los hombres á creer mis- 
teiios impenetrables? ¿Por qué ha querido 
TQM. II. 25 T 
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reducir su razón á tan duro cautiverio? 

El cristiano. Os respondo, en primer 
lugar, que Dios no tenia obligación de llama* 
ros á su consejo, ni tomar vuestro parecer to- 
cante las leyes que tenia que daros : que él 
mismo sabe porque ha querido poner vuestra 
razón bajo el yugo de la fe, y que debe basta^ 
ros que él lo sepa : que vos sois su criatura, y 
no su juez : que debéis adorar la conducta 
que tiene con vos, y no examinarla curiosamen* 
te : que todo lo que os manda os debe parecer 
sabio, por la sola razón de que él es quien lo 
manda, supuesto que es la sabiduría misma; y 
que si no le obedecieseis sino porque lo que 
os manda os parece sabio, entonces os haciais 
«uperíor á él, y no obedeceríais en el fondo 
sino á vos mismo. 

Os respondo, en segundo lugar, que para 
gloria suya ha querido Dios someteros á creer 
misterios impenetrables; porque era propio 
de la grandeza de Dios, el prescribiros lo que 
debíais creer del mismo modo que lo que de- 
biais practicar, dominando asi también vuestra 
razón y vuestra voluntad. Cumpliendo, á pesar 
de la repugnancia de vuestro corazón, y la re- 
belión de vuestros sentidosi los preceptos que 
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Pio& os ha dado para que fuesen la regla de 
vuestras aeciones, honráis á Dios como Supre- 
ma Santidad. Creyendo á pesar de las oposi- 
ciones de vuestra razón, los misterios que Dios 
os ha revelado, le honráis como soberana ver- 
dad. Asi el hombre todo entero está como in- 
molado á Dios en la religión cristiana. El in- 
mola su entendimiento por la fe; su corazón 
por el amor ; su voluntad por la aceptación 
de los preceptos : y su cuerpo por la práctica 
de todas las buenas obras : y de todo esto re- 
sulta claramente» que una religión donde Dios 
propone al hombre misterios incomprensibles, 
es mas digna de Dios, que una religión donde 
no los propusiera ; y por consecuencia, que la 
primera religión es mas perfecta, y tiene un 
carácter de divinidad mas que la segunda; de 
donde se sigue por última análisis, que bien le- 
jos de que la incomprensibilidad de los miste- 
rios sea una razón para desechar la religión 
cristiana, ella es, por el contrario, una razón 
mas para recibirla. 

El filósofo. Nada mas tengo que objetar; 
pero como ya os lo he dicho, necesito algu- 
nos dias para reflexionar todo lo que he oido : 
despues.de este término volveré á' busca- 
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ros para participaros mi última resolución. 

El cristiano. Cuando gustéis; y espero 
de la rectitud de vuestro entendimiento, y to- 
davia mas de la gracia de Dios, que es quien 
puede disipar enteramente vuestras preocupa- 
ciones contra la religión cristiana, que os abri- 
gareis en su seno. En tanto que asi se lo su- 
plico por mi parte, suplicádselo vos también 
por la vuestra. A Dios, señor filósofo: la no- 
ticia mas agradable que podéis traerme^ sera 
la de vuestra mudanza. 

Vuelvo á tí, mi amado Teótimo; ¿qué 
piensas de la disputa que acabas de oir ? ¿ En 
favor de quien sentencias ? Pero ¿ por qué te 
lo pregunto ? Tus miradas y tu aire me lo di- 
cen bastantemente. Tu has notado^ sin duda, 
que bajo el nombre de cristiano que he intro- 
ducido, probé cuatro de las proposiciones que 
senté ; á saber : 

1.^ Que los misterios de la religión cris- 
tiana no son contrarios á la razón. 

2.^ Que la incomprensibilidad de estos 
misterios no seria una razón para negarlos ab- 
solutamente, aunque Dios no los hubiera reve- 
lado. 

d.^* Que en la suposición de que Dios 
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ba revelado estos misterios, su incomprensibi- 
lidad no es tampoco para los hombres un pro- 
testo plausible para dudar de ellos. 

4.^ Que los misterios, por la misma ra- 
zon de ser incomprensibles, dan á la religión 
cristiana un carácter de divinidad, que sin es- 
to no tendria. 

Luego no me queda ya mas que demostrar, 
sino que siendo los misterios el fundamento de 
una religión tan grande, tan santa, tan augus- 
ta, que es evidente que solo Dios pudo conce- 
bir su plan, se sigue de aqui claramente, que 
los mismos misterios son otras tantas verdades 
divinas. 

Ahora, Teótimo, vuelvo á seguir mi pri- 
mer método, dirigiéndote la palabra. 

Un viagero encuentra en Egipto, ó en 
cualquiera otra región, un edificio antiguo, 
•que después de un gran número de siglos se ha 
conservado tan bien, que parece todavia nuevo. 
Parece que el tiempo, que todo lo destruye, lo 
ha respetado á causa de su hermosura. Este 
edificio se eleva hasta las nubes, y ocupa por 
su base un vasto terreno : mientras mas de le- 
jos se le mira, mas aturde los ojos ; y cuando 
se le ve de cerca, sorprende todavia mas el en- 
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tendimiento^ que había admirado la vista : es 
una obra maedtra de regularidad y de magnifi- 
cencia. Después de haber contemplado largo 
tiempo el todo de este grande edificio, nuestro 
viagero considera sus partes una después de 
-otra, y no halla ninguna de la cual no admire 
la belleza. Vuelve asi varias veces de las par- 
tes al todo, y del todo á las partes, y siempre 
su admiración es la misma. No se cansa de 
examinar este vasto y soberbio monumento; y 
obligado al fin á retirarse de él, lleva su ima- 
gen por todas partes en el entendimiento. 
Este monumento da una grande idea, asi del 
arquitecto que ha concebido semejante idea, 
•como del rey, ó del pueblo que lo ha hecho 
construir. Parece que este arquitecto ha qu^ 
TÍdo desafiar á todos los arquitectos futuros á 
no imaginar nada semejante ;• y parece que es- 
te pueblo ó este rey, ha querido desafiar á to- 
dos los reyes y á todos los pueblos, á no ejeci»- 
tar nada que se le parezca. Si esto es asi, no 
se han engañado ; porque el viagero de quien 
hablo ha recorrido toda la tierra, y confiesa 
que no ha visto nada que pueda compararse a 
este edificio. 

Tu comprendes, Teótimo, sin trabajo^ 
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qtie desde la primera mirada que atroja nué^ 
tro viageró 8obr0 este maravilloso edificio, ha^ 
ce juicio de lo que está oculto bajo de tierra, 
por l0i que parece sobre ella, y que no duda 
que los cimientos, que no puede ver, serán de 
una profundidad y firmeza proporcionados á la 
altura y solidez de los muros que ve. 

jt>a aplicación de esta especie de parábola 
á la materia que tratamos es fácil de hacer, y 
ella misma se presenta al entendimiento. Es* 
te edificio tan vasto, tan elevado, tan regular 
y tan magnifico, es la religión de Jesucristo. 
Los fundamentos de este edificio, son los mis- 
terios que sirven de base á esta religión. El 
viagero eres tu, Teótimo, y lo son todos los 
hombres, cuyo recto y simple juicio sabe dis- 
cernir las cosas justamente. Cuando conside^ 
ramos atentamente la religión de Jesucristo, 
nos parece tan grande^ tan santa y tan augus- 
ta, que no podemos dejar de admirarla, ni de- 
jar de confesar que solo Dios ha podido conce-^ 
bir su plan. Ahora, los misterios son los fun- 
damentos de la religión de Jesucristo. Con- 
cluyamos, pues, que estos misterios, por ocul- 
tos é incomprensibles que sean á nuestro en- 
tendimiento, son sin embargo otras tantas ver- 
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dades divinas; porque sería á un tiempo el 
colmo de la locura y el de la impiedad, decir» 
que la verdad de Dios está fundada sobre la 
mentira ; que Dios ha elevado el edificio de 
su religión sobre falsas suposiciones, y ha edi- 
ficado sobre quimeras. 

No se trata ya mas, sino de desenvolver 
las partes de este razonamiento, y para hacer- 
lo con orden, espondré desde luego en pocas 
palabras los principales misterios de la religión 
cristiana. Te presentaré seguidamente un 
plan fiel de esta religión : después de esto, te 
demostraré que solo Dios pudo concebir este 
plan ; y de ello concluiré, que siendo los mis- 
terios el fundamento de este plan de religión, 
son por consiguiente otras tantas verdades di- 
Tinas. Procuraré proporcionarme á tu edad, 
tanto cuanto la profundidad de la materia me 
lo permita, y den de si mis fuerzas. 
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CORTA ESPOSICION 

BE LOS PRINCIPALES MISTERIOS DE LA RELIGIÓN 
CRISTIANA. 

Primer misterio. Dios subsiste en tres 
Personas perfectamente distintas, en una per- 
fecta unidad de naturaleza: estas Personas 
Bon, el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo. 
El Padre no es, ni criado, ni hecho, ni en- 
gendrado, ni procedente de otra persona. El 
Hijo es engendrado del Padre solo, de toda 
eternidad. El Espíritu Santo procede de toda 
eternidad, del Padre, y del Hijo, por una 
misma operación indivisible, y como de un so- 
lo principio. Estas tres Personas tienen la 
misma naturaleza, la misma esencia, la misma 
divinidad: son consubstanciales y perfecta- 
mente iguales en todas las cosas. Asi, el Pa- 
dre es Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu Santo 
es Dios, y con todo eso no hay sino un Dios. 
No hay mas que un Dios, y sin embargo el 
Padre, el Hijo, el Espíritu Santo son tres 
Personas distintas ; porque la Persona del Pa- 
dre no es ni la Persona del Hijo, ni la Perso- 
na del Espíritu Santo: la Persona del Hijo 
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no es ni la Persona del Padre, ni la Persoira 
del Espíritu Santo : la Persona del Espíritu 
Santo no es ni la Persona del Padre, ni la 
Persona del Hijo. 

Segundo misterio. Él Hijo de Dios, esto 
es, la segunda Persona de la Trinidad, se hizo 
Hombre, tomando un ouerpo y un alma seme- 
jantes á los nuestros; de suerte que de la 
unión del Hijo de Dios con este cuerpo y esta 
alma, no se formó sinu un todo fisico. Este 
adorable compuesto es Jesucristo, en el cual 
están unidas la naturaleza humana y la natura- 
leza divina, sin confusión y distintas sin sepa- 
ración. Asi, en Jesucristo hay do9 naturales 
zas, pero no hay mas que una sola Persona, 
que es la Persona del Verbo, ó del Hijo de 
Dios, Asi, Jesucristo es Dios y Hombre todo ' 
junto : Dios perfecto, Hombre perfecto.* Asi, 
en Jesucristo hay una comunicación de atribu- 
tos entre las dos naturalezas que lo componen. 
Se dice de Jesucristo, que ha criado el mundo, 
que él es eterno, que es inmortal, que es im- 
pasible; y talftbien se dice que nació en el 
tiempo, que sufrió y murió. Se dice, hablando 
de Jesucristo, este hombre ha criado el mundo, 
este Hombre es inmortal ; y también se dice, 
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este Daos naeió de una VírgeD^ este Dios mu<* 
rió ; y todo esto se dice con verdad, en el sen* 
tido propio y natural de los térnainos. 

Tercer misterio. Jesucristo, esto es, 
Dios-Hombre, ha sufrido y muerto por la re- 
dención de los hombres ; es decir, que se ofre<- 
ce á Dios como una victima de espiacion por 
los pecados del mundo, reparando á un tiem- 
po por esta oblación la injuria que los hombres 
habían hecho á Dios, y los males que se ha- 
bían atraído ellos mismos, y reconciliando asi 
el mundo con Dios. 

Vé aquí los tres principales misterios de la 
religión cristiana : el naisterio de la Trinidad, 
el misterio de la Encarnación, y el misterio de 
la Redención. Mas arriba hemos dicho, que 
el misterio de la Trinidad no encierra contra- 
dicción, ó á lo menos, que es imposible pro- 
bar que encierra alguna; lo mismo sucede 
con los demás misterios. Pero por otra parte 
es evidente, que estos tres misterios son abso- 
lutamente incomprensibles al entendimiento 
humano. Jamas comprenderá el hombre en es- 
te mundo, ni como tres personas distintas, de las 
cuales cada una es Dios, no son sin embargo 
sino un solo Dios ; ni como una de estas perso- 
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ñas ha podido unirse éan estrechamente á la na- 
turaleza humana, que de esta unión no resul- 
tase sino un solo todo fisico» una sola persona; 
y por consecuencia jamas comprenderá el hom- 
bre en este mundo, como puede ser cierto en 
el sentido propio, y según la fuerza natural 
de los términos, que Dios ha sufrido, y ha muer- 
to ; porque es evidente, que la incomprensibi- 
lidad del misterio de la Encamación refluye to- 
da entera sobre el misterio de la Redención, si 
me atrevo á esplicarme asi. Espongamos ahora 
el plan de religión, del cual son el fundamento 
estos tres misterios. 
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PLAN 

DE LA RELIGIÓN CRISTIANA. 

Dios crió el primer hombre y la primera 
muger, después de haber criado el mundo pa- 
ra ellos ; los crió en el estado de la gracia san- 
tificante» con todos los privilegios que hemos 
notado en otra parte» y que no eran debidos á 
su naturaleza ( 1 ). Los colocó en el paraiso 
terrestre, que habia adornado con todo lo mas 
bello que la naturaleza produce ; les permitió 
alimentarse de todos los frutos que este jardin 
delicioso ofrecia con abundancia, excepto del 
fruto del árbol llamado de la ciencia del bien y 
del malf del cual les prohibió comer, bajo las 
mas terribles penas, pero las mas justas. Exi^ 
gia de ellos esta ligera privación, como un ho- 
menage que debian á su soberania sobre ellos, 
y como un acto de reconocimiento á los benefi- 
cios que habian recibido de él. Nada era mas 
fácil á nuestros primeros padres, que el obser- 



(1) Véase la primera parte del primer volumen. 
Conferencia aparte. 
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var esta ley, y nada debía parecerles mas dul- 
ce que ella. 

Sin embargo la quebrantaron: llevan la 
mano al fruto del árbol fatal ; comen ambos 
de él, Eva seducida por el demonio, y Adán por 
complacer á Eva. Las amenazas del Señor 
tienen su efecto desde el momento de cometer 
el pecado. Adán y Eva son despojados de la 
gracia santificante, y de todos los. privilegios 
que la acompañaban ; y por un juicio impene- 
trable de Dios, pero justo, todá^su posteridad 
fue envuelta en su desgracia. Perdiéndose 
ellos mismos, han perdido á todo el género hu- 
mano. Todos los hombres que procederán de 
Adán y Eva serán contagiados de su pecado : 
nacerán hijos de cólera ; sugetos á la corrup- 
ción y concupiscencia; condenados á duros 
trabajos, á los sufrimientos y á la muerte, y 
decaídos de la esperanza de la vida eterna. 

Dios pudo dejar á nuestros primeros pa- 
dres y á todo el género humano en el abismo 
de males donde estaban sumergidos ; pero qui- 
so mas bien hacer gracia, que usar del rigor de 
sus derechos; quiso mejor criar un nuevo 
mundo con las ruinas de aquellos que había in- 
festado Satanás, que dejarle perecer. El es* 
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pirita infernal habia triunfado de él ; por otra 
parte, el pecado de Eva era efecto de la debi* 
lidad de su espíritu ; el de Adán lo era de la 
debilidad de su corazón ; y enfin, los descen- 
dientes del uno y otro estaban condenados por 
el pecado de uno solo, como lo dice S. Pablo. 
Dios tuvo en consideración todo esto, y se re- 
solvió á perdonar; mas queria hacerlo co- 
mo Dios» esto es, después de haber reci- 
bido una justa satisfacción; y esta era la difi- 
cultad. 

Ten cuidado, Teótimo : Dios podia aban- 
donar todos sus derechos ; podia reconciliarse 
con los hombres, sin exigirles otra reparación 
<lel pecado, sino aquella de que son capaces 
por si mismos; pero entonces habría hecho 
con ellos una paz poco ventajosa; su misericor- 
dia se habria manifestado con todo su esplen- 
dor, pero á espensas de su justicia. En esta 
reconciliación Dios lo habria perdido todo, y 
los hombres todo lo habrian ganado. Dios po- 
dia castigar á los culpables según sus méritos ; 
pero entonces la justicia se habría manifestado 
sola, sin dejar lugar alguno á la misericordia. 
Ahora, Dios quería hacer brillar su misericor- 
dia, sin perjudicar los derechos de su justicia, 
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y queria egercer sü justicia, sin atajar la efusión 
de su misericordia. 

¿ Y bien ? ¿ Como conciliar estos dos gran- 
des intereses ? ¿ Como acordar juntos los dos 
atributos de Dios, y los mas opuestos en apa- 
riencia : la justicia, que pide la venganza ; y 
la misericordia, que solicita el perdón ? 

Porque de un lado el hombre pecador no 
podia satisfacer á Dios por si mismo, porque 
todos los homenages de que es capaz el hom- 
bre, sean de la especie que fueren, son debidos 
á Dios, independientemente del pecado, y pre- 
cedentemente á todo pecado ; siendo Dios el 
fondo del ser del hombre, todo lo que nace de 
su fondo es también de Dios. Ahora, no pue- 
den pagarle dos deudas, y satisfacer de una 
vez dos deberes con los homenages que no res- 
ponden sino á una sola de estas deudas, y á uno 
solo de aquellos deberes. 

Por otro lado, ninguna criatura inteligen- 
te, por perfecta é inocente que quieran supo- 
nerla, no podia, no siendo sino pura criatura, 
satisfacer á Dios por el hombre pecador, por 
que toda pura criatura debe á Dios, por si 
misma, todo cuanto puede. Una criatura que 
hubiera ofrecido á Dios, para reparación de 
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los pecados del hombre» krs homenages de que 
era capaz, se habría quedado insolvente con 
respecto á ella misma; habría presentado á 
Dios, en ps^o de la deuda del hombre, un bieft 
que era ya de Dios, y esto habria sido emplear 
lo ya empleado. 

Por otra parte, la injuría que la criatura 
hace á Dios por el pecado, debe medirse por 
la grandeza de Dios, y por consecuencia es 
infinita. La gloria qu^ á Dios da la criatura 
con todos sus homenages, debe medirse por 
la bajeza del hombre, y por consecuencia es 
nada ; y asi ningún homenage de la criatura 
puede reparar pecado ninguno de ninguna criar 
tura. En encaminando de cerca cuanto aquí 
se dice, se halla conforme á 4a razón natural. 

Sigo el asunto. £1 hombre no hallaba 
nada en si mismo que poder ofrecer h Dios por 
precio de su redención ; y asi no podia recon^ 
ciliarse con Dios sino por la intercesión de un 
mediador. El mediador del hombre no podia 
ser una pura críatura, porque los homenages 
de esta son insuficientes para la reparación del 
pecado ; y asi era necesario que fuese Dioft el 
mediador del hombre ; pero, por otro lado, un 
puro Dios no podia ser mediador del hombre, 
TüM. II. 26 
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porque ua puro Dk>8 no puede ni resdir ho- 
menage» niofreeersatísfEMXsiones. 

La fuDeiou de mediador entre Dios y los 
hombres era, pues, á un tiempo ya superior á 
un puro hombre, y ya inferior á un puro Dios* 
Un puro hombre no era digno de entrjar en es* 
ta grande empresa, y era indigno de Dios el 
encargarse de ella. 

Luego no había sino un Dios-Hombre que 
pudiera hacerse m ediador entre Dios y los hom- 
bres, porque solo él podia expiar el pecado 
en rigor, reparando la injuria que este hace á 
Dios. Era, pues, necesario que el mediador 
fuera á un tiempo Dios y Hombre» á jSn de 
que reuniendo en su persona la naturaleza que 
hábia hecho la ofensa, y la que había recibido^ 
pudiera manejar loe intereses de la una y la 
otra^ era necesario que fiíese Hombre, á fia 
de que esta cualidad lo llenase de ternura y 
compasión por sus hermanos; era necesario 
que fuese Dios, á fin de que la ternura y com-» 
pasión qué tendría por sus hermanos, no le hi* 
cieran dvidar el iselo que debia tener por la 
gloria de su padre ; era necesario que fuese 
hombre,' para encontrip- en si mismo la materia 
del sacrificio que su padre exigía; era neeesa- 
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i4o qué fuese Dios, á fin de poder santificar y 
eonsagrar esta materia ; era necesario que fue- 
se Hombre, á fin de poder pedir, de humillar- 
se, de sufrir y morir ; y era necesario que 
fuese Dios, á fin de poder dar un precio infi- 
nito á sus súplicas, á sus humillaeiones, á sus 
sufrimientos y ásu muerte. 

Asi se esplicaba San Pablo, cuando des- 
pués de haber manifestado en la Epístola a los 
hebreos, que la ley antigua no habia tenido sino 
ceremonias imperfectas «impotentes, y que 
con todos sus sacrificios no habia podido abo- 
lir jamas «1 pecado» ni hacer perfectos los 
hombres, según la conciencia; ooncluyie de 
este modo su discurso : ^^Necesitábamos, pues^ 
*<un pontífice que fuese santo, inocente, sin 
^teaneha, separado de los pecadores, y mas 
"elevado que los cielos/' 

Dios escogió aquel medio admirable, que 
siendo el único que puede satisfacerlo todo, es 
también propio por sí mismo para hacer brillar 
sus atributos en toda su plenitud. La Encar- 
nación del Verbo fue resuelta en el augusto 
consejo de la Trinidad. El Hijo de Dios se 
hará Hombre en la plenitud de los tiempos, 
para redimir loa hombres. Dios anuncia esta 
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gran nueva á Adán y á Eva para endulzarles 
la amargura de la sentencia que pronunció 
contra ellos después de su pecado. T ya en 
vista de los méritos futuros de este Salvador, 
da á los dos culpados la gracia de la peniten- 
cia : los purifica de su pecado^ los reconcilia 
con él, y los restablece en los privilegios esen- 
ciales de su primer estado. 

Las mismas gracias fueron preparadas á 
codos los hombres procedentes de Adán y Eva, 
antes qu« el Salvador pareciese en el mundo. 
A todos serán ofrecidas : todos tendrán socor- 
ros sobrenaturales, suficientes para obrar la 
salvación por la fé en el Salvador prometido de 
Dios; y todo esto en vista todavía de los mé- 
ritos futuros de este mismo Salvador. 

Dios no permitirá jamas que la fe del Sal- 
vador prometido al mundo se pierda enteramen- 
te entre los hombres. Se lo promete de nue- 
vo á Abrahan, á Isaac, y á Jacob. Lo reve- 
la de un modo todavía mas claro y mas circuns- 
tanciado al pueblo judaico, descendiente de 
estos tres grandes patriarcas, según lo hemos 
dicho en su lugar. 

Los tiempos predichos llegaron. Dios, 
ségun lo habia anunciado el profeta Agéo, se 
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prepara á conmover el cielo y la tierra, la mar, 
y todo el universo ; va á conmover todos los 
pueUos ;. va á criar on aneyo orden de cosas 
que medita, y cuyas disposiciones hace des- 
"ptiek de oaatro mil años; va á formar un nuevo 
-xnuiMió) ó mas bien vaá dar al mundo su más 
bello adorno^ y «a última perfección por la fór- 
isación de Jesueriato. Las oubes, según la 
sufolime espíesion dé Iis^ias, van á hacer llover 
•el justo por excelencia, la tierra vaá hacer na- 
-eer 8^ Salvador* £1 Verbo Eterno é increado, 
•qoe es lai imagen perfecta de la bondad del Pa- 
dr^-y el ei^jo completo de todas sus perfec- 
cipne^ e» el cual el Padre se contempla todo 
-entero^ y que él lirismo estaba todd entero en 
:el seno del Padre# desciende al seno de la Vir- 
gen Mairia, y allí se reíoste de un cuerp<> mor- 
-talf formado por obiia del Eapíi^itu Santo* £1 
Verbo se hace honíihre. 

. . £^ el momento de su Encartíacion, que 
es el de 8U entrada en el mundo, ofrece su me- 
diaeion á Dios mx padre por los hombres. 
(Salmo 290, v. 2.) <*Vos no habéis querido, 
^e dice, hostia ni oblacioh, pero vos habéis 
^íormado un cuerpo* (EfástoÜ a los hebreos, 
^^ap* 1(\ V* 5). Vos no habéis aceptado los 
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*%olocáu8toff ni los sacrificios por el pecado-, ;•« 
^Vedme aqui» yo vengo^ según está escrito de 
*<mi eu el tíbvo, para haceri ó Dios»: vuestra, 
«voluntad." . 

Dioaae^ta la mediación de Josuoriato*; 
la acepta libremente, sm tomo Jesucñáte la 
habia ofrecido sin tener obligación de ofrecerla. 
£1 grande asunto de la reconciliación del géh 
ro humano con Dios, se trata entre XHos"^; oí 
Dios-Hombre. Dios exige qtie«^iaerista na:»- 
ea en un establo : que pase los primóos* treíi^ 
ta años de su vida en la oscuridad:' que ^conei^ 
gre sus tres últimos anos á la predicación de 
k ley e^ngélica : que muera en nna crnz ; y 
que cumpla tqdo lo que los profetas han' /predi- 
cho de éL A este precio se|;á el Redentor del 
mundo» y le serán dadas todas; l^s naciones, 
como su conquista y sn herencia; á este pre- 
cio se le promete un nombre superior á todo 
nombre^ á fin de que al nombre de Jesús toda 
rodilla se doble en el ctdo^ en la tierra y en 
los infiernoa. Jesuotisto aeeplia las condicio- 
nes que su padre le propone, y. él le pide á su 
vez, por in*ecio de sus sufrimientos y de su 
muerte, la abolición de los pecados de los 
hombres, su reconciliación con Dio^ sares»* 
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tablqeimiento en toa derechos y privUe^os de 
que estarían pirivado»; y todo esto en la forma 
ifias ppc^ia para daa, grskndes caracteres á sa 
redención, haciendo brillar • cen el mayor es- 
pleoflor lo& atributQs de sup^re^ Todo cuan- 
to pidió Jesucristo» se le concedió': el tratado 
quedó concluido^ 7. ve aquí las principales 
cláusulas*^ 

. IJ^ Todas las na^netf son dadas á Jesu- 
cristo como un bien que debe comprar con su 
s^greysu yidf^, Jp^st4..€t9t»ble^€lo gefo^de la 
naturaleza hi^manas prÍBjiogéBÍto de todas la3 
Qfiatpx^s^ Rej^ de los J^eye^ Se&or. de los Se- 
ñores^ y todo poder se le ha dado en los cielos 
y eola tierr^ £1 goberaiurá el mundo con. un 
imperio absoli^to» y al fin de los siglos lo juz- 
gará» . r . . ■ 

2.^ .El nuindo le es dada á Jesucristo 
para qujQ lo salve* Jeguprista morirá» pues, 
por todos los hombrea en general^ y por cada 
uno en partácular» y por su muerte merecerá 
para todos los hombres en general, y para cada 
uno en particular, la gracia que hs^ce los jus- 
tos^ y la gloría que hace los eseogidois. Asi 
como todos 1q$ hombres han pecado en Adán, 
ast todos loj^ hombres serán justificados por 
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Jesucristo. Cotno todos los hombres murieron 
en Adán, todos los hombres resucitarán eto Je- 
sucristo. Como todos los hotaibres se perdie- 
ron por Adán, todos los hombres serán salvos 
por Jesucristo; es decir, que la gracia santifi- 
i^ante, la resurrección dichosa y la gloria eter- 
na, 3erán preparadas y ofrecidas á todos por 
los méritos de Jesucristo; y que ninguno de 
los que se perderán, no podrá imputar sn pér- 
dida iftno á si mismo. 

G»^ Todos los hombres que han preoedi- 
do á la venida de Jesucristo, han recibido ya 
la gracia en vista de .sus méritos. Todos los 
«Santos que él mundo ha visto desde Adán, de- 
bensulsantificacion y su salvación á Jesucristo; 
pero después de su muerte, Ja gracia seespar^ 
eirá sobre todo el género humano con mas abun- 
dancia que antes. Los unos, eé cierto, serán 
mas favorecidos que los otros en la distribución 
de este don celestial^ ipeuo todos tendrán á lo 
menos él necesarioi y ninguno podrá quejarse 
de habéft -sido abandonado. 

4b^ Lds hombi'es que correspondan fiel- 
mente á las primeras gracias de Jesucristo, las 
recibÍTán mas abundantes; luces mas claras bri- 
llarán á sus ojos; sus corazones serán tocados 
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de sentimientos mas vivos; su voluntad será mo- 
Tida mas fuertemente; á asi será, que por su li- 
bre cooperación á las gracias actuales, que les 
serán dadas gratuitamente por los méritos de 
Jesucristo, se dispondrán á recibir sucesivamen- 
te la Fé, la Esperanza y la Caridad, virtudes 
sobrenaturales é infusas, puro don del Espíritu 
Santo, que derramará gratuitamente en sus 
afanas, y que ellos mismos recibirán y conser- 
varán libremente, 

5:** Fe, Esperanza, Caridad : tres vir- 
tudes sobrenaturales, que encierran toda la 
religión, y que unidas cdnstituyeii la santidad 
del hombre en el estado presente. La Fe, pot 
la cual cree el hombre todo lo que Dios ha re- 
velado por Jesucristo, es el fundamento de la 
Esperanza, por la cual el hombre espera de 
Dios todos los bienes que Jesucristo le ha me- 
recido. La Fe y la Esperanza son el funda- 
mento de la Caridad, por lá cual el hombre 
ama á Dios sobre todas las cosas. Estas virtu- 
des son separables en un sentido ; porque pue- 
de tenerse la Fe sin' la Esperanza, y la una y 
la otra sin la Caridad. PeTo en otro sentido t 
estas virtudes son inseparables ; porque no se 
puede tener ni la Caridad, no teniendo al mis- 
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mo tiempo la Esperanza y la Fe : ni* la E^pes 
ranza, si no se tiene la Fe ; pero estas virtudes 
son siempre virtudes distintas la una de la otra, 
basta en los justos. 

6.^ Desde el momento que el hombre es- 
tá santificado por la infusión de la Caridad» se 
borran todos sus pecados, £1 espíritu Santo» 
que es el espíritu de Jesucristo, .toma poaeaion 
de su alma para habitar eaella ^ y a^iy. anima- 
do este hombre del espíritu de Jesuorsto^ es 
su miembrO'yivo z-^ya no es él el que vive, sino 
Jesucristo vive ^xk é^ £1 ^stá revestido de Je- 
sucristo ; y porque e^t^ hombre es el miembro 
vivo de Jesucristo, tsymbien es en esta cuali« 
dad, Hijo adoptivo dé Dios y hereder.o de su 
reino. La resurrección bienaventurada y la 
gloria eterna le son debidas á titulo de justicia, 
en virtud de la ^stirecha unión jque tiene con 
Jesucristo, la cual por sí piismay por su nata- 
raleza, lleva todos estos derechos y todos estos 
privilegios } esto ea» . que todo esto es debido á 
Jesucristo en la persona de sus- miembros vivos. 
' Pprque ^ste hopibre es miembro viva de 
Jesucristo^ todas laa acciones que hace por 
movimiento del espíritu de Jesucristo» que ha- 
bita en él, merecen la vida eterna á título de 
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justioia; ' porque entonces .-68 Jesueristo^ ^nieíi 
obra en él ; eita es» quien pide, quiea sufret 
Y quien haee buenas obras e» él; porque Jesu^- 
curi^o ha adoptado hs aecienes que sus miemr 
bros vivos Ikagán por móvimientp i^ su Esqplrir 
tu» f ha querido ique fuesen reputadas suyas. 
Bajo estos respectos deben tener y tienen em 
efecto ün mérito infinita. La santidad de los 
justos es, puesj una eoniunicaeienrde ladcrJef* 
sucristo, y la gloria de los escogidos eerá ícoim^ 
-utiaestension yicomo una trasfusi^n que de har 
rá en ellos de la dé Jesucrislío.. ' AúU todoa rer 
eibtmosAeia plenitiidlde Jesukcristol de la plisr 
nitud de su graeia en este! ib^uimíoi y de jiía/plor 
nítud de su gloria euí el otro». 

7.^ Na todos les hombres . llegarán á la 
)ustificaeion,^. porque no todos se aprovecharán 
de las primeras gracias. No tod^ los justos 
perseverarán en. la justicia, porque no todoe 
querrán perseveraB. • 

Eseiertoqucitodas las^gracia9 son dadas 
gratuitamente á los hombres, y que no hay 
ninguna que.nosea' un pui^p don. de la miseri- 
cordia de Dios y de Jesucristo ; J)ero al mismo 
tiempo no hay hombre alguno á quien Dios no 
dé gracia suficiente para obrar su salvación. 
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£s cierto que Dios no debe á nadie, ni tampoco 
á los mas justos, la gracia que hace persererar 
en la justicia; pero esta gracia, que pone el 
colmo á todas las otras, no se rehusará jamas 
á los que la pidan con humildad* Dios no 
abandonará jamas al justo, si él no se abandona 
primero. 

La gracia de Jesucristo lo hace todo en el 
hombre (1); mas también con el hombrees 
ella la que enseña el bien : ella es la que de- 
termina al bien : ella obra en nosotros la bue- 
na rolutitad y la buena acción* ' Por la gracia 
-cotloce el hombre sus deberes^ por <la gracia 
ama sus debei^es, y de la gracia recibe el poder 
llenar sus deberes, y por la gracia llena en 
efecto sus deberes ; en fin, por la gracia per- 
severa el hombre en sus deberes. Sin embar- 
go, el hombre es siempre libre bajo la acción 
4e la graciia; obedece á la gracia, porque 
quiere obedecerla; y resiste á ella, como due^ 
ño peifectam^ite de lo uno y de lo otro. La 



(1) Eotiénaase en el ár4en fobranatoral, y reUU- 
VMneaf 6 á ia salvacUn ; porque el bombre puede tambi ea 
con ftUB solas fuerzas naturales, y sin el socorro de la gra- 
cia, tener virtudes morales, y hacer acciones moralmento 
buenas, pero inútiles para la salvación. 
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gracia lo hace todo en él, y por élt y él' mismo 
lo hace todo por la gracia, y con la gracia. 

Asi aquellos que hacen bien, no pueden 
gloriarse de ello ; y los que hacen mal, no 
pueden atribuirlo sino a ellos mismos. Asi los 
que se salvan deben su salvación á Jesucristo, 
y los que se pierden son ellos solos la causa de 
su pérdida. Asi los méritos de los Santos son 
Tcrdaderos méritos, pero debidos á la gracia 
de Jesucristo. Los deméritos de los pecadores 
son verdaderos deméritos, pero no tienen otro 
principio que su mala voluntad. Asi Dios, 
coronando en el cielo los méritos de los Santos, 
corona sus propios dones ; y castigando en el 
infierno los crímenes de los pecadores, no cas- 
tiga sino su propia maldad. 

8.^ No hay pecados irremi^lesi, por 
enormes y multiplicados que sean, y asi el mas 
grande pecador debe siempre esperar, si se 
aparta del pecado. No hay vida pasada tan 
santamente que asegure infaliblemente la sal- 
vación ; y asi el. mas justo debe humillarse bajo 
la mano poderosa de Dios, y obrar el bien con 
temor y temblor. 

9.® Jesucristo, pues, ha restablecido á 
los hombres en la adopción divina, de la cual 
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fi pecado de Adán los había h^ho caer ; pero 
la segunda adopción es mucho mas gloriosa j 
augusta para los hombres, <pie la primera; 
porque en calidad de miembros tívos de Jesu- 
eristo Dios y Hombre, no haciendo con él 
sino ún cuerpo místico, y un solo todo moral, 
son hijos adoptivos de Dios ; de suerte, que es- 
ta segunda adoi)cion es en ellos, como lo dice el 
Príncipe de los Apóstoles, una particápacion 
de la naturaleza divina. 

lO.^* La redención de Jesucristo no solo 
es llena y entera, sino también superabundante. 
Sin embargo, todos los hombres serán concebi- 
dos en pecado original, todos nacerán conta- 
Hunados de este pecado ; y ademas, todos los 
hombres, hasta después todavía de que el pecan- 
do original haya sido borrado en «líos por el 
Sacramento instituido para ello por Jesucristo, 
llevarán aun en la carne el aguijón de la con- 
cupiscencia; los movimientos turbulentos de 
las pasiones agitarán sus sentidos, y turbarán 
sus almas ; porque es preciso que cada hombre 
fúenta, desde su entrada en el mundo^ la nece- 
sidad que tiene de la redención de Jesucristo ; 
porque es preciso' que cada hombre sienta en 
todos los mqvimientos de su vida la necesidad 
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que tiene de la gracia de Jesucristo ; porque es. 
preciso que el poder de la gracia de Jesucristo 
sobresalga en las rictorias que hará ganar á sus 
miembros vivos sobre todas las pasiones ; por 
que es preciso que los miembros de Jesucristcs 
siempre en guerra con el demonio, con el 
mundO) y con su propia carne, siempre lu- 
ehandio eontra las tentaciones y los obstáculos,' 
honren á Dios por el heroísmo de su virtud» 
tanto cuanto puede ser honrado por puras 
criaturas. 

il.<* Aunque la redención de Jesucristo 
sea plena, y hasta superabundante, el hombre 
pecador no podrá jamas volver á entrar en gra-' 
cia coa Dios, si no se convierte ; esto es, si no 
se arrepiente de su pecado sinceramente, y 
del fondo de su oorazon ; y siempre será nece- 
sario que este arrepentimiento tenga por mo- 
tivo á un Dios ofendido por el pecado ; porqué 
es contra la naturaleza de Dios el reconciliar- 
se con la criatura que ño aborrece su pecado, ó 
que no lo aborrece sino por motivos estraños á 
Dios^ y en los cuales no tiene Dios parte alguna. 

Será necesario^ ademas, que el hombre 
pecador expié sus pecados por las obras traba- 
josaa de la penitencia ; porque es preciso que 
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el hombre pecador contribuya con todo lo que 
pueda é la reparación de eu pecado ; porque 
no es justo que el castigo del pecado caiga to* 
do entero sobre el gefe» que es inocente, y 
que los miembros, que son los solos culpados» 
queden exentos. 

Hasta los mas justos están obligados á ha- 
cer penitencia ; porque no hay justo que no 
peque ; porque no hay justo que no esté es- 
puesto á pecar, y porque la penitencia no es 
menos el preservativo, , que el remedio del peca- 
do ; porque es necesario que los miembros de 
Jesucristo se hagan semejantes en este mundo 
á su divino gefe, para poder parecerlo en el 
otro ; que partan en este mundo sus humilla- 
ciones y sus sufrimientos, para poder piirtir 
en el otro su gloria y su felicidad. Asi, Jesu- 
cristo no murió para dispensar á los hombres 
de combatir en la tierra, sino para darles el 
valor y fuerza que necesitan para vencer en el 
combate. Jesucristo no murió para dispensar 
á los hombres de hacer buenas obras, sino pa- 
ra santificar sus buenas obras, y darles un va- 
lor que no pueden tener por si mismas. No 
murió para dispensar á los hombres de la obli- 
gación de hacer penitencia, sino para hacer su 
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péiliteüda meritoria 7 agradable á DióSé Así^ 
J«Biiert8to ha pagado la deuda que los hombres 
habían contraída pecando ; pero á condición de 
qme por su parte darían cuanto estuviese en sus 
«Minos. Asi los miembros de Jesucristo cum-* 
píen con sus buenas obras y con sus sufrimien- 
tos^ lo que en algún modo falta á la pasión de 
•su gefe^ como lo dice San Pablo« 

. 1%? Desde la proTartcaeion del primer 
hombre» y por una ilación funesta de esta pre*^ 
yárieaoion, el pecado se ha estendldo sobre la 
.tierra. como .un horrible diluvio de* aguas cor- 
-vQfaipldaayiitor^&fa9«v Despees de la muerte 
ide Jesueristo y por un feliz efecto de esta 
muerte, la gracia se ha derramado sobre la 
tierra como una inondadoa de aguas saluda- 
.'bles y vivificantes. Se verán formarse de un 
golpe pueblos enteros de santos y escogidos. 
Allí donde el pecada había sido abundante^ la 
gracia será superabundante, como dice San 
Pablo. Jesucristo dará la gracia por si mismo 
inmediatamente ; pero la comunicará tambieá 
fqir Iqs Sacramentes que instituirá. • Estos Sa- 
cramentos, en qúmero de siete, serán como 
otras tantas fiíentes, siempre abiertas, de don- 
de los hombres podrán sacar la santificación y 
TOM. n. 27 
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la {falvaciód. Qulá uno de «atOB SacramentoB 
conferirá á los que ios rcíoibaQ'dígnaw&ntAtasa 
gracia particular» que responderá á un raebte 
fin ; y todos juntos responderán á todas li|s ne*- 
eesidades de la iglesta» = y á todas las .de ea^ 
da fiel. 

£1 mas admirable de; eslxw Saeramevtos 
será el de la Eucaristía, ea^el. cual Jesüeristo 
misÉiq sb éncer? ara todo enlieró bajo lol^mbo- 
lo9 del pau) y del tüiqí i AsÍj Jesuqristo hábiti>- 
fá habta él finrde Ibasigloa en medici dé los 
liombres» vescatadb¿ pfari fél^l para bonnzkB 
eon su augú8lap^es^nría;i;pdiai ivcibBrbiiS'.ha- 
menag^Sn . pftra ti6d8olarloa^ y^ pootcgerlds éa 
personm ouel:.)iigar«:de::8Ujdeati^nA, por. ser 
jel;li]^ar de la coInunKaéionr. entre <sa Padre y 
eUoa%* pero, sobre. itodoy:; sefl&tpsará.'véailea/Bü 
Carbe y sa Sangrs^ ^ QeUdad;de afimento e»- 
piritual de dus lilmas, yuÉuree*;aéÍ!£\<eUf>9id^I 
laoodo mds ÍAtimo^ . ..;: q r » . - : 

: )a? I. Jesiiomfc^ fvmt alimenlaraá sus 
jojembros-de sií^misinc^ y fllps lQ)CQmifiirán:CQ- 
^o una vícüv^ Jinqí^ola^ para ellos^ p^rq^e 
la EjuQ^slii^ 6iei!4 á.wn tíeii^po;Uii saorommitP 
y un ifaqrigci0 :. aaqrifi^io en el eUal Jeaueristo 
mismo se ofrecerá oada día 4 su Padr^ por si 
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ministerio de los Sacerdotes de la nueva ley» y 
este sacrifick) sacará toda bu virtud del sacrifi- 
cio' dé la cruz, y será el mismo sacrificio, pero 
ofr^éido de un modo no sangriento. En este 
¿ac!l^ifició Jesucristo se ofrecerá á Dios con sus 
miembrpEf, y sus mismos iniembros lo ofrece'^ 
rán á sú Padre, y se ofrecerán con él por las 
nanos de los Sacerdotes. Asi, el sacrificio 
oh^ecidó una vez por todos y en nombre de to-' 
dos» pero éh' presencia de un corto número, 
será renovado cada diá, á fin de que cada uno 
pueda asistir a'^eV y * rá'tifícarló en su propio 
nonibre^^y pairticipáír déla victima inmolada 
pá^^a'^í. Asi, Jesucristo. estará á ün inlsmo 
tiempo en los cieíos y en la tierra. Estará en 
el cielo como abogado de los hombres, para in- 
terceder por ellos con su Padre, y estará en 
la tierra como victiiña de los hombres^ para 
inmolarse cada diá á. su Padre por ellos. Es- 
tará en los cielos para preparar tronos de glo- 
ria, á sus miembros qué combaten én la tierra: 
estará en la tierra para socorrerlos poderosa- 
mente, en sus combate3 y asegurarles la victo«* 
ridt Estará en los cielos para poner en pose-' 
sion de la vida eterna á aquellos miembros su- 
yos, que dejan la tierra después de haber saK- 
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do victoriosos del último combate : estará eif 
la tierra para dar con su Cuerpo y su Sangre 
la prenda y el gusto anticipado de la vida eter«- 
na á los que después de haber vencido están to' 
davia destinados á nuevos combates. Asi, Je- 
sucristo será todo para los hombres. 

. 14.^ En fin» Jesucristo, después de su re- 
surrección, y antes de subir á los cielos^ echará 
los cimientos de su reino espiritual ó de su 
iglesia en la tierra. Establecerá en este reina 
Pastores y Doctores, á los cuales comunicará ' 
diferentes grados de poder, todos los cuales e^-. 
taran subordinados á un gefe, que será en la 
tierra su Teniente y su Vicario, el Pastor de 
todo el rebaño, y de los mismos Pastores. 
Las funciones de estos Pastores y de estos 
Doctores serán instruir, gobernar y santificar 
el pueblo de Jesucristo. Instruirán con la pre- 
dicación de la palabra divina, con la interpre- 
tación de las Santas Escrituras, con las sen- 
tencias que darán para terminar las contesta^ 
ciones que se levanten en el reino de Jesucris- 
to tocante la creencia : gobernarán por las le- 
yes que den para prescribir la forma del culto 
público, para arreglar las costubres del pueblo 
cristiano, para mantener una justa subordina- 
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cibn entre las diversas clases de fieles que com- 
pongan este pueblo ; y santificarán por la ad- 
ministración de los Sacramentos que se les con- 
tará. 

Jesucristo, después de su ascensión á los 
cielos, enviará su Santo Espíritu á su Iglesia. 
Este Espíritu estará en medio de ella para di- 
rigida invisiblemente hasta la consumación de 
los siglos. Se reposará sobre los Pastores y 
w^obre sus ovejas : sobre los Pastores para ins- 
pirarles lo que deben predicar, lo que deben 
decir, y lo que deben ordenar : sobre las ove- 
jas para hacerlas dóciles á la predicación, á las 
decisiones y á* las ordenanzas de los Pastores, 
.^sí, la enseñanza y la legislación del cuerpo 
de los Pastores, siempre conformes á la verdad 
y á la justicia bajo la dirección del Espíritu de 
Cristo, serán siempre recibidas con sumisión 
por la impresión del mismo espíritu* Asi ha- 
brá siempre un^ verdadera Iglesia, que será el 
fundamento y la columna de la verdad, la cual, 
por la pureza de su fe, la magestad 4e su culto, 
la santidad de sus leyes, y las virtudes que se- 
rán practicadas por sus hijos, será digna de ser 
reconocida de todas las naciones para ser sola, 
esta esposa sin mancha y sin defecto, que Je- 
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Bucristo ha adquirido con su sangre preciosa. 

Vé aquí, mi amado Teótimo, un plan fiel 
de la religión de Jesucristo, y muy bien ves 
por tí mismo que este plan está fundado sobre 
los misterios, y depende enteramente de ellos. 
En este plan hay alguna cosa oscura é impene- 
trable al entendimiento humano: preciso es 
convenir en ello ; pero también es preciso con- 
venir en que la luz de Dios brilla en él por. to« 
das partes con tanta claridad, que no es posible 
mirarle como una invención del entendimiento 
bumanot 

Figúrate lo que sucede algunas veces en 
un dia de tempestad, cuando el sol penetra de 
un golpe las nubes que lo ocultan á nuestros 
ojos : un torrente de luz se escapa súbitamente 
al través de un conjunto de tinieblas. Este, 
primer instante es como una mezcla del dia mas 
brillante y la mas oscura noche. Nada hay 
mas admirable ; y cuando el sol se manifiesta 
todo entero en medio de un cielo puro y seré- 
po, no hace una impresión tan viva en nuestros 
sentidos y en nuestra imaginación como en aquel 
caso. Aqui sucede lo mismo : al través de las 
tinieblas esparcidas en toda la religión, Dios 
@e manifiesta con tant^ gloria y magostad, qu^ 
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tío puede desconoeérsele» ni dejar áe adorérse* 
le con un religioBO temblor. 

Tubas notado ya sin duda por Ú nusmo, 
que eu este plan de religión, todos los atríbu* 
toé de Dios, su grandeza infinita» su poder» 
8u sabiduría, su misericordia, su justicia, sil 
bondad y su independencia se masifiestan del 
modo mas sensible y mas admirable : que cada 
uno de estos atributos obra con toda la fuerza 
quéés propia, y seguñ su verdadero carácter; 
y esto con un' ébncierto tan admirable^ qu» 
ninguno de estos atributos no es oscurecido 
por otro alguno. A la vista de este acuerdo de 
los atribtttosdeDios^ esolamó en otro tiempo 
David en un enagenamiento profético v-^^^La 
'justicia y la misericordia han venido á encon- 
^^trarse la una y la otra, y se han dado mtitua- 
^teente el ósculo de paz.'' 

Tratemos, Teótimo, de penetrar. todavia 
mas adelante^ tanto cuanto nuestras débiles 
fuerzas -lo permitan, en las profundidades de 
los designios de Dios ; pero que siempre sea 
con respeto^ con sumisión y con un santo tem- 
blor. Hay una curiosidad orgullosa que Dios 
reprueba, y castiga cegando á aquellos en 
quienes la advierte ; y hay otra taqibien humil- 
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áOf que Dios «prueba en sus siervos, la cual 
recompensa comunicándoles preciosas luces. 
Consideremos desde luego que en el plan 
de religión que acabamos de esponer, es un 
Dios-Hombre el adorado» el Pontífice y la vic- 
tima dé Dios* Dios recibe de Dios-Hombre 
los homenages que responden perfectamente á 
la excelencia y á la sublinüdad de su sen 
Dios recibe, por la inmolación que Dios- 
Hombre, le hace de si mismo, un sacrifido 
que repara abundantemente toda la ofensa que 
todos los pecados de los hombres han hecho á 
su gloria. Tan grande como es Dios, no puede 
aspirar a mas que á estos homenages. Tan 
santo y tan severo como es Dios, no puede exi- 
gir nada mas que este sacrificio. IKos recibe 
por Jesucristo todo el honor y gloria que me- 
rece por su grandeza ; . todas las satisfacciones 
que le son debidas por los pecados de los hom- 
bres, y el justo precio de todos los beneficios 
que puede dispensar al género humano. Pue* 
de, pue^ dejar caer decentemente de sus ma- 
nos los rayos vengadores de que se habia ar« 
mado para castigar á los pecadores» y puede 
derramar con dignidad sobre todos los hombres 
todas las riquezas de su misericordia. 
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Antes de la Encaraaeion del Verbo, Dios 
«o era sino el Dios de los hombres y de los án- 
geleEf, el Dios de Ábrahan, de Isacc y de Ja- 
cob» el Dios de los ejércitos, el Dios del cielo 
y de la tierra: estos eran sus mas bellos nom- 
bres y sus títulos mas augustos. Después de 
la Encarnación del Verbo, Dios es el Dios de 
Dios-Hombre. Por el. cumplimiento de este 
misterio no se ha hecho Dios mas grande que 
era ; pero su grandeza se ha manifestaclo en 
todo su esplendor. Cuando veo á Dios-Hom- 
bre prosternado delante de Dios para adorarle, 
inmolándose en una cruz para satisfacer á Dios, 
me siento agoviado bajo el peso de esta Su- 
prema Magestad, á quién una tan grande vic- 
tima puede ofrecerse sin degradarse. 

£1 Verbo Eterno es una misma cosa; esto 
es, una misma naturaleza con su Padre. El 
Hombre con quien el Verbo Eterno se ha unido^ 
se ha hecho, por esta unión inefable, una mis- 
ma cosa; estoes, una misma Persona con el 
Verbo. Jesucristo, pues, es de la misma natu- 
raleza que Dios, y es también de la misma natu- 
raleza que los hombres ; y así los hombres han 
contraído la mas estrecha unión con Dios, y 
entre ellos por el Verbo Encarnado. ¡ Qué 
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gloria para la naturaleza humana el tener un 
gefe tan augusto ! ¡ Qué motivo tan urgente 
de amar a Dios, y de amarse los unos á los 
otros, son para los hombres las relaciones que 
. tíenen con Dios, y entre ellos por Jesucristo f 

Los hombres, á no considerar sino su con- 
dición natural, no eran mas sino las criaturas 
y los esclavos de Dios; y sr se considera el estado 
ál cual el pecado los habia reducido, no eran 
sino los enemigos de Dios, los objetos - de stí 
aborrecimiento y las victimas de sus venganzas* 
En virtud de lá unión que los hombres han 
óoutraido con Jesucristo por los Misterios de 
la Encamación y Redención, sé han hecho hi- 
jos adoptivos de Dios, y herederos legítimos de 
su reino, porque en virtud de ésta unión, son 
miembros de Jesucristo, Hijo único'de Dios. 

Considerados los hombi'cs ed su condición 
natural, no. podían ofrecer á'Dioá siiio home- 
nages de ningún valor, sácriiSciós éin virtud y 
un culto estéril i los hombres, en virtud de la 
unión que haii contraído con Jesucristo por los 
Misterios déla Encarnación y- Redención, hon- 
ran á Dios de un modo' digno de él, porque los 
homenages que presentan á este Ser Supremo, 
los sacrificios que le ofrecen, y el culto que lé 
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dan, 80D enja^leeidos y éousagrados por Jesu- 
cristo, cuy.0 espíritu está etí ellos para ani^ 
marlos. 

Considerados los hombres en su condicioii 
najkural, no teniendo otro lugar junto á Dios 
que el de simples criaturas racionales, no po* 
dian ser santos sino de una santidad natural¿< 
No siendo santos los hombres sino de una san-' 
tidad natural, no podian merecer pOr sus vir-' 
tudes sino una recompe\]sa puramente natural : 
todas sus pretensiones se limitaban á esto. 

Los hombres» en virtud de la unión que' 
han contraído con Jesuc! iaío por los Misterios 
de la Encarnación y Redención, unión que los 
hace miembros de este Dios-Hop^bre» tienen 
jvinto á Dios la augusta clasa de fa^os, y en 
esta calidad de hijos son santos de una santidad 
sobrenatural, y por consecMenciajmerecen jpop: 
sus virtudes la recompensa de los hijos» qué es 
la herencia del Padre. 

En una palabra, no formando^ el gefe y los- 
miembros sino uu mismo todo y un mismo 
cuerpo, se sigue de aqui, que todo es comua 
entTQ ellos. Todo lo que pertenece al gefe, 
pertenece á los miembros ; y todo lo que per- 
tenece á los miembros, pertenece al gefe: sus 
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intereses son indivisibles, sus personas son in- 
separables, y no hay para el gefe y para los 
miembros sino una misma suerte y un mismo 
destino. Iguales al gefe deben ser los miem- 
bros : donde está el gefe, alli deben estar los 
miembros : la vida del gefe^ es la vida de los 
miembros : los méritos del gefe, son los méri- 
tos de los miembros; y la patria, la gloria y 
la dicha del gefe, son la patria, la gloria y la 
dicha de los miembros. 

Asi consintiendo Dios en la unión de su 
y^bo con la naturaleza humana, ha elevado 
los hombres á la clase mas sublime que podian 
subir : los ha hecho tan grandes y tan santos 
como podian serlo ; les ha dado los derechos 
mas magníficos y las mas altas esperanzas; 
pero al mismo tiempo ha hecbo todo esto de un 
modo tan gratuito, con tanta magestad é inde- 
pendencia, que no ha dejado á los- hombres mo- 
tivo alguno de llenarse de orgullo, ni de pre- 
valerse de sus ventajas. 

Recapitulemos en pocas palabras todo lo 
que se ha dicho. £1 Verbo se hace Hombre, 
y por este medio se une estrechamente á los 
hombres. 

El Verbo hecho Hombre, 6 Jesucristo, 
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es el lazo sagrado que une á Dios con los 

Hombres» y los hombres entre sí. 

Jesucristo adora á Dios» y se inmola á él 

con los hombres, y los hombres á su turno ador 

ran á Dios» y se inmolan á él por Jesucristo. 
Jesucristo adora á Dios, y se inmola á él 

con los hpn^bres, y en los hombres. Loa 

hombres á su vez. adoran á Dios, y se inmolan 

á él con Jesucristo y en Jesucristo. 

Dios ama á los hombres en Jesucristo y 

por Jesucristo. Los hombres á su vez aman á 

Dios, y se aman entre si por Jesucristo y en 

Jesucristo. 

£n fin, Jesucristo glorifica á Dios por si 

mismo y por los hombres» y Dios á su vez eo* 
roña eternamente á Jesucristo, ya en su propia 

persona, y ya en los hombres, que son sua 
miembros. 

Todo, pues» se reduce á la unidad en este 
magnifico plan ,de la religión. £1 mundo es 
para los hombres» los hombres son para Jc«»« 
cristo, y Jesucristo es para Dios. £1 munda 
^stá santificado por los hombres ; l^s hombres 
están santificados por Jesucrisco, y Jesucristo 
está santificado por la Unción de la divinidad. 
Los hombres son una misma co^a con J^su^ 
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Dios. Todos los beneficios de Dios corren so- 
bre los hombres por el conducto de Jesucristo. 
Todos los homenages de los hombres suben al 
trono de Dios por la interposición dé Jesucris- 
to. Por Jesttoristo se derrama de arriba toda 
la gracia sobre los honiíbres : por Jétrocri^to se 
da á IMos todo hono^ y gloria.' 'Asi Jesucris- 
to es el centro de todd» -j Dio¿ és el principió 
y el término de todor así Dios es todas las co- 
sas en todos, en tleittpo y eternidad: asi Je* 
sucHsto Crucificad^ qué eá uU escándalo para 
los judies, y una locura para los gentiles, es 
en efecto la fiíerza y la sábidufia de Dios mis- 
mo': así el Misterio de la Cruz-, que siempre 
ha parecido, y parecerá siempre á lós^éspírítus 
soberbios de/este siglo,^^ k locura^ de Dios mis- 
mo^ como lo dice S. Pablo, es infinitamente 
superior 4 lamas profutídasábidhria de los 
hombres: asi elmundtis '4^é^°^^^^^ ^^^^^ 
Yecoáoeer la sabiduría cíe^Dios eñ la creacioñr 
donde ^ se manifiesta d^ uii teoidó tan pasmoso^' 
se ha Tisto" al fin obligado á ádmirarie en ef 
Misterio de la Cruz, y en la obra de la reden- 
ci«(n, que no» presenta»' pritóetó vista sino una 
insigne locura. « - 
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Vé^quly! lo., repito^ mi querido Teótimo, 
el plan de la religión cristiana. Hay eu este 
plan una mezela de luz y de oscuridad ; pero 
me atrero i decirlo» así como luego que Dios 
d]6 su' ley al pueblo judaico sobre el monte Si- 
náí, la nube tenebrosifc que le cubría; no baci$i 
menos sensible su presencia que los rdámpar 
goBj ]jOs truenps» los r^yos» los reQ:ietlino9 de 
llancas y el t^ribje son. de la trompeta celeste^ 
qte saUan sin cesar de enmedio de «»ta nubes 
4el mispo modo no se manifiesta Díos.mencte 
isensiblei.en lo.q^e este pilan dei religión eAcLevr 
ya. deimisteriosp é incomprensible aientendir 
snienlx) humano» que en. Ib quf» eabe mismo 
plan le ^res^nta ml^s claro y perceptible.' Reir 
•118 en este gnaa sistema - de teologia unaiobáh 
geatad que eleva élalma» la Ueriadelas mas bM- 
4as ideas, y de los mas aoUea sentimientos. Todfr 
«a grande^nlcl» ¿ytodo'Ueiraiel sello de. lat dif 
yinidadi Háyéntee las partes ^ué compenen 
leste sifiteina wia harinonia tan perfecta,, que de 
<eUa .resulta, el tedó»^ no solamente 'mas reguláis 
.«íi¥»táfi)bien élmás magnifico y imas sublimen: 
es una <2bra maestra de las mas profundas com^ 
'binadoneBl; Aquel .que no conoce ea este 
sistema alguna cosa superior al bombre, está 
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privado de todo sentiniiento. Mas entremdtf 
en algunos pormenores. 

Notemos en primer lugar : (todo lo que 
voy á decir aqui, Teótimo, no lo comprende- 
rás bien, hasta que el estudio de la filosofia^ 
^1 de tu alma y sus fiM^ultades, y el de las lec« 
turas reflexionadas» te hayan dado la madurez 
de razón y los conocimientos que hoy no tie- 
nes). Notemos, dije en primer lugar, que es- 
te gran mstema de teología, que Jesucristo ha 
dado al mundos es de tal naturaleza, que es 
evidentemente imposible que sea invención del 
entendimiento humano. ¿Por qué? Porque 
es evidente que el entendimiento humano no 
ha podido sacar jamas este sistema, ni de aquel 
fondo de ideas y de nociones puramente inte- 
lectuales que Dios le comunica como autor de 
la naturaleza, las cuales contíenen los prínci^ 
-pios de la religión natural, y los de las ciencias 
y artes: ni de aquel tesoro de imágenes que 
se forma en él c^ los diferentes objetos que 
perciba por los sentidos. En una palabra, los 
hombres no han podido hallar jamas ni en W 
entendimiento, ni en su memoria, nada que 
puedan poner en ejeeucion para formar este 
gran sistema f porque ninguna de las ideas 
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que entran en este sistema les ha sido dada 
por la naturaleza, y porque nada esperhnentan 
en sí mismos que se parezca á este sistema. 

£n vano nos hablan d^ las invenciones del 
cmtendimiento humanó r en vano nos dicen que 
Imy entendimientos criadores. Cuando se es^ 
plican asi, hablan mny impropian^olte. El 
entendimiento del homhre compara las ideas 
•que recibe de Dios : percibe vus conreni^neiaá 
ó sus oposiciones : descubre la trabazón y la 
consecuencia ; pero no se da á sí misma ideas 
Huevas. El entendimiento del hombre eacuen^ 
tra en esta multitud de imágenes que le cer- 
can los sentídormateríáles siempre prontos» de 
los cuales forma á su gusto úná. infinidad de 
cuadros mas 6 menos fegalares, inas ó menos 
risueños, ó mas ó menos estrávagantes ; {^eró 
no se'da á si mismo ninguna imagen nueva. 
Asi compara el entendimiento del hombre, asi 
junta, compone y finge ; pero no invmita. 

£1 paganismo ha tenido sus teólogos : es- 
tos eran los filósofos y los poetas ; todo el mun-* 
do conviene en ello. 

Lee los libros de los filósofos, y verás en 

ellos, que cada cual ha dado al mundo alguna 

observación, que cada uno ha introducido en 

TOM* II. DigitizdÍRÍoogle 



— 43(4 — 

el inundo muchos errores nuevos : verás tam^ 
bien que alguno de ellos no ha dado al mundo 
ninguna idea nueva; que todo lo que han des- 
cubierto en sus profundas meditaciones de 
cierto y sólido, tocante la existencia, lá natu- 
raleza y los atributos de Dios, tocante lo que 
son los hombres con respecto á Dios^ y lo que 
es Dios con respecto á ellos, es lo que cada 
hombre encuentra en si mismo desde que quie- 
re reflexionar. Los filósofos no han enseñado 
nada á los hombres : les han acordado lo que 
ya sabian ; ó mas bien se lo han hecho adver- 
tir. Verás en fin en ellos, que cuanto han pen- 
sado los filósofos, sea cierto ó sea fiedso relativa- 
mente á la religión, no tiene semejanza alguna 
con el gran sistema de teología que Jesucriato 
ha dado al mundo. 

Lee los poemas griegos y latinosa lo ma-* 
raviUoso reina en ellos por todas partes; pero 
este maravilloso tiene dos caracteres que son 
inseparables de ello; porque^ primeramente 
está lleno de indecencia, degrada la divinidad, 
haciéndola ridicula y despreciable ; y en segun- 
do' lugar, todo este maravilloso está tomado 
déla naturaleza: la naturaleza es su funda- 
mento : lo que vemos todos los dias es lo que 
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ba dado la idea ; en una palabra, todo está 
compuesto de este fondo de imágenes que IO0 
sentidos trasladan al entendimiento : basta sa- 
ber que los hombres nacen los unos de los 
otrosí para hacer nacer también los dioses unos 
de otros» y dar á cada uno de ellos un padre 
y una madre. Basta conocer el oro y el leño» 
un hombre y un árbol para imaginar la meta- 
morfosis del leño en oro, y del hombre en ar- 
.boL Hállanse en el almacén de la imagina- 
ción, si puedo esplicarme asi, materiales para 
construir el carro del Sol, los de Neptuno, Án- 
fitrite, Juno y Venus, y formar sus horribles 
Ciclopes. Todo esto está sacado de aquel fon- 
do^ y de aquel tesoro de imágenes, de lo cual 
be hablado tantas veces; y todo esto no tiene 
todavia semejanza alguna con el plan de reli- 
gión que Jesucrisíto ha dado al mundo; y pare- 
ce que Dios no ha permitido que el entendi- 
miento humano se ejercitase durante muchos 
>au0s en 'meditar y fingir, siuo para convencer 
á todps los hombres de que el plan de la reli- 
gión cristiana no puede ser una invención, ni 
un descubrimiento del entendimiento humano; 
de que estas ideas tan sublimes de un Dios he- 
cho Hombre^ y muerto en una cruz para re- 
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conciliar los hombrea con Diog» y darles con 
este Ser Supremo las relaciones mas intimas^ 
para hacerlos capaces de honrar á Dios de un 
modo d^no de éU para liacerlos participantes 
de la naturaleza de Dios» de la santidad de 
Dios» de la gloria de Dios» de la felicidad de 
Dios; de que estas ideas tan sublimes^ que 
componen el fondo de la Religión de Jesu- 
cristo» son tanto mas superiores á las ideas del 
^hombre» cuanto el hombre mismo es inferior 
á Dios. 

Notemos» en segundo lugar» que este gran 
sistema de teología» del cual los mas sublimes 
-y profundos ingenios» los Horneros» los Sócra- 
tes» los Platones, los Aristóteles y los Cice- 
rones no tuvieron jamas la menor idea» ha Aáo 
dado al mundo por un solo hombre : que este 
hombre es Jesucristo : que el mismo Jesucristo^ 
que ha dado al mundo este gran sistema de 
teología, fué á un tiempo el mas excelente mo- 
delo de Sabiduría y de santidad que haya visto 
el mundo : que durátite su vida llenó toda la 
Judea de milagros; y qué después de haber 
muerto en una cruz» seteSucitó á si mismo: 
que este mismo Jesucristo, que ha dado al 
mundo este gran sistema de teología» es el 
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autor de un cuerpo de moral, que es tan santa, 
4;an sabia, y tan proporcionada á las necesida- 
des de los hombres, que los hombres se vep 
obligados á convenir en que Dios mismo no 
podia concebir nada mas perfecto en este gé- 
nero. Este sistema de teología debe^ pues, 
tener los mismos caracteres que se han obser- 
vado con admirax^ion en la persona, en la mo- 
ral, y en las obras de Jesucristo : de otro mo- 
do seria necesario decir, que este mismo Jesu- 
cristo ha producido á un tiempo maravillas 
que aturden el entendimiento, y monstruos que 
lo espantan : que por las primeras ha manifes- 
tado que era Dios ; y por los segundos, que 
era menos que hombre ; que ha dado un cuer- 
po de religión, cuya moral es divina, cuando 
los dogmas son absurdos ; y que, sin embargo, 
por el 'reencuentro mas estravagante, la moral 
de esta religión, que es todavia divina, está 
estrechamente ligada á los dogmas que son ab- 
surdos ; y que estos dogmas mismos, que son 
absurdos, son no obstante los fundamentos ne- 
cesarios de esta moral, que es toda divina. 

Conclusión. El plan teológico de la reli- 
gión cristiana es evidentemente divino. Los 
misterios son el fundamento de este plan ; lue- 
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go los misterios por impenetrables que sean al 
entendimiento humano, son otras tantas ver- 
dades divinas; porque lo repito, sería á un 
mismo tiempo, ó el colmo de la locura, ó el 
colmo de la impiedad el decir, que la verdad 
de Dios está fundada sobre la mentira : que 
Dios ha elevado el edificio de la religión sobre 
falsas suposiciones ; y que ha edificado sobre 
quimeras. 
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DE LA SESTA CONFERENCIA- 
•oBBB Mw mwwummt ds la WLVumon cftitriAVA. 

P. Jesucristo es Dios : vos lo habéis pro- 
bado tan claramente, que me veo obligado á 
convenir en ello. Si Jesucristo es Dios, debe- 
mos, pues, creer todo lo que él ha revelado, y 
practicar todo lo que ha mandado. Esta con- 
secuencia me parece también evidente ; pero 
confieso sin embargo, que los misterios de la 
religión cristiana aturden de tal modo mi razón, 
que me cuesta trabajo el creerlos. 

R. Conviniendo por una parte en que 
Jesucristo es Dios, y por otra en que es Jesu- 
cristo quien ha revelado los misterios de la reli- 
gión cristianares evidente que debéis creer tam- 
bién, que estos misterios son otras tantas ver- 
dades incontestables ; por que para dudarlos, 
seria necesario suponer, ó que Dios se ha en- 
gañado á si mismo, ó que ha querido engañar 
á los hombres, y lo uno y lo otro horroriza* 

P. Conozco toda la fuerza de este razo- 
namiento ; pero en fin, los misterios de la re- 
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ligion cristiana me parecen otro9 tantos absur- 
dos, y no veo en ellos otra cosa, sino contra- 
dicciones. 

R. Los misterios de la religión cristiana 
no son absurdos^ ni encierran ninguna contra- 
dicción manifiesca : ellos son simplemente in« 
comprensibles. 

P. Pongamos por egemplo el misterio de 
la Trinidad. Un solo Dios en tres personas : 
ved aquí este misterio. Ahora, decir que tres 
personas no son sino un solo Dios, ¿ no es de-, 
cir, que tres no son sino uno ? Y decir que 
tres no son sino uno, ¿ no es una contradicción 
y un absurdo manifiesto ? 

R. Os engañáis : seria contradicc^n, j 
por consiguiente un absurdo manifiesto^ decir 
que tres Dioses no son sino un solo Dios, y 
que tres personas no son sino una persona ; asi 
como seria también un absurdo manifiesto^ de* 
cir que tres hombres no son mas que uno sólo, 
ó que uno solo hace tres ; pero no hay absurdo 
manifiesto en decir, que tres personas no ha- 
cen sino un solo Dios ; porque en fin, no es 
negar precisamente, y en términos formales de 
una cosa, lo que se afirma de la misma cosa, 
según se ha manifestado en la conferencia. 
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P. Está bien : los misterios de la reli- 
gión cristíana no son sino incomprensibles^ 
pero yo os declaro al mismo tiempo, que esto 
Bore basta para no creerlos. 

R. ¿Creéis» por ventura, que no debéis 
creer mas que lo que comprendéis? 
P. Asi lo pienso sin duda. 

R. Pues bien, no creáis nada de cuanto 
veis á vuestro rededor, ni nada de lo que espe- 
rimentais dentro de vos mismo. No creáis 
tampoco ni hasta vuestra existencia; porque os 
declaro que no comprendéis nada de todo esto. 

P. ¿ Yo no comprendo nada de todo esto ? 

R. No, no comprendéis nada. El mun- 
do os rodea por todas partes : vedlo ahí. ¿ Co- 
mo existe el mundo ? Vais á responderme, 
porque Dios lo ha criado ; pero yo os pregunto 
todavía, si comprendéis ¿como Dios ha criado el 
mundo, ó si os parece, como en virtud de un 
solo acto de la voluntad de Dios, el mundo ha 
salido de la nada ? Veis la luz : pues decid- 
me, ¿qué cosa es la luz? Esperimentais tan 
presto placer, y tan presto dolor : definid el 
placer, definid el dolor. Tenéis un alma : 
¿qué viene á ser esta alma? Pensáis: ¿qué 
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cosa es el pensamiento? Yo podría Ueyar 
esto ponnenor hasto lo infinito; pero esto se- 
ria superfino. Ahora» si creéis todas estas co- 
sas sin comprenderlasi ¿por qné no habéis de 
creer los nüstorios de la religión, aunque no 
los comprendáis? 

P. Hay una grande diferencia entre los 
misterios de la naturaleza» y los de la reUg^on. 
Yo no tengo ninguna prueba ideal de la posi- 
bilidad de la existencia del mundo: yo no tengo 
noción clara de la naturaleza del mundo» ni de 
la de los seres que lo componen; y no conozco 
mejor mi propio ser y mis propias modificacio- 
nes; pero, en fin, yo veo el mundo y gozo de 
él : yo conozco, y siento que existo, y tengo 
esperiencía de mis propias modificaciones; y 
esto me basta, y debe bastarme ciertamente. 

R. Muy bien: es decir, ¿que creéis lo que 
no comprendéis, cuando en defecto de pruebas 
ideales, tenéis por otra parte pruebas equiva- 
lentes? 

P. Eso mismo es. 

R. No necesito mas, y sostengo que^ se- 
gún vuestra respuesta, estáis obligado á creer 
todos los misterios de la religión cristiana, 
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aunque no Iqs comprendáis ; porque en defecto 
de prueba» ideales, tenéis por otra parte una 
prueba de la existencia de estos misterios, la 
cual es equivalente á todas las pruebas idea- 
les. 

P. ¿Y cual es esta prueba ? 

R. La palabra de Dios, que ha revelado 
estos misterios .-jorque es evidente, que siendo 
Dios la verdad misma, ni puede engañarse ni 
engañar sus criaturas. 

P. Pues ¿porqué nos dicen que es me« 
nester renunciar nuestra razón para creer loa 
misterios de la religión ? 

R^ Fácil es de ver que, esplicándose así, 
se habla impropiamente^ y que todo lo que 
quiere decirse es, que para creer los misterios 
de la religión debemos renunciar el orgullo y 
la curiosidad de nuestra razón. 

P. Pero ¿ porqué ha querido Dios obli- 
gar á los hombres á creer tinos misterios que 
no comprenden ? 

R. No os hago ver que esta cuestión es 
t'emerai^ia, y me contento con deciros, que Dios 
para gloria suya ha querido someternos á creer 
misterios incomprensibles; porque era propio 
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de su grandeza el prescribiros lo que debéis 
creer, así como lo que debéis obrar, y él do* 
minar de este modo sobre vuestra razón, y so- 
bre vuestra voluntad. 



FIN OE LA 8BGUNDA PARTE. 
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